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INTRODUCCION

En el m es de junio de 1985 y con vocados por el Departamento
de Laicos del CELAM (DEL Af) se reunieron en la ciudad de
Lima, Presidentes y Asesores Eclesiásticos de una vein tena de
asoc iacio nes y m ovimientos apostó licos , en conjunto con la Co­
m isión Episcopal de l DELAI.

El primer obje tivo de la reun ión jite el de restaurar un diálogo
fra terno de las directivas convocadas entre si y de éstas con la
Jerarqu la de l continente a través de los Obispos alli pr esentes.
Con creces se logró este objetivo: cono cim ien to de la naturale­
za, vida, carism as y acción de los m ovimientos con alguna
estructura latin oam ericana, sugerencias al DEL AI como lugar de
encuetitro y anim ación para los m ovim ien tos fu eron resultados
concretos del Encuen tro de Lima.

En el clim a general creado por los participantes se sin tió un in te­
rés claro y serio por el Sinodo de los Lai cos a realizarse en
1987. Interés qu e se tradujo en algunas sugerencias concretas
transcritas en la presen te obra.

La parte iluminativa del primer En cuentro de Lima la constitu­
yen tres pon encias de diferentes dim ension es eclesiales: Organi­
zaciones laicales en la Iglesia, espiritualidad laical y proyección
social de los m ovimientos una tercera sobre criterios para el dis­
cernim ien to eclesiologico de movimientos y asociacion es de lai­
cos.

La presente publicación de l DELAI pretende info rmar a la Igle­
sia en el Con tinente sobre la vida y estruc turas de algunos mo-
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vimientos a nivel latinoamericano. Sin agotar la materia se dan a
conocer en las páginas que presentamos muchos jalones indica­
tivos de los compromisos alentadores y de cierta organictdad de
los movimientos laicales. Tal organicidad aún no es suficiente,
pero se presentan ciertas aproximaciones que permiten entrever
que el laicado en América Latina será en el futuro una verdadera
expresión eclesial.

En este informe subyace el interés del CELAM por las estructu­
ras vivas del Pueblo de Dios, en cuanto a laicos y laicado se re­
fiere. Cómo se podría inculturar el Evangelio en las realidades
latinoamericanas prescindiendo de los movimientos y asociacio­
nes laicales? "No hay que perder de vista que cada uno de nues­
tros movimientos es célula viva de la Iglesia y que para cumplir
su misión todos los miembros 'tienen necesidad de estar unidos
al Cuerpo de Cristo y se necesitan unos a otros". (Juan Pablo
11 a movimientos laicales. Rocca di Papa 1980J.

"Vida y estructura de los movimientos apostólicos latinoameri­
canos" es una muestra de una Iglesia constructora de comunión
y participación. El Concilio Vaticano JI al afirmar el carácter
jerárquico de la Iglesia de Cristo , ha puesto a la vez énfasis en
la igualdad sustancial de sus miembros así como en la correspon­
sabilidad en el ejercicio de su mistán.

La verdad sobre la Iglesia, Cuerpo de Cristo, exige una eclesiolo­
gia de comunión y esta a su vez pide de los distintos miembros
del Cuerpo, un hondo sentido de la responsabilidad, un diálogo
permanente y fraterno y también el reconocimiento del superior
carisma jerárquico de unidad y discernimiento cuando así lo re­
quiera el servicio de la fe y la caridad eclesiales.

En los criterios de esta publicación aparece, a veces explicita­
mente, y siempre en forma implicita la tendencia de la Iglesia
en América Latina a organizarse desde la base, pasando por la
organización diocesana hasta alcanzar los niveles nacional e in­
ternacional. Si bien es cierto que una organización demasiado 1'1'­

gida o centr.alizada puede llegar a impedir a las personas integran­
tes de los equipos-base la inserción cultural, socio-politica y has­
ta eclesial, también es necesario afirmar que el carácter orgánico
ofrece ventajas incuestionables como son la expresión visible de
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la Iglesia. una planificación por objetivosy una acción amplia .1'
conjunta como expresión de comunión .1' participacián,

Al presen tar las siguientes páginas para su lectura el DELA I pre­
tende cumplir con la tarea de reflexión .1' animación pastorales
en torno a las asociaciones y movimientos laicales en América
Latina. Se anhela un ensamblaje de fuerzas vivas no en el marco
de una pastoral uniforme, que sofocaría la múltiple expresión
del Pueblo de Dios. Se impone cierta coherencia a fin de que la
Iglesia vaya creciendo armónicamente hasta su plenitud, apor­
tando cada cual el esfuerzo del don que ha recibido (E! 4,
7-16/

Departamen to de Laicos
CELAM
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DIALOGO LATINOAMERICANO DE MOVIMIENTOS DE
APOSTO LADO SEGLAR

La Molina, Lima Junio 16-21 de 1985

INAUGURACION

Co nvocados por el DELAI nos hemos reunido en Lima represen­
tantes de movimientos apostólicos para un diálogo común.

Hemos comenzado celebrando la Eucaristía a las 4 p .m .

A nombre de la Comisión Episcopal de Movimientos Apostóli­
cos del Perú nos dió la bienvenida Mons. Germán Schmitz. Pr e­
side nte de dicha Comisión.

Presidió la Eucaristía Mons. Adolfo Suárez Rivera , Arzobi spo de
Monterrey y Presidente del DELAI; con él concelebraron ade­
más de Mons. Schmitz, Mons . José Damm ert , Obi spo de Caja ­
marca. Perú, antiguo Presidente del DELAI y Mon s. Julio Terra­
zas , Obispo de Oruro , Bolivia, Presidente de la Conferencia Epis­
co pal Boliviana y responsable de la Comisión de Laicos y J uven­
tud en los últimos seis años.

Co nce lebraro n también los Asesores invitados a la reunión y va­
rios asesores de los Movimientos en el Perú .

La homilía fue compartida por los Obi spos co ncele bran te s.
Mon s. Su árez recordó la entrega apostólica de Pablo y su rela ­
ción co n la Iglesia de Corinto; no s invitó a trabajar en el resp eto
a la diversidad y en la ex igenc ia de uni dad . Mon s. Damrnert se

11



refirió al laicado en las últimas décadas , recordando encuen tros
importantes y figuras co mo Mons. Larra ín : insistió en el valor
de estos encuentros para la Igles ia en América Lati na . Mons.
Sclunitz comentó el Evangelio y re firió a nu estros Movimientos
las imágenes de la luz , la sal y la levadura recordando que actúan
en la m edida en que se consumen y di suelven. Mons. T err azas
recordó la realidad y vida de nuest ro s pueblos y lo que la Iglesia
pu ed e hacer al servicio de lo s mismos. DIALOGO lATIN OAMER ICA NO DE MOVIM IE NT OS

DE APOSTO LADO SEGLAR

la Melina, Lima , Junio 16 -21 de 1985

LIST A DE PARTICIPANTES

l . Al VA RE Z CALDER ON, P. J orge
Movimiento Obr ero de Acc ión Católica - (MO AC )
Aseso r Nacional
Dirección Oficina: Jirón Ica 822 - Aparta do 101 2
T e!. 238860,
LIM A - Perú.

2 . ANDRI ETTA . P. José Reginaldo
Juventud Obrera Cristiana Internacion al - (JOCI)
Aseso r Nacional en Brasil
Dir ección particular : Rua Cond esa de Sao J oaquim , 215
CE P 013 20
SAO PAUlO - Brasil

Dirección Oficina: Carrera 18 C - No . 5 1-2 1 Sur
r u. 27 9 53 14
Apa rta do Postal 37890
BOGOTA - Colombia

3 . AME S, Carmen lora de
Unión Ca tó lica l atinoamericana de Pren sa - ( UClAP)
En representación del Pr esid ente, P. Clarcncio Neott i
Direcció n part icular : Montero Ro sas 1326
LIM A --- Per ú .
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Dirección Oficina: Cas illa Postal 90023, 25600 Petrópolis,
RJ. Te!. (0242) 43-5 112
RIO DE JANEIRO - Brasil

4. ARIAS POSADA , P. Gabriel
Secreta rio Eje cutivo
Departam ento de Laicos de l CE LAM
Dirección particul ar : Calle 78 No. 11-17
Apartado Aéreo 5 1086
Te!. 2357044
BOGOTA - Colombia.

5. BARBIS GRACEY, Leticia y Mauricio
Camino Neocatecumenal
Catequista Itinerante (Representante)
Dirección Particular: Medina 475, La Punta
Tel. 290377
CALLAO _. Perú.

Dirección Oficina. Centro Neocatecumenal - Iglesia de las
Cabezas, Girón Viru 478
Te1.816668
LIMA -- Perú.

6. BELTRAN, P. Nel
Oficina Latinoamericana de Cursillos de Cristiandad
Asesor
Dirección particular : Carrera 16 No . 7-36
Te!. 24453
BARRANCABERMEJA - Colombia.

Dirección Oficina . Calle 57 No. 5-75
Apartado Aéreo 3867
Tel. 241712 1
MEDELLIN - Colombia

7. DAMMERT BELLIDO. Mons. José
Obispo de Cajamarca
Dirección Oficina: J r. Arequipa 109
Apartado 34
Te!. 2211
CAJAMARCA . - Perú

]4

8 . DIAZ CAMA RGO . Alvaro
Aseso r
DELAI - CELAM
Dirección Oficina: Ca lle 78 No. 11 -1 7
Apa rtado Aéreo 54287
Te \. 235 7044
BOGOTA - Co lom bia.

9 . DOLAN BEHL ER, P. Rob erto . S.J .
Com unidades de Vida Crist iana - (CVX)
Asesor Nacio na l
Dirección Particular. J irón Cha ncay 75 0
Aparta do 10226
LIMA 1 - Perú .

Dirección Oficina : Jirón Ucayali 537 - 3er . Piso
Te!. 279527
Apa rtado 10226
LIMA I - Perú.

lO. DIMONT CHAUFORU , P. Juan
Equipos Docentes
Asesor
Dirección particular: Jr. Moquegua 195
Caja de Agua
LIMA -- Perú .

Dirección Oficina: Jirón ICA 822
Apartado 37 16
LIMA I - Perú .

11. FAIFFER IZQUIERDO , Felicita
Presidenta Movimiento de Hermandad es del Trabajo (Dele­
gada)
Dirección Oficina: Quilca 297
Te \. 230033
LIMA '- Perú .

12 . FE BRE S, Osear y Gaby
Encuentro Matrimonial
Representant es del Equipo Coord inado r del Secretariado
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Dirección particular: Calle 33 No. 225
Urb. CO RPAC, San Isidro
Tel. 4 74571
LIMA - Perú .

13 . GOICO ECHEA BURUCHAGA , P. Lu is María
SLA -- MIEC - J ECI
Aseso r Latinoamericano
Direc ción parti cul ar : Chiclayo 72 3, Mira tlores
Ap art ado 58
T el. 47195 0
LIMA 100 - Perú.

14 . GONZALEZ PRANDl Osva1do
Federación Internacional de Hombres Católicos
Delegado del Representante Continental
Dirección particular: Peña 2801 - 60. A Capital
BUENOS AIRES - Argentina.

Dirección Oficina: Avda. de Mayo 621 - Piso 30.
Capital Federal
Tel. 336323 - 33672 1
BUENO S AIRES - Argentina.

15. GUZMAN CHIRINOS, Alejandro
Comunidades de Vida Cristiana - (CVX)
Representante
Dir ección par ti cular: Jr. Ucayali 537 - 3er. Piso
Apartado 10226 ·
LIMA I - Perú .

Dirección Oficina: Almirante Barroso 75
Apartado 597
SANTIAGO - Chile

16 . JARAMILLO , P . Diego
Ren ovación Carismática
Director de la Oficina Latinoamericana
Dirección particular : Carrera 74 A No . 80-75
BOGOTA - Colombia .

Dirección Oficina: Carrera 73 No. 81-27
Tel. 25 13990 -- 2517756
Apartado Aéreo 56437
BOGOTA - Colombia .
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17. LO NDOÑO . Luis Augus to y Curmc n Al icia de Eq uipos de
Ntra. Se ñora
Miembros del Equipo Region al Colombian o
Dirección particular : Ca lle 135 No. 5 7B - 36
BOCOTA - Co lom bia.

Dirección Ofi cina : Av. 63 No . 20-84
Apar tado Aéreo 53303
Te !. 24911 31
BOGOTA - - Co lombia .

18. FE RRE R PEIRA NO . Ampa ro
Secret aria Ejecutiva
Com isión Episcopa l de Movimientos Apostó licos (C.E.M.A. )
Dirección par ticular: Los Caro linos 135 . Miraflores
LIMA 18 - Perú .

Direcci ón Oficina: Río de Janeiro 488. Je sús María
Te!. 6310 IO, an exo 127
LIMA - Perú .

19. MASSO , Emma
Vicepresidenta para Am érica Latina
Unión Mundial de Organizaciones Fe me ninas Católicas -
(UMOFC) .
Dirección particular: Aguilar 2190 40. "C" ­
1426 BUENOS AIRES - Argentina

Dirección Oficina: 20 , rue Notre Dame des Camps
Tel. 784-1817
PARIS F 75006 - Francia .

20 . MEJIA RODRIGUEZ. Mario
Renovación Carismática Católica (Dele gado)
Miembros Coordinación Nacional
Dirección particular: Prolongación Av. Primavera 1265
Tel. 357904
LIMA 33 - Perú.

2 1. MULLER' Elisabeth
MIEC -- JECI
Secret ari a Latinoamericana
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Dirección particular : Chiclayo 723 , Mira flo res
Apartado 58
Te!. 471950
LIMA 18 - Perú .

22. PACO COAQUERA, Em igdio
Movimiento de Hermandades del Trabajo
Asesor
Dirección particular: Jirón Camaná 170
LIMA - Perú.

Dirección Oficina: Jirón Quilca 297
Te!. 230033
LIMA - Perú.

23. PALACIOS , Juan
Presidente
Conferencia Int ernacional Católica de Escultismo (C.LeE.) ,
Región América
Dirección particular: Av. AméricoVespucio Sur 332 ,
SANTIAGO 10 - Chile .

Dirección Oficina : Gorbea 1765
Casilla Postal 14998
Te!. 725791
SANTIAGO o •• Chile .

24. PEREIRA DE ARAUJO FILHO , Manoel
J uven tud O br er a Cristiana Internacional - (J OCI)
Miembro del Equ ipo Internacional
Dirección particular : Cra . 18 C No. 50-10 Sur
BOGOTA -- Colom bia .

Dirección Oficina: Cra . 18 C No. 51 -21 Sur
Te!. 2795314
Apartado 37890
BOGOTA - Colombia .

25. PIMENTEL GARCIA , Carlos Au gusto
Equipo Coordinador - Lima
Direcci ón particular : Los Lanceros 160 - 164 Surco
LIMA 33 - Perú .
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Dirección Ofi cina : Av. Arenales 129 5
T el. 7 1645 1
LIMA . Perú .

26. QU EV EDO SAENZ. Luis Herruín
SILCO - SELAR E
Asesor
Dir ección particular : Transversal 22 No . 84 -72 - Polo Club
BOGOTA . Co lom bia.

Dirección Oficina : Carrera 8 No. 1744 Sur
Apa rtado Aéreo 8669
BOGOTA , Col ombia.

27 . SANTILLANA SANCH EZ . María Isabel
Eq uipo s Docentes
Coordinadora Nacio nal
Dir ección particular: Senda Celest e 101 - Pu eblo Libre
LIMA - Perú .

28 . SANTORO , Filippo
Comunión y Lib er ación
Secretario General
Dirección particular: Parroquia Noss a Senhora de Copacaba o

na.
Rua Hilario de Gouveia 36 .
22040 COPACABANA, RJ
T e!. 237-032 1 y 255-5095 - 237-75 72
RIO DE JANEIRO - Brasil.,

29. SCHMITZ SAUERBORN , Mon s. Ge nnán
Presid ente de la Comisión Ep isco pal de Movimi entos Apost ó ­
licos
Obispo Auxiliar
Dir ección particular : Marconi 190 , San Isidro
LIMA - Perú.

Direcc ión Oficina: Arzobispado . Plaza de Arm as
Apartado 15 12
T e!. 275980
LIMA - Perú.
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30. SIERRA, María Cristina Calle de
Oficina Latinoamericana de Cursillos de Cristiandad
Directora
Dirección particular: Cra. 64 No. 48-149 - Apto. 14-03
Tel. 303577
MEDELLIN . - Colombia.

Dirección Oficina: Calle 57 No. 50-75 - Apartado
Aéreo 38-67
Tel. 417121
MEDELLIN - Colombia.

31. SUAREZ RIVERA, Mons. Adolfo
Presidente
Departamento-de Laicos del CELAM
Dirección particular: Av . Las Gra cias 300, Col. Loma Larga
Poniente C.P . 64720
Apartado Postal 050 Suc oE.
Tel. 464536 - 461043
MONTERREY , N. 1. México

32 . TERRAZAS SANDOVAL , Mons. Julio
Obispo de Oruro
Miembro del DELAI
Dirección particular: Casilla Postal 368
Te!. 50171
ORURO - Bolivia.

33 . TREFOGLI , Lucy
Delegada Latinoamericana y Mundial
MIAMSI
Dirección particular: Manco Cápac 536. Miraflores
Tel. 468354
LIMA - Perú .

34. VASQUEZ DIAZ. Consuelo
Movimiento de Trabajadores Cristianos
Secretaria Ejecutiva Latinoamericana
Dirección particular: Gral. Garzón 755 - Jesús María
LIMA 11 - Perú.
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Dirección Oficina : Jirón lea 822.
Apartado 1012
Te!. 238860
UMA Perú.

35. VILLARRAN DE LA PUENTE. Susana
PAX ROMANA MIIC
Secretaria Latinoamericana
Dirección particular: San Francisco Solano 116 - Rímac
UMA .- PErú .

Dirección Oficina: Apartado 3090
Tel. 818883 - 814663
UMA - Perú .
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HOMILIA DEL SEÑOR CARDENAL JU AN LANDAZURI
RICKETTS DURANTE LA SEGUNDA JORNADA DEL

DI ALOGO - JUNIO 18 DE 19 85

Sa ludo calurosamen te a los participant es a es te enc ue n t ro de
Mov im ie n to s Laico s de América Latina , mu y espec ialme nte a
Mo nseñ o r Adolfo Suárez , dign o Arzo bis po de Monterrey y Pre­
side n te del Departamento de Laicos d el CE LA M a lo s Se ñores
Ob ispos de la Comisión Episcopal del Dep artam ento d e La icos.
a los presb ít eros y a los representant es ele lo s Mov imientos Lai­
cos d e Amé rica Latina.

L 1) El " Diálog o Latinoam ericano de Movim iento s Apo st óli­
cos" que se está realizando es tos días en es ta Casa de Re­
tiro de La Planicie , se sitúa en un a doble ve rt ien te:

a) mirando al pasado quiere evaluar el proc eso elel laica­
do en Am érica Latina en los vei n te últimos a fia s d es­
pués elel Concilio Va tica no Il :

b ) mirando al futuro q u iere integrar esta expe r iencia ele
evalu ació n latinoamerican a que se com ple tará en el
Sín odo de los Obisp os en 19 8 7 , qu e trat ar á el mi sm o
tema en la persp ectiva ele la Iglesia Universal.

2) De es ta manera . este " Diálog o" busca definir la identidad
pro pia de Am érica Latina en el am plio e ine lu el ib le m ar co
de la riq ueza universal de la Iglesia . En es te se n t ido. es te
"Diálogo" intenta since rame nte. baj o la gu ía del Esp ír itu
Santo y, di scerniendo ex pe rie nc ias y refl ex iones , lo si­
guie n te :

, -
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a) perfil ar lo propio sin menoscabo de lo común ;

b) aportar lo específico para enriquecer la unidad ;

e) nutrirse de la comunión para fortal ecer lo particular.

Il. 1) La toma de conciencia del laicado -de su vocación y mi­
sión dentro de la Iglesia- ha sido , sin duda alguna , uno de
los frutos más precio sos del Vaticano JI en el espacio de
los amplios horizontes qu e abrió la renovada visión ecle­
sioló gica.

2) Este fruto co nciliar ha madurado de modo manifiesto en
la Iglesia en Am érica Latina . Med ellín, primero y Puebla ,
once años despu és, contribuyeron de manera decisiva a
este proceso . Fueron esfue rzos muy seriamente prepara­
dos y realizados , de aplicación del Vaticano JI a nuestra
realidad.

a) Una Iglesia qu e hasta entonces se contemplaba , por di­
versas razones históricas en gran parte con un enfoque
predominantem ente clerical, comienza a percibir y a
vivir cada vez con más clarid ad y decisión la concienci a
y la responsabilidad de sus miembros como Pueblo de
Dios con un a misión evangelizadora común pero diver­
sificada según diversos carismas y funciones .

b) Pastores y demás fieles se sienten profundamente vincu­
lados por un a comunión orgánica y jerárquica en el ser­
vicio salvífica del mundo: hac er peregrinar a toda la
humanidad como hermanos en Cristo por la acción del
Espíritu Santo hacia la mansión et erna del Padre.

IIl. a) Animado por la riquez a total de este dinamismo evan-
gelizador el laico latinoamericano comprometido , co­
mo miembro de la Iglesia y ciud ad ano del mundo , en
su condición bautismal y en su condición secular , va
respondiendo con un iSí! claro a su vocación y va vi­
viendo su entrega generosa a su misión .

b) Impulsad o por este din ami smo evangelizador el laicado
debe ma nifestarse como " luz del mundo" , "s al de la
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tierra". "fe rme nto en la masa" , Motivado por este d i­
namismo evangelizador. debe realizar sus buenas ob ras
ante los hombres para qu e estos glorifiquen al Padre
que está en los cielos .

IV. Como miembro vivo consciente y correspo nsable , ele una
Iglesia qu e se reconoce com o "sacramento universal ele sal­
vación", el laico , en comunión jerárquica co n sus pastores y
en comunión orgánica co n los dem ás miembros del Pueblo
de Dios , deberá vivir esta sacramen ta lidad eclesia l "a l int e­
rior " y "hacia el exte rior" de la Iglesia .

A. Viviendo hacia el exte rior : "ad ex tra"

1) Sin olvielar jamás su arraigamien to ecles ial por su condi­
ció n bautismal y respet ando la legí tim a auto nom ía de lo
terr eno , el laico se sitú a por su condición secular en el co­
razón mismo de lo temporal. En la sociedad -en todos sus
ambientes, estructuras y dim ension es- está llamado a ha­
cerse presente , situado convenienteme nte como "signo"
e " inst rumento" de la evangelización int egralmente libe­
radora, para la Comunión y Participación , y a su vez
como promotor , afectiva y efectivame nte, de una Comu­
nión y Participación que busque la liberación profunda e
integral , en una verdadera Evangelización .

2) Esta misión evangelizadora está fuert em ent e, marcada por
el ministerio pascual del Señor como lo insinú an las imá .
genes contenidas en el Evangelio , todas ellas incluyen la
perspectiva de muerte y resurrección . Sirvan de mu estra
las siguientes reflexiones :

a) " La luz del mundo": La Liberaci ón hace " resucitar" a
la luz sacando de las tini eblas ; pero la vela debe " con­
sum irse" para poder ofrecer su brill o.

b) " Sal de la tierra": La Comunión ofrece el sabor de la
frate rn idad a las relaciones hum anas inte rpersona les y
estructurales, pero sólo al costo de qu e se " disuelvan"
el orgullo y el ego ísmo.
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e) " F erm ento en la masa" : La Participación hace que se
"eleve" la dignidad del hombre en perspectivas perso­
nales, familiares, comunitarias y sociales; pero sólo su­
perando la indiferencia o la pasividad frente al sufri­
miento y la marginación de l hermano .

B . Fin alm en t e , vivencia evangelizadora al in terior: 'ad int ra"

1) Además de esta perspectiva "hacia el mund o" con que el
bautizado manifiesta de manera particular su co ndició n
secular, y profundamente ligada a aquella, el laico vive in­
tensamente la perspectiva "en Iglesia" por su condición ·
bautismal.

2) La condición bautismal define el ser y actuar de los cris­
tianos como hijos de Dios y hermanos en Cristo, en co­
munidad eclesial y al servicio de ella .

a) Esta condición bautismal tiene sus raíces en la Comu­
nión con Dios por la nueva vida de la gracia y se forta­
lece y expresa en ella por los m edios que Jesucristo , el
Señor, ha concedido a su Iglesia ; de manera especial
por la Palabra de Dios asu m ida comprometidamente y
los Sacramentos con su fuente y culminación en la Eu­
caristía , vividos como encuentro con Dios y compro­
miso con los hombres.

b) Esta condición bautismal se vive dinámicamente en
múltiples dones y carismas que el Esp írit u Santo repar­
te a la Comunidad Ecl esial para construir la Comunión
frat erna por m edio de la Part icipación en distintos mi­
nisterios laicales y servicios en el campo de la Liturgia
y Catequesis, para m encionar sólo algunas posibilida ­
des.

3) La condición secular det ermina el compromiso del laico
en el corazón del mundo para imbuirl e lo s valores del
Evangelio . . La condición baut ismal determina el compro­
miso del laico en el corazón d e la Iglesia. de donde sac a
sus luces y fuerzas y a qui en p rest a corresponsablemente
su servicio.

28

Es tas dos condici on es no se co ntra po ne n . sino q ue se
complementan por ten er la misma fuent e en J esu cr ist o .
la Cabeza d e la Iglesia y el Señor de la hist oria .

V . Conclusió n .

1) En estos días de oración y reflexi ón, de diá logo e inter­
cambio . ustedes están expo n iend o y meditando la expe­
riencia de l Laicado en Am érica Latina d espués de l Con­
ci lio Vat ica no.

a) Están estu diando todos los logros esperanzadores de
una " Iglesia san ta" . para q ue sirvan de orientación y
aliento a las co m unidades ec lesia les :

b) Están viendo to das las fallas y limitaciones de una Igle­
sia "se rnpe r reform an da", para que sirvan de seña l a fin
de ir desarrolla ndo la acción de la Iglesia .

2) Pid o al Señor que los guíe es tos días en la eva luación y en
el discernimiento: que los guíe también en el fut uro . en la
fidel idad a las co nclus io nes que tome n pa ra b ien de sus
Movimi en tos Apostólicos y de todo el Laicado .

3) [Qu e en este peregrinar por la historia , como miemb ros,
a la vez, d e la Iglesia y d el mundo, no s sirva siemp re de
modelo María , la fiel d iscípula del Señor y la est re lla bri­
llante de la Evange lizació n !

Co mo Pastor de la Iglesia de Lim a, invoco la pro tecc ió n
de Santo T oribio de Mogrovejo, San ta Rosa de Lima , Sa n
F rancisco Sol an o , San Juan Masías, San Martín d e Porres,
y la recien temente beati ficada Sor Ana de los Ange les
Mo nteagud o .
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HOMILIA DEL NUNCIO APOSTOLICO
MONS. MARIO TAGLIAFERRI -(VI -19-85)

Una vez más acudimos al Señor -en medio de los estudios y tra­
bajos de este Encuentro- por medio de la Acción Cultural supre­
ma que Cristo legó a su Iglesia . Venim os 'a pedirle luz para nues­
tro análisis, remedio para nuestros errores y faltas , a darle gra­
cias en esta Eucaristía por habernos congregado en su Nombre y
con el fin de que ese Nombre suyo sea santificado en todo el
mundo, y -sobre todo- venimos a rendirle nuestro total acata­
miento y adoración.

Sólo de El podemos esperar la solución al problema que amena­
za inminentemente a la humanidad.

Porque, en efecto, el mundo de hoy no tiene como pauta para
el desarrollo de su cultura o civilización al hombre cristiano , si­
no a un ser humano autónomo , que ha marginado a Dios . Es
decir , ha ent ro nizado en todas sus actividades un ateísmo, no ya
beligerante, sino habitual. Lo desconoce en su práctica diaria ;
no cuenta para nada con El en su lucha afanosa por un progreso
sin límites. Y. borrado Dio s del horizonte humano , el hombre
mismo pierde su dignidad , su valor ínt imo , su grandeza ; y sus
mismos derechos inalienables qu edan desprovistos de todo
sólido fundamento.

Ante este peligro real, amenazador e inminente , los seglares -la
que podríamos llamar " Iglesia laical"-, como parte que es del
pueblo profético, real y sacerdotal de Dios. tiene sus propios y
peculiares recursós qu e no puede soterrar , y, por tanto, sus obli­
gaciones en el apostolado. así como -consecuenternente- sus de­
rechos frente a los demás mi em bros de la Iglesi a.
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Este papel apostólico de los laicos. la Iglesia lo ha ido valorando
más y má s -corno expon ía el Sr. Hirarn Sotelo el año pasado en
el Encue ntro habido en San José de Cost a Rica- y haci éndolo
pasar de un a idea de laicado merament e " pas ivo" a las ó rde nes
de la Je rarq u ía. a un a " part icipa ció n", luego a un a "colabo ra­
ció n". más tarde a una "coo pe ración", para llegar en el Co ncilio
Vat icano Il a un a " corresponsabilidad" ent re Jerarquía y laica­
do. Todo ello en el lapso de un siglo. tiempo relativamente bre­
ve dent ro de la histo ria de la Iglesia.

Difíci l era, po r tanto , qu e no se suscitase n problem as co ncre tos
en la prác tica de su actividad apostó lica . Peligro s de roces e in­
comprensiones entre la Iglesia ministeri al y la laical po r supues ­
tas interfere ncias -po r un a y o tra parte- en los campos propios
de apotolado , y pe ligro de falta de equi lilirioen el mismo eje r­
cicio de la actividad evangelizadora . cayendo o en un a clericali­
zació n al ser absorbidos los seglare s por am biente . cos tumbres .
normas diarias , propias de los clé rigos y perdiendo ellos su pro­
pia fiso no m ía seglar . o en una secular izació n , ya sea por reducir
el cristia nismo a un a pr omoción socia l terrena que paul atina­
me nte pie rde su contenido sobren atural , ya sea por un a mal en­
ten dida inde pe nde ncia qu e se cri st aliza en " Iglesias populares"
y pa ralelas.

Poco a poco las agitadas ola s se han ido amansando y convir­
tiéndose en fecundas corrientes dentro del campo de la viña del
Señor.

An te la amplitud de la am enaza , nos advi ert e hoy San Pablo que
"quien siembra con mezquindad , con me zquindad co sechará, y
quien siembra en abundancia , cosechará también en abundan­
cia" .

Co nsejo qu e retiene su valor no sólo en la participación a nivel
de bien es materiales sino también de los espirituales.

El co nocim ien to profundo de las condiciones prácticas que los
laicos comprometidos poseen . por vivir en medio de ellas . cons­
titu ye un acicate constante para su libertad en el aport e. Todo
el tiempo y trabajo que de stinen para el apos to lado . el Señor se
lo retribuirá co n mayores clones para ellos mismos. porque
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-com o el mism o Apóstol añade- "poderoso es Dios par a co l­
maro s de toda gracia a fin de que te niendo, siempre y en todo,
lo necesario, tengáis aún sobrante para toda ob ra buena".

La cosecha crecerá abundante mente en las trojes divinas, por­
que -prosigue San Pab lo- "Aque l que provee de simiente al sem­
brador. .. (al ministro sagrado) . .. proveerá y multi plicará vues­
tr a semente ra y aumentará los frutos de vuest ra justicia". La
colaboración del apostolado laical centuplicará el fruto del tra­
bajo pastoral , con ta l de que también los Ministros Sagrados
sean generosos en la subsidiaridad y corresponsabilidad por enci­
ma de diferencias de opiniones y puntos de vista, y -sobre todo­
con una asistencia espiritual permanente a los apóstoles laicos.
Si los mismos sacerdotes y religiosos necesitan de esta preocupa­
ción por parte de sus Obispos y Superiores , no se pueden aban­
donar a quienes tan generosamente cooperan en la labor evange­
liza dora . No ha de creerse que el apostolado seglar será una des­
carga de trabajo para los párrocos y Ordinarios. sino , por el
contrario, la labor aumentará, pero el fruto crecerá en progre ­
sión , geométrica. También en esto la generosidad, en me dio de
la ocupación pastoral ya ab undante. es necesaria y debe ser mo­
tivo de gozo, "pues Dios ama al que da con alegría", como en la
misma epístola acabamos de escuchar.

Por otra parte , la perícopa del evangelio de San Mateo , que he­
mos leído , nos propone otra base del mutuo ente ndimiento .

La liturgia ha entresacado precisamente los vers ícu los que ense­
ñan la humildad en el rezo y el ayuno . Nos advierte pues, de la
necesidad de un apostolado desinteresado, sin ostentación , sin
pretensiones de recompensa alguna terrena , como est ima, fama
o aun la satisfacción -muy humana- de la propia reali zación per­
sonal. Sacerdotes y laicos lo único que buscan , lo único que les
interesa es la honra y la alabanza de Dios y el perfeccionamiento
y saturación del orden temporal en espíritu evangélico para una
mayor y más fácil santificación y aun bien natural de los hom­
bres. nu estros herm anos. Que esto lo consiga yo o sea otro
quien lo logre , poco importa . "con tal qu e Cristo sea glorifica­
do ". Es el mismo proceder del Bautista ante J esus : "Conviene
que El crezca y yo mengüe" .
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La Iulcsia -corno ya se ha not ado en anterio res Co ngresos no se
basa- en parlam enta rismos de o posic ión y luch a por el pod er.
sino en una m íst ica pero real "corn uni ón" en amor frat ern al y
co labo rac ión since ra por el bien co mú n y glorificac ión de
Dios.

Antes de terminar. q uisiera ligeram ente subrayar algo qu e se
me ocurre provid encial e n el eva ngelio litúrgico de hoy. Ha co in­
cid ido esta lectura co n la sema na de estudios sobre el tr abajo
evangelizado r por part e de los Je rarcas Sagra dos y sus co labo ra­
do res laicos. Term ina el trozo designado para este día ap licando
Jesús la lección de humildad a la oració n y al ay uno . ¿Ha que ri­
do el Señor -en su providencia- insin ua r la necesidad de la ora­
ció n y el sacrific io co n miras a la fru ct ificación de todo trabajo
apostó lico sobre el que es táis trat ando?

Ciertame nte . al menos . cua nto más seamos -unos y otros- hom­
bres de ma yor oración y espírit u de abnegac ión pr opi a . el mu­
tuo ente ndimiento alcanzará niveles m ás pr ofundos y auté nt i­
cos y las di ficultad es se disolverán más rápidam ente.

Que la Santísima Vir gen , de la qu e repetidamente nos dice San
Lucas , qu e cua nto veía en el ac tua r de su Hijo lo "gua rdaba y
co nside ra ba en su corazó n". nos ay ude en esta co mún co rres­
po nsabilida d en bien de la Iglesia.

Así sea .
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INFORMES DE LOS MOVIMIENTOS DE
APOSTOLADO SEGLAR EN AMERICA LATINA

1. Movimiento mundial de
trabajadores cristianos (MMTC)

Qui énessomos: Somos un Movimiento de apostolado laico co n­
fo rmado por t rabajadores y trabajadoras ad ultos cuya mis ió n es
evangelizar desde dentro a la clase trabajadora, Como lo d icen
nuestros Estatu tos : es un movimiento internacional const ituido
"entre los grupos de tra bajadores y trabajadoras cristianos de l
mundo entero que, en sus países o raga niza n una acc ión apostó­
lica en be nefic io de las masas asa lar iadas" ,

"La mayo r preocupación de este movim ient o internacio na l se
dirige hac ia los que están más aleja dos de Cris to. los más amena­
zados en su fe, los más privados de espe ranzas hu man as" , es de­
cir: " las comunida des humanas de trabajadores suscitadas en to ­
dos los pa íses por la civilizaciónindust rial y técn ica y que deb en
ser evangelizados desde el interior por aque llos miembros qu e
co mparte n sus condiciones de vida y de t rabajo . sus su frimien­
tos y las aspirac iones de sus hermanos' (A rt. 1-2),

Dónde actuamos : En Amé rica Latin a la clase t raba ja dora urbana
tiene caracte r íst icas especiales que el Movimient o debe tomar
en cue n ta. En efecto, el desarrollo industrial en nuestros países
es desig ual. Hay algunos bastante indust riali zad os: otros muy
poco y ade más, dependientes, lo cua l hace la situació n obrera
basta nte frágil : apert ura y cierre de ce ntros de trabajo . aglome ­
raciones ur ban as con gra n cantidad de desocupad os y sub-cm-
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plead os, etc. Es por eso qu e el Movimie nto debe tomar en cue n­
ta tod as esas realidad es y por lo ta nto tam bién debe esta r con­
formado por ese tip o de person as: obreros estables y eventuales ,
despedidos , tr abajadores ind epend ient es, amb ulan te s, empleadas
de ho gar , am as de casa, person as comprometidas en el movi­
mi ento sindical así com o en las diferent es organizaciones de ba­
rrio , etc .

Como Movimi ento especializado tenemos preocupación especial
por la presencia evangelizadora en el medio laboral. Sin embar­
go , est a preocupación no es exclusiva, porque las condiciones de
trabajo inciden sobre el conjunto de la vida del trabajador, su
familia , su barrio , sus diversion es, su cultura , etc. Ahí también
debemos evangelizar.

Nuestras prioridades a nivel latinoamericano:

a) Estar presentes en los pa íses y en las regiones de alta con­
centración obrera , donde existen problemas poblacionales :
pueblos jóvenes, favelas , etc.

b) Otra prioridad es, la de esta r comprometidos en las organiza­
ciones populares, sindicales, ba rr iales , etc . y estar atentos a
las nu evas formas de orga nizació n qu e van surgiendo en la
vida del pu eblo (comedores populares, defensa de los dere­
chos del pu eblo , etc .). Nuestra pre sencia evang elizado ra tra­
ta de lograr qu e esas organ izaciones sean verdaderame nte ca­
nales para la vida y part icipación del pueblo .

c) La par t icipación de la mujer en la vida y en las organ izacio­
nes po pulares. .

d) Pre ocupaci ón por la famil ia trabajadora , tan ame naza da po r
la migración , las co nd iciones de tr abaj o , la marginación , etc .

e) Colaborar activam ente en las comunidades cr istianas popula­
res, parroqui as, etc . para qu e el conjunto de la Iglesia sea
fiel a su voca ción de ser iglesia de los pob res. En este sent ido
hac emos un gran esfuerzo para que nu estros Movimi entos
est én int egrad os vitalm en te al esfue rzo pastoral de nu estra
Iglesia y no sean movimi entos aislados del conjunto.

Formación Y capacitación de los miembros:

a l La revisión de vida obrera es el instrument o clave en la for­
mación de nuestros militantes. A trav és del "ver-ju zgar y ac­
tuar " profundizam os nuestra vida a la luz de la fe y descu­
brim os las exigencias elel Señor a partir de los problema s qu e
vivimos y que viven nu estros compa ñeros.

b) La RVO se complementa con Cursos, jornadas, retiros , a tra­
vés el e los cuales nos capacitamos sobre la realidad obrera y
po pular, los conte nidos de nu estra fe y profundizamos nues­
tra espiritualidad .

e) Los Encuentros latinoamericanos nos permiten adquirir una
co nciencia int ernacional y descubrir nu estras tareas com o
trabajado res y com o miembros de la 'Iglesia en to da la di­
mensión latinoamericana y mundial. Estos encue nt ros son
para no sotros de suma importancia dado qu e las clases
populares tiene pocas po sibilidad es de viajar y adquirir esta
co nciencia.

Nuest ra organización: El M.M.T .e. tie ne carác te r federa tivo y
respe ta las caracte rísticas propias de cada mo vimien to nacion al.

A nivel Latinoamerican o tenem os la Coordinación latinoameri­
cna del Movimiento Obrero de Acció n Católica (MOAC) como
un servic io para cada un o de los Movimientos Nacionales . Está
conforma da por un representant e de cada Movimiento Nacional
y un Co nsej o Ejecutivo .

En cada país el movimiento tiene diferentes nombres : Acción
Cat ó lica Obrera (ACO) en Brasil, Colombia y Haití. Movimiento
Obrero de Acción Católica (MOAC) en Chil e y Argen tin a. Movi­
miento Obrero Cató licao (MOC) en Bolivia y Paraguay. Movi­
miento de Trabajadores Cristianos (M.T.e.) en Perú , Uruguay y
Méjico .

La coorel inació n latinoamericana es un lugar de encue ntro y de
tareas. Apoya los movimientos nacionales, se preocupa de la
extensión, de las relaciones co n ot ros movimientos, con el
M.M.T.e. y con otras instancias ecles iales. Además, organiza ca­
da dos años encue ntros de form ación a nivel latinoam erican o .
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Sugerencias para el Sínodo:

a) Es necesar io evaluar las diferentes formas de presencia y de
acción del laico en la socieda d y en la Iglesia. Despu és del
Concilio y , ent re nosotros muy espec ialme nte, después de
Med el1ín , se han multiplicado las comunidades eclesiales
con multitud de formas de comunió n y participación.

b) Profundizar y clarificar más la misión propia del laico en
la Iglesia y su pap el dentro de ella . Así mismo su misión
dentro de la socieda d . La reflexión sobre las diferen tes expe­
riencias que ex isten pueden clarificar much o est e punto.

2. La Renovación carismática

El Papa Pablo VI señaló en varias opo rtunidades las más not o­
rias caracte rísticas de la Renovación , qu e podríamos resumir
as í :

La Re no vació n Carismát ica no pre te nde ser un movimiento de
aposto lado seglar , sino una co rr iente de gracia que invita po r
igua l a clérigos y laicos a vivir de mod o ex periencial la realidad
de l Cuerpo de Cristo.

Efec tivamente , la Ren ovación invita a todos los crist ianos a una
co nversió n y una en t rega cons ta nte a Dios, una docil idad cre­
cie nte ante la acc ió n de l Esp írit u Santo y un enc ue ntro co n los
hombres, de mod o qu e se insert en de manera co nsc iente en la
Iglesia y en el mundo.

Deseo de ent ergarse totalmente a Cristo .

Contacto íntimo con Dios en la fid elidad a los compromisos
asumido s en el Bautismo.

Gusto por la oración profunda, personal y co munita ria.

Gran disponibilidad a las inspiracion es del Espíritu Santo.

*

*

*

*

c) Clarificar más la [u nción de las organizaciones propias de los ·
laicos en la Iglesia y el ti po de coordinación y parti cipación
con las otras instancias eclesiales, así com o su derecho a par­
ticipar desde su carác ter eclesial en las decisiones de la vida
de la Iglesia.

* Retorno a la contemplación y énfasis en la alab an za de Dios.

* Asiduidad frecu ente de las Sagrada s Escritur as.

* Comunión profunda de las alm as.
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* Amplia abnegación frat erna .

* Voluntad de prestar colaboración a los servi cios de la Iglesia.

Pablo VI calificó la Renovación como " acción del Espíritu San­
to" y como " oportunidad para la Iglesia y para el mundo"; y
Juan Pablo Il exp resó qu e esa espera nza de su antecesor se ha­
bía vist o confirmada con frutos de ora ció n, de visión eclesial y
de gen erosid ad en la co munica ció n de lo s dones recibidos d e
Dios a los desamparados del mundo.

Ese Semi na rio sue le cu lminar co n un a oraci ón po r cad a partici ­
pa nte . en la qu e se su plica la prese nc ia del Esp íri tu San to. qu e
sue le llam arse : Bautism o. Efus ió n o Ren ova ción en el Esp ír itu
Santo .

La actividad d e los G rupos de Oración . que al es tab ilizarse su e­
len llegar a ser Co m un idades Ca rismá ticas . se manifiesta de di­
verso modo , según las circunstancias loc ales y' la gu ía de lo s pas­
tores. Por eso se dan ex presio nes ca rismá t icas muy div er sas en
las di stintas regiones del Co nti ne n te. co m o:

Escuelas de Servidores, Cursos de Formación Cristi ana.

Asambleas, Congreso s, Enc ue nt ros y Co nvivenc ias muy fre­
cu entes.

Publicación de . libros y revistas y programas en Radio y Te­
levisión .

\ORIGEN Y ORGANIZACION

Predicación de Retiros , Seminarios . Misiones y Campañas de
Evangelizació n .

Trabajos en : Cárceles. Instituciones de Ben eficencia , Hospi­
tales. Ambientes de Prostitución y de Drogadicción . Barrios
Pobres.

G ru pos Juveniles o matrim oniales. y o t ros ab iert os a toda
clase de personas .

Ese esfuerzo se ha deseado realizar " En el Co razó n de la Igle­
sia". para utilizar el lema empleado en num erosos Congresos Ca ­
rismático s d e los últimos años .

La Ren ovación Carismática se expresa de modo privileg iado
en los Gru pos de Oración . Estos sue len brotar casi espontánea­
mente an t e el testim onio q ue alguien da acerca de lo q ue Dios
ha realizad o en su vida. o cua ndo algunas perso nas asiste n a u n
" Sem inario de Vida en el Espírit u" .

En la Renovación no encontramos u na nueva doc trina, ni pro­
gramas de acción espec ífica ni m étodos exclusivos. Tampoco ha­
llamos est ructuras pro pias. Los Centros , O ficinas, Secret ariad os,
Publicaciones, Congres os, De legados y Persona s R esponsables ,
no so n estructuras de jurisdicción ni de au toridad , sino organis­
mos de servicio, formados por cristianos que t ras surgir espontá ­
neament e de la comunidad , son reconocidos por ell a a ca usa de
su s minist erios y carismas. Todo ello , d en tro de la organ izació n
eclesial y baj o el definitivo discernimiento de la J erarq u ía , por­
qu e los carism as son "manifestación de l Espíritu para prove­
cho y construcción de la comunidad" (cfr. 1 Cr. 12 , 7) .

INSERCION ECLESIAL

El teólogo alemán Heribert Muhlen dijo qu e la Renovación
Carismática no es 'Un movimiento en la Iglesia , sino la Iglesia en
movimiento. Este asert o se hace evidente cuando se examinan
d e cerc a la vid a y los frutos de la Renovación .

Este es un anuncio inicial de J esucr isto . Por eso se lo llama tam­
bién: " Reti ro Básico" o "de Evange lización F undamental" . Es
la presentación t estim onial de los princi pa les aspect os del m en­
saj e cristiano. un a ini ciación en la oración persona l y co m un ita ­
ri a y en la ex pe rie ncia carism á t ica .

Apenas terminado el Concilio co m ienza a pr oducirse en div ersas
partes del mundo un resurgir de los Ca rismas. de los que se
venia ocu pand o ya la teología b iblica y d e los q ue se ocu pa ro n
los docume n tos d el mismo Vat ican o 11. Hacia 19 6 7 em pe zaro n
a organ iza rse los primeros Gru pos Carismá t icos de Oración , que
se extend iero n por todo el mund o . d e modo que en el " V Co n-
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greso Intern acional de Responsables" hubo delegado s de 118
países.

En muchas ciudades y diócesis los Grupos de Oración y las de­
más actividades de la Renovación , son coordinados por un equi­
po de dirigentes y con creciente frecu encia asesorados por pres­
bíteros , qu e " no pueden cumplir su servicio en favor de la Re­
novación en tanto no adopten un a actitud de acogida ante la
misma,basada en el deseo de crecer en los dones del Espíritu
Santo , deseo que comparten con todo cristiano por el hecho de
su bautismo" , según expresión de l Papa Juan Pablo 11.

A nivel nacional , la mayoría de los pa íses de Am érica Latina
cuenta con Equipos y Asesor es Nacionales , nombrados con fre­
cu encia por la correspondiente Con ferencia Episcopal, o, con
el ben eplácito de ésta, designados por la Renovación.

A nivel latinoam ericano existe un Secretariado en Bogotá y se
han organizado ya 9 Encuentros Continentales (ECCLAS), y
desd e 1976 se abrió una Oficina Mundial en Roma , que es
orientada por un Consejo qu e representa los cinco Continentes .
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3. La Unión Católica
Latinoamericana de Prensa

A. IDENTIDAD.DEL MOVIMIENTO .

l. la Unión l atinoamericana de Prensa Cat ólica WLAPC) qu e
cambió de nombre ofic ialme nte en 1969 po r el de Unió n
Católica l atinoamericana de Prensa (UClAP) a cat ólicos
t iene una ac tividad profesion al en los medi os de comunica­
ción escritos y desea tener int ercambio y reflexión sobre su
presencia como crist ianos en la pre nsa y alimenta r, desde
ah í, su vivencia de fe y compromiso evangelizador.

2. la UClAP fue crea da en ab ril de 19 59 como sub-secreta ria­
do region al de la Unión Intern acion al de Prensa Cató lica
(UIPC) para pr omover los mismos fines que impulsaron la
creaci ón de ésta última en 1927. Nació de la preocupació n
de la Iglesia por hacer presente su Mensaje en una nueva
realidad como es la del mundo de la comunicac ión social. la
creación de la VCLAP respond e al deseo de promover el de­
sarrollo del per iod ismo cató lico . así com o también llegar a
los que, siendo cat óli cos, t rabajan en medi os no confesio ­
nales . En el Art. 2 de los estatutos se det allan los fines de la
UCl AP. Estos estatutos se encue nt ran en el anexo .

3 . l a UClAP está presente en vario s países de América latina .
En algunos casos sus núcleos ya están con solid ados: en ot ros
son de reciente creación o se han reactivado en los últimos
tres años . Estos pa íses son: Brasil , Arge nti na, Co lombia, Bo­
livia. Ecua do r. Más recientes son los gru pos de Perú , Chil e.
México. Venezu ela , Paraguay y Panamá.
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Los documentos red act ad os en los di verso s semina rios so n
también un punt o el e partiela para la pr o fundización en la
fe de los comunicadores soc iales y su relación co n el com­
promiso .

3. La relación fe-vida se da en forma di cotómica cua nd o la exi­
gencia de la pro fesión (que no tiene un ritmo establecido )
dificulta muchas veces el enc ue nt ro en un a inst ancia d e o ra­
ció n y reflexió n o de encue nt ro co mu nitario regul ar. Se han
ido crea ndo formas nu evas que bu scan responder a la reali­
dad del co m un ica do r soc ial. En este sen t ido, fec has como el
Día Mundial d e las Comunicaciones es una oportu nidad de
evange lizac ió n del m edio .

4. Las p rio rida des de la UCLAP ante la situa ció n de Amé rica
Latina está n ampliam ente expuesta s en sus documentos pu­
bli cados a lo largo d e sus 25 años de existencia. En una cro­
nología publicada en el libro editado a propósito de su 250 .
aniver sari o están los títulos de estos y se encue nt ra n tam­
bi én publicados 3 de sus documentos.

En sín tesis se puede decir que las prioridad es de la UCLAP
son :

- dem ocratización d e la co m unicación só lo posible en un
ámbito de lib er tad y de acceso de todos a la palabra . El
tema del Congreso de la UIPC realizado en Dublín en
1983 : "La palabra pertenece a t odos" , ha sido retomado
co mo un o de los ejes orientadores del t rabajo de -la
UCLAP en su ú ltimo Congreso rea lizado en Lima en Ab ri l
-Mayo d e 1984.

- asu m ir la responsab ilid ad de inform ar y formar opin ión
pública en base a una act itud eva ngélica de am or por la
verdad y en perman en te ac ogid a al prójimo. La responsa­
bilidad ética del com unicador cató lico es uno de los t e­
mas de refl exió n permanente de UC LAP.

- prom over la expresión de los sec tores marginados y opri­
m idos de nuest ro continente por razones culturales, polí­
ticas, económicas o gene raciona les. La Igles ia está cum­
p liendo u na tarea important ísima al respecto en América
Latina, promoviendo la co municación y expresión d e lo s
sectores m ás pobres y olvidados. así como de los jóvenes
y ta mbién de los grupos ét nicos marginad os; la UCLAP
siente la resp onsabil idad d e apoyar a la Iglesia en es ta mi ­
sió n .

1

esc rita conozcan las div ersas esferas d e la vida eclesia l y se ­
pan trat arla con respeto y co nocim ien to de la misión evan­
gc liza do ra . Es conocid a la recurrente manipulación qu e los
medi os hac en de la noticia eclesial y también la ausencia de
información que tien en grande s sectores del periodism o en
relación a la institución eclesial y su men saj e. Por otra part e .
UCL AP bu sca ser al in terio r de la comunidad eclesial un fac­
tor ele sensibilización resp ecto ele la im po rt ancia de los m e­
dio s de comunicaci ón social co m o canal evangelizado r y dar­
se u co no ce r a ellos en un len gu aje senc illo y acces ible al tru­
tam iento period ístico.

La relaci ón laicos-j erarqu tu en la visió n eva nge lizadora es tá
gu iada por los di vers os documentos em it idos po r la Iglesia.
Cabe resaltar la Instrucción Past oral Cornrn unio e t Progre­
ssio ( 197 1) Y el Cap ít u lo d ed icad o a " La Co m unica ció n
soc ial y la evange lizac ión en el present e y fut uro el e Am éri ­
ca Latina" del Documen to de Pu ebl a.

- ser un espac io d e apoyo y so lidaridad co n los que por su
m isión de co munica dores sociales sufren persecución , li­
m it aciones en su libert ad e incluso la muer te .

B. EVANGELIZACION

l. La UCLAP tiene un a doble preocupación apostólica. Por
una parte . trabajar po rque lo s med ios de co mu nicación

-J.6

4. La esp ir itua lidael de UCLAP se encarna en la profesión .

5 . La form ación para la evange liza ció n se realiza el e maner a
más intens a en los Seminarios. En 1982 se efectuaro n a ni­
vel latinoamericano. en co ordina ció n co n UN DA-AL y co n
la Unes co. A nivel nacion al se organiza n pan eles, con ver sa ­
ciones d e discu sión en torno a la noticia ec les ial. Es impor­
tant e an ot ar qu e los viajes d el Papa Juan Pablo II a nu estro
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continente , han motivado de m an er a par ti cul ar a los peri o­
dist as a form ar se par a poder cumplir mejor su labor infor­
mativa durante esta s visita s. Se ha gene rado así, en vari os
núcleo s, un a mayor ac tivida d en torno a la fo rmación que ,
sobrepa sando el nivel de la inform ación , ha permitido crear
entre gru pos de periodistas un clima de reflexión sobre la
Palabra del Evange lio y los Mensajes de Su Santidad.

C. ASPECTO INSTITUCIONAL

l. La UCLAP está est ruc turada por un Secret ariado que fun­
ciona adjunto a la presid encia en el país-sed e. La Sed e se
designa de acuerdo a la proveni encia del Presid ente. Actual­
mente está en' Brasil. El Presid ente de la UCLAP es el P.
Clarencio Neotti. Fue elegido en Mayo de 1984 en la Asam­
blea por un período de tes años .

La Asamblea está const ituída por un del egado de cada nú­
cleo de UCLAP. Pueden pertenecer a un núcleo de UCLAP
personas individuales , pe rsonas en representación de me­
dios y asociaciones de comunicadores sociales.

2 . A nivel intern acional , la UCLAP es un subsecretariado de la
Unión Internacional de Prensa Católica con sed e en Gine ­
bra.

Su trabajo , reflex ión y líneas de orien tació n está n muy mar­
cados por la prob lemá tica de la co municación social en el
continente. La necesidad de promover la ex presió n en lo s
medios de la vida y orie ntaciones de la Iglesia, los problemas
que aq uejan a los más débiles de los países de América lati­
na y las dificultad es y posibili dad es que tienen los periodis­
tas en ese co ntexto, as í como su respon sab ilid ad ética .

3. Desde 1980 la VClAP ha re tomado un nivel de co ordina­
ción en el con tin en te y también in ternacionalmente. la
Ulf.P ha hech o esfue rzos espe cia les por hacer presente la
UClAP en eventos inte rnac iona les y en los seminarios rea ­
lizados se ha pod ido coordina r co n o tros organismos que
trab ajan co n medi os ma sivos audio -visua les.
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D. SINODO 1987

Prefiero q ue es te punto sea in form ad o di rect am ente por el Pre­
siden te quien es ta más al tant o de las ex pec tat ivas de cada país
fre nte a este aco ntec im iento tan importa nte . Le pid o a él en ca r­
ta apa rte qu e dirija es te informe al DElAí.
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4. Unión Mundial de Organizaciones
Femeninas Católicas UMOFC

A. IDENTIDAD DEL MOVIMIENTO

¿Qué es la UMOFC?

Es la Organización Internacional Católica (O .Le.) abierta a
todas las organizaciones Femeninas Católicas del mundo.

* que sean reconocidas por la autoridad eclesiástica de sus
respectivos países de origen ,

* que sean ind ep endientes de todo partido político ,
* cuyo program a esté en co nfo rm ida d con el de la UMOFC ,
* cuya esfera de acción se ex t ienda, por lo menos , a una re-

gión importante de un a nación o a una profesión determi­
nada.

* La UMO FC tiene su sede Legal en : 20, rue Notre Dame
des Camps, F -75006 Par ís - Franc ia .

La UMO FC como O .Le.

La UMO FC es reconocida por la San ta Sede como un a
O .l.C. T al recon ocimiento se concreta de varias maneras :

* mediant e la presencia de un observador del Consejo Po n­
ti ficio para los Laicos en la Asamblea Mundial de Delega­
das que, por estatutos, se realiza cada cuatro años:

* medi an te.la designación del Asesor Eclesiástico;
* mediante la aprobación de la Presidenta General, (El Con­

sejo elige a la Presidenta de entre las candidatas aprobadas
previam ente por la Santa Sede).
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l.Cu.ílcs son los obje t ivos de la UMOFC'?

La UMOFC tiene com o obje to prom over el aporte fem enin o
cató lico a la co mu nidad humana. Para alcan zar este cometi­
do :

* Estud ia y est im ula la part icipa ción de la mujer en la mi­
sió n evan gelizad ora de la Iglesia.

* Estudia . co n esp íri tu crist iano. las cues t iones qu e presen­
tan int erés de alcance mund ial.

* Se esfue rza por prom over un a acc ión qu e haga capa z a la
muj er de cum plir co n su vocación en la Iglesia y en la So-
ciedad. .

* Representa a las muj eres cató licas ante la op inió n pública
y ante las organizac iones int ernacion ales gube rna me n ta­
les.

* Coordina, en el plano int ernacional , las actividad es de las
organizacio nes feme ninas cat óli cas y sirve de uni ón entre
ellas.

* El Ecume n ismo es un a dim ensión integ ral en todas las ac­
tividade s de la UMOFe.

B. EVANGELIZACION

Actividades llevadas a cabo por la Unión Mundial de Organi­
zaciones Femeninas Católicas (UMOFC) en América Latina.

*ARGENTINA

Seminario "Tercera Eda d Activa y Crea t iva al servicio de la
Iglesia y de la Sociedad" , Buen os Aires. 2 1-24 de mayo de
1983.

El ovje tivo del Sem inario fue capac itar di rigentes, tod avía
jó venes. de diversas asociacion es. qu e sintie ran la inquietud
de formarse y de formar a su vez a otras perso nas para vivir
en plenitud esa eta pa ue la vida .
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Los temas abordados fueron :

- Diálogo con Dios en la Tercera Edad.
- La Biblia , el libro de oración en la Tercera Edad.
- La Tercera Edad en números (aspectos demográficos)
- La realidad psicológica de la mujer en la Tercera Edad.
- La Tercera Edad, su inserción en la familia y en la socie-

dad.
- La salud en la Tercera Edad.
- La educación en la Tercera Edad, como realidad, posibi-

lidades y exigencia .
- La dimensión cultural en la Tercera Edad.
- Los ministerios para y con la Tercera Edad.

Asistieron 53 dirigentes de distintas diócesis del país. Este
Seminario ha tenido eco a nivel diocesano y , actualmente,
existen grupos dedicados a la atención de la Tercera Edad en
numerosas parroquias.

Jornadas de la Mujer: Se realizaron en las diócesis de Santa
Fe, Mendoza y Comodoro Rivadavia en mayo de 1983, ju­
nio y septiembre 1984 respectivamente.

A estas jornadas asistieron dirigentes de organizaciones fe­
meninas tanto religiosas como neutras, dirigentes sindicales,
empresarias , etc.

En todos los casos el temario fue:

* El rol de la mujer en la Iglesia y en la Sociedad .
* El Decenio de las Naciones Unidas para la Mujer.

Estudio Comparativo : "Qué dice el programa de Acción de
Naciones Unidas para el Decenio de la Mujer y qué dice la
Doctrina Social de la Iglesia". Este trabajo fue el resultado
de diversas jornadas de estudio y reflexión realizadas en
Buenos Aires, en 1982.

en las reuniones mensuales de estudio y reflexión , se trata­
ron últimamente entre otros , los siguientes temas: Ecume­
nismo , Ministerios abiertos a la Mujer, la Mujer en el nuevo

Dl'r~cho Canónico. la Mujer en la I ~ksia y l'I Smod o el e
1987.

Jornada de capacitación y Vivencia de técnicas de comuni­
cación, en Buenos Aires el4 de -diciembre de 1982 .

*PARAGUAY

Seminario para la Promoción de la Mujer y Formación de
Líderes. Se celebró en Asunción del 18 al 30 de septiembre
de 1984.

El temario fue el siguiente :

* La identidad de la mujer paraguaya :
* El rol de la Mujer en la Iglesia y en la Sociedad
* La mujer en distintas circunstancias de vida: separadas.

ancianas, madres solteras.
* La UMOFC y el Decenio de la Mujer de Naciones Unidas .
* El programa de Acción para el Dec enio de la Mujer.

Asistieron 72 líderes de diversas asociaciones de Asunción y
de diócesis del interior del país.

*MEXICO

Jornadas de estudio sobre la Mujer, en México D.E.. del 26
al 28 de noviembre de 1984.

En estas Jornadas UMOFC tuvo ocasión de tomar contacto
personal con sus organizaciones miembros. La Unión Feme­
nina Católica Mexicana (UMOFC) y Alfabetización Lubach
Mexicana (ALMAC) tomaron a su cargo la organización de
estas J amadas. Contaron con una asistencia de alrededor de
80 participantes.

A estas Jornadas asistieron también las demás organizacio­
nes mexicanas Miembros de UMOFC. como AMSIF y
AMASC. También nos acompa ñaron miembros de diversas
organizaciones interesadas en la problemática de la mujer.
como un grupo de jóvenes estudiantes univ ersit aria s.
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Los temas que se abordaron fueron: La identidad de la
mujer mexicana y, en especial , los diversos roles que cumple
la mujer en la actualidad. Se trabajó también la temática
que presenta el Programa de Acción de Naciones Unidas pa­
ra el Decenio de la Mujer.

*ECUADOR, PANAMA, REPUBLICA DOMINICANA

UMOFC visitó a las organizaciones femeninas católicas de
dichos países en Abril 1983.

Próximamente, del 2 al 6 de mayo, se realizará en Monterrey,
México, organizado por el Departamento de Laicos del CELAM,
UMOFC, y CEAL de México un Seminario para América
Central y el Caribe, El tema será: "La inserción de la mujer en la
Iglesia y en la Sociedad del año 2000".

C. ASPECTO INSTITUCIONAL

Origenes de la UMOFC

Fue fundada en 1910. Las Delegadas de Instituciones Católi­
cas provenientes de diez países: Alemania , Bélgica, Brasil,
España, Francia , Gran Bretaña, Holanda, Portugal, Suiza y
Uruguay, alentadas por S.S. Pio X, constituyeron el primer
Consejo. Desde esa fecha y hasta el presente las actividades
de UMOFC se han mantenido en forma ininterrumpida.

Realidad actual de la UMOFC

Agrupa a 114 Organizaciones provenientes de 62 países que
representan a todos los Continentes y que reúnen a más de
30 millones de muj eres.

Estructura de trabajo de la UMOFC

Componen su estructura de trabajo:

* Un Consej ó formado por Delegadas propuestas por las Or­
ganizaciones miembros que eligen la Asamblea Mundial
de Delegadas. que tiene lugar cada cuatro años.
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:1: Un Comité Ejecutivo compuesto por : Presidenta General.
Vice-Presidenta General. Vice-Presidentas Regionales. Se­
cretaria y Tesorera.

* Un determinado número de comisiones y ' grupos de tra­
bajo que corresponden a las necesidades de los Programas
de Acción propuestos en cada Asamblea Mundial de De­
legadas.

La UMOFC y (as Naciones Unidas

Las Naciones Unidas acuerdan Estatuto de Consulta a las
grandes Organizaciones privadas . llamadas "no-gubernamen­
tales" (O.N.G .).

. La UMOFC posee Estatuto de Consulta en las siguientes Or­
ganizaciones de las Naciones Unidas:

* ECOSOC (Consejo Económico y Social) desde 1974.
* UN ESCO (Organización de las Naciones Unidas para la

Educación la Ciencia y la Cultura) desde 1948 .
* UNICEF (Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia)

desde 1952.
* FAO (Organización de las Naciones Unidas para la Ali­

mentación y la Agricultura) desde 1953 .

La UMOFC a nivel regional, tiene Estatutos de Consulta en :

* OEA (Organización de Estados Americanos).
* El Consejo de Europa.

Por el Estatuto de Consulta en Naciones Unidas. la UMOFC
tiene la posibilidad de dar a conocer al mundo la opinión de
las mujeres católicas.

Desde 1945 hasta la fecha , la UMOFC ha tenido ocasión de
intervenir. oficial o extraoficialmente. por escrito y oral­
mente, en los debates de los distintos organismos de las Na­
ciones Unidas. Ha podido tratar temas vitales para la con­
ciencia cristiana tales como: matrimonio. derecho de los pa­
dres a elegir la educación de sus hijos . problemas de educa-
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ción de adultos , limitación de nacimientos , problemas de vi­
vienda , persecución religiosa , 'discriminación racial, divor­
cio , formación profesional , etc .

¿Cómo pertenecer a la UMOFC?

Toda Organización que responda a las características que se
'definen en el punto 1: ¿Qué es la UMOFC? puede afiliarse
a la UMOfC. 5. Camino neocatecumenal

A. IDENTIDAD DEL MOVIM IENTO.

El Neocatecumenado es un cam ino de conversión profunda en
el que se q uiere red escu brir en su autenticidad y plenitud, el
valor de nu est ro Bautismo y dar testimonio de l amor de Dios al
mundo . Es un cam ino concreto para encarna r las enseña nzas de l
Co nci lio Vaticano II en la realidad de nuestras parroquias y así
reco ns tru ir la iglesia del siglo presente en la historia q ue estamos
viviendo .

El Cam ino Neocatecumenal se inicia . no con una fina lida d
preestab lecida. sino que surge de la ex periencia de laicos q ue
hab iendo esc uchado las pa labras de J uan XXIII que decía
qu e la re no vación de la Iglesia ven dría a t ravés de los pob res.
decidi eron vivir en íntimo co n tac to co n ellos y co mparti r
su realid ad existe ncial. En ese am biente de suma pobreza .
m at erial y moral , se co m ienza a ex perimentar la fue rza de
la palabra de Dio s que transforma p ro fu nda me nte la vida de
esas per sonas. Co mo co nsecue ncia, surge un a peq ueña co­
munidad q ue se alime n ta de la pa labra de Dios. esc uchada y
co m pa rt ida. q ue hace q ue de esos seres destru idos brote lá
alaba nza a Dios , al mism o t iempo que su pro moc ión huma­
na y soc ial.

Este es el punto de partid a de este camino qu e se ex te nde rá
por las parroquias. a pedido de los correspo nd ien tes pá rro­
cos y con la previa ac eptación de la jerarq uía .

La repe t ición de este milagro . o perado por la acc ión de la
pa lab ra de Dios en los difer entes es t ra tos eco nó micos y so-
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ciales , es lo que nos lleva a considerar la Evangelización , en­
tendida como tansmisión de la buena noticia de Jesucristo ,
que actúa y cambia la vida de los que creen en El , como una
prioridad para la solución del problema profundo del hom­
bre , tanto de América Latina como del mundo.

B. EVANGELIZACION

Frente a esta urgencia de an unciar al mundo que sufre la
bu ena noticia de Jesucristo Resucitado , surge en medio de
las comunidades un sentimiento de pertenencia a la Iglesia,
lo cual las hace conscientes de estar realizando en sí el mis­
terio de la misma Iglesia y respondiendo a la voz del Espí­
ritu que ha llamado al pueblo de Dios , a través del Concilio
Vaticano Il , no a una actualización sino a una radical co n­
versión .

Aparece en las Comunidades este carisma de la vocación m i­
sionera y luego de un tiempo de profundización en la fe y
conveniente preparación, se eligen equipos de catequistas,
integrados por laicos (solteros y casados) y por un sacerdo­
te, cuya misión es anunciar el Evangelio de J esucristo encar­
nado en la situación vivencial de cada uno.

Luego surge otro carisma dentro de estos equipos de cate­
quistas: El de Itinerantes; estos son hermanos que sintien­
do el llamado del Señor, parten , enviados por el Obispo, a
anunciar el Kerygma donde sea requerido; previamente ven ­
den sus bienes y dejan todas sus seguridades a fin de expe­
rimentar en toda su dimensión la misericordia de Dios que
provee , realmente provee todo lo necesario en sus vidas.

Es también muy importante el sentimiento de obediencia
y sujeción a la jerarquía de la iglesia que se produce en las
comunidades que, al sentirse pueblo de Dios. requieren de
un pastor que los guíe en su misión .

Es tos equipos inician en las parroquias un curso de cateque­
sis para adultos que dura dos meses y que sitúa a las perso­
nas frente a su rea lidad y a descubrir su verdadera cruz
co mo instrumento de salvación ; en esta forma se puede re-

co nc iliar co nsigo mism o y co n su histo ria . Se puede ver uqu r

el milagro que hace Dios en nuest ro tiemp o co n jóvenes q ue
han sido sa lvados de la droga . el a lco hol. el terrori sm o . etc ..
ateos que se co nvierte n: matrimonios reco nstru idos q ue
estan anu nciando él J esucrist o co mo solució n. y no el d ivor­
cio ni el abor to .

Somos testigos de có mo esta palabra . haciéndose carne en
med io de la gen te que se siente der rotada y dest ru ida. tran s­
fo rma profundam en te sus vidas y hace que ben digan a Dios
por su misericord ia. Va realizando un a co munió n fra te rna .
un a iglesia do nde van desaparec iendo las barreras de la edad.
sexo, nivel econó m ico. nivel cultura l. etc., y se hace posi ­
ble el amor en la dim en sión de la cruz. amando a l q ue no te
acep ta, al qu e p iensa difere nte a tí. a l: que te dest ru ye , e tc .
Esta mos viendo cómo se hacen vida las palabras de Nico de­
mo "COMO PUEDE NACE R DE NUEVO UN HOMBRE
YA VIEJO": Volviendo al seno de la Madre Iglesia. de don ­
de ren ace como un Hom bre del Espírit u.

C. ESTRUCTURACION.

El Catecume nado, como un camino de conversión que nac e y
d esarroll a su acc ión evangelizado ra dent ro de l Iglesia . t ien e su
misma estruc tur a ; reviviendo. dentro de ella, el ca tec umenado
d e la Iglesia primitiva , con tod os sus pasos y proyección ha­
cia el ba utismo .

El Camino neo catecumen al se encuentra en 77 pa íses en cada
un o de los cuales hay un equipo itinerant e respo nsa ble, qu e
coordina la lab or eva nge lizado ra, en obed ienc ia a la J erarqu ía
Ecles iástica.

La coord inació n a nivel mundial la rea liza el equipo it ine ran te
qu e inició este camino .

Dentro de su acci ón , en el iímbito int ern acion al. el catec urne­
nad o ha estado presente en todos los Sí no dos Postconciliares,
pa ra estar al ta nto de la rea lida d de la Iglesia y de sus or ien ta ­
cio nes hacia la so luc ión de la p rob lcm.itica act ua l.
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D. EXPECTATIVA ANTE EL SINODO /87

La principal expectativa que tiene el cat ecumenado , como ca­
mino de conversión , fre n te al sínodo de 1987 es recoger , en to ­
da su magnitud y fid elid ad , el mensaje deja do por su Santidad
Juan Pablo II en el amplio campo de l apostolado seglar , y la ne­
cesidad imperiosa de reevangelizar dentro y fuera de la Iglesia .
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6. Comunidades de Vida Cristiana

A. IDENTIDAD DEL MOVIMIENTO:

Las Comunidades de Vida Cristian a (c .v.x.) so n co munida des
cr ist ianas de laicos que buscan la form aci ón de sus mi embros pa­
ra el apostolado en su propio context o de vida . Estas co muni­
dad es tuvieron su orig en en 1563 , en el Col egio de la Compa ñia
de Jesús en Roma, con el fin de asegurar un est ilo de vida cris­
t iana en un gru po de estu diantes . ayudá ndo los a asumir en su
plenitud la vida espirit ua l y apos tó lica . Este primer gru po. ins­
pirado por su devoción a María y co nsag rado a ella . tom ó el
nombre de "Co ngregació n Mariana (d e la Anunciación)". Así
fueron co no cido s los muchos grupos que surgiero n en los siglos
poste riores. En 194 8 , el Papa Pío XII, respondiendo al impulso
de l Esp íritu al interior de las Con gregaciones y deseoso de ap o­
yar esta " fo rma excepciona l de aposto lado seglar". promulgó
la Bula " Bis Saeculari", llamándolas a la renovación de su caris­
ma ori ginal : mantener el amor pr ofundo a María e inspirarse
po r ella para co labo rar en la misión de su Hijo en el mundo
de hoy. Fue un llamado a volver a sus ra íces en una esp iritua­
lidad espe c ífica para bu scar an te todo la formación par a el apos­
tolado. Co n la renovación vino una " nueva" orientación (para
mu ch os de estos grupos) y. luego . nu evos esta tu tos . un a nu eva
organización mundial y un nombre nuevo : "C OMUN IDA DES
DE VIDA CRISTIA NA"

Los miembros de este movim ient o bu scan un crec im iento hu­
mano. espiritual, apostólico con stante . lo cual requiere qu e sean
personas cuyas vida s esté n arraigadas en Cristo y co mprome ti­
das al servicio de los demá s. com o respuesta a las manifestacio­
nes co nc re tas de los don es y las exige nc ias del Se ñor . "Co nside-
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Hay Comunidades de vida cristiana en 56 países del mundo. En
América Latina existen en 12 países:

Entendemos nuestra vocación como "un servicio de la fe y pro­
moción de la justicia". En América Latina, nuestras prioridades
responden a las exigencias principales de las situaciones que vi­
vimos, integrando nuestra presencia humana y creyente frente
a ellas: por un lado , las descubrimos en la pobreza escandalosa

63

Redoblar nuestros esfuerzos especialmente en favor de los
pobres y oprimidos, buscando una mayor defensa de la vida
y de la dignidad de todo ser humano. Requi ere más atención
a los valores humanos de las grandes mayorías pobres de
nuestro continente: a la vez, pide una gran sensibilidad y,
donde sea posible. una inserción en su situació n para anun­
ciar el evangelio con ellos y desd e ellos. También requiere
una mayor capacitación técnica para responder mejor a los
graves problemas de hoy con medidas concretas en favor ele
la justicia y la paz.

Una toma de conciencia de nuestra realidad y de las exigen­
cias a serie fiel: desde nuestras situaciones concretas descu­
brimos el llamado de Cristo. Requiere una in tensa vida es­
piritual y un conocimiento crítico y cient ifico de la socie­
dad, la problemática en los distintos campos, etc .

Una renovación de nuestra identidad eclesial, adecuando las
formas de nuestro seguimiento de Cristo y participación en
su misión a las exigencias de nuestro tiempo. Requiere que
asumamos desde la vocación común de todo cristiano y des­
de el carisma específico de ser laicos. una participación más
responsable en la vida de la Iglesia sea en forma intra-eclesial
o sea en "dar razón de nuestra esperanza" en la transforma­
ción eficaz de la sociedad.

en medio de tantos bienes recibidos. y est ruc tu ras inhumanas
y otros hechos o intereses que atentan contra la vida y dignidad
de tantos hombres y mujeres : por otro. las descubrirnos como
un reto a nuestra fe. con más fuerza ya que se dan en un conti­
nente enriquecido por una "primera" evangelización, como nos
dice el Papa. Ahora las profundas tensiones que traen los cam­
bios sociales, políticos y culturales interpelan y suscitan desa­
fíos al interior de la misma Iglesia. Nuestras prioridades pasan
por las mismas opciones preferenciales expresadas en Puebla :
por los pobres y por los jóvenes. Más específicamente señalamos
nuestras prioridades en el sector estudiantil, profesional y fami­
liar para:

Paraguay
Uruguay
Perú
Venezuela.

Colombia
Ecuador
México
Panamá

Inspirados por las orientaciones de nuestras últimas Asambleas
Mundiales, desde la realidad de nuestro continente , respondimos
a las exigencias de una mayor eficacia apostólica y de una expre­
sión más clara de ser miembros de la Iglesia, aquí y ahora , im­
plementando medidas para integrar mejor nuestras Federacio­
nes Nacionales de América Latina como una Comunidad Regio­
nal. Actualmente estamos avanzando en este proceso. Por otro
lado, perteneciendo a un continente joven, la mayoría de nues­
tras comunidades son jóvenes, con presencia principalmente en
el campo estudiantil. Nuestros miembros , adultos y jóvenes,
hombres y mujeres , están comprometidos en distintos campos
de vida : familiar, profesional. cívica y eclesial.

Argentina
Bolivia
Brasil
Chile

Nuestra unión con Cristo nos lleva a una profunda unión con la
Iglesia y su misión en el mundo. Conscientes de ser miembros
de la Iglesia , participamos en toda una vida que es don y exigen­
cia; compartimos "sus" preocupaciones y responsabilidades -son
nuestras-, reconociendo que "tenemos que consagrarnos ante
todo a la renovación y santificación del orden temporal".

ramos los Ejercicios Espirituales de San Ignacio como una fuen­
te específica e instrumento característico" de nuestro estilo de
vida en el seguimiento de Cristo. Nuestra espiritualidad es igna­
ciana. La vida en comunidad y la formación nos ayudan a reali­
zar un discernimiento constante para "integrar la fe y la vida
en todas sus dimensiones para un mayor servicio al Reino de
Cristo".



B. EV ANGELIZACION:

1. Desarrollo del espíritu m isio ne ro (visión de la Iglesia en el
movimiento) :

El fundamento de nuestro sentido de pertenencia a la Iglesia
y de participación en su misión es nuestra experiencia de J e­
sucristo y de su Dios y Padre . Abiertos y atentos a El en las
manifestaciones concretas de sus dones, nos sentimos llama­
dos a responder, ordenando nuestra vidas, los bienes de la
creación y la sociedad según la voluntad de Dios. Es Jesús,
"pobre y humilde", que -crucificado- resucitó y vive en la
Iglesia, quien nos llama y nos envía . Dado 10 rico y comple­
jo de nuestro mundo (y de nuestra experiencia de él), nues­
tra vida en Cristo y como El, nos exige un discernimiento
constante procurando que la fe afecte la totalidad de nues­
tras vidas y , por lo tanto , la realidad social de la cual somos
parte.

Marcados por nuestro carisma, somos conscientes de tener
que dar te stimonio de la fe por la caridad y en la esperanza:
somos Iglesia en y desde nuestras familias y profesiones,
puestos a servir "aquí y ahora" . Más aún, en la América
Latina de hoy, nuestro seguimiento de Jesucristo conlleva
una exigencia fundamental de trabajar por la justicia y dar
testim onio de la .opción urgente y preferencial de Dios por
los pobres. La misión de la Iglesia, asumida por nuestros
m iembros , se explicita en las tareas que asumen:

- la pa rticipació n en diversas ac t ividades y en distint os ni­
veles de vida eclesial, en coord inación co n los obis pos y
en el serv icio de las comunidades :

- actividad es de formación: ch arlas, jornadas, retiros para la
profundización de la fe ; concientización y capaci tación
para una transformación de la sociedad :

- compromisos profesionales de apoyo y promoción a los
secto-es populares empobrecidos : salud, educación , inves­
tigacion es , derechos humanos , organizaciones que perrni-
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tan una participación más libre y responsable en la socie­
dad , etc .:

- la fidelidad , personal y col ectiva, de profundizar su vida
de fe por un trato constante y familiar con Dios -esta "ta ­
rea" es esencial a todas las demás , y es requerida por ellas
en una verdadera dimensión apostólica.

2. Nuestro sentir con la Iglesia y relaciones con la Jerarqu ía :

Nuestro " sen tir con la Iglesia" se caracteriza por la manera
en qu e Dios nos llama, en Cristo, a responderle en el estable­
c im iento de su Reino, Esencial para nosotros es la fidelidad
al Señor , a quien buscamos servir en todo , esp ecialmente
desde y dentro del mundo. Esto nos pide fidelidad y unión
co n toda la comunidad eclesial, y de man era especial con
nu estros pastores ; esto no siempre es fácil ni claro y requiere
gran humildad y un sentido profundo de frat ernidad, sobre
todo cuando las exigencias de nu estra tarea espec ifica en el
mundo , encuent ran situa cio nes nu evas o conflic t ivas en la
sociedad. Por lo general , nu estras relaciones con la jerarquía
han sido, y son, ricas y cordiales , alentadoras y de una
verdadera confirmación de nuestra fidelidad al Señor. Per­
cibim os, sin embargo , en algunos miembros de lajerarquía ,
que no se tiene claro el papel de los laicos como Iglesia y
dentro de ella . Se han dado casos en que , como laicos, des­
cubrimos dificultades para mantener una relación de ver
dadera fraternidad y corresponsabilidad con nuestros pas­
tores; esto mismo nos llama a un esfuerzo humild e y genero­
so de buscar uni r nuestros carismas para vivir fieles a Cristo
en la realización de la misión común de la Iglesia. Cuan to
más difíciles y exigentes sean las condiciones en que so mos
llamados a test im oniar nuestra fe en el mundo, más desea­
mos contar con su cercanía fraterna , su comprensió n, su
alie nto y sus orienta ciones .

3. La Esp iritualidad Encarnada...

El instrume nto característico de nuestra espiritualidad son
los Eje rc icio s Espirit ua les de San Ignacio. La ma nera de

65



prolongar y profundizar la búsqueda y realización de la vo­
luntad de Dios con la ayuda de una comunidad concreta es
lo que hace surgir una identidad común; todo se orienta ha­
cia la libertad personal (necesaria para una verdadera con­
versión y disponibilidad) y la entrega para servir con Cristo
en el establecimiento de su Reino en lo concreto de la vida
(matrimonio, familia, profesión, sociedad). La unión con
Cristo lleva a cada miembro y grupo a estar atentos a las ne­
cesidades de nuestro tiempo y a las situaciones en que la
Iglesia se encuentra hoy. El compromiso por el Reino de
cada comunidad, cada uno según sus condiciones y dones,
nos conduce a un sentir con la Iglesia cada vez más profun­
da. También nos lleva a buscar una eficacia apostólica ma­
yor y vínculos comunitarios, ec1esiales y sociales -con Cris­
to pobre y humilde, en el mundo- que posibiliten ese ser­
vicio.

En América Latina, la realidad tan marcada por la pobreza
y por la esperanza matizan el llamado al "servicio de la fe
y promoción de la justicia" ya mencionado. Es a partir de
la experiencia de la vida amenazada que Cristo nos llama
a una plenitud de vida; esto para nosotros conduce a frutos
concretos que manifiestan los rasgos de un hombre nuevo
y una "civilización de justicia, de amor y de paz". Los me­
dios concretos para implementar esto en los diferentes
niveles (matrimonios, profesionales, estudiantes, etc.) del
movimiento y en los diversos servicios sociales y progra­
mas de evangelización varían según las condiciones de cada
país.

4. Integración Fe-Vida y su relación con los graves problemas
y contrastes sociales:

Las realidades concretas de hambre, salud, educación, em­
pleo, drogas, corrupción, violencia, violación de los derechos
humanos, vivienda. etc. surgen como desafíos concretos
para nosotros a nivel de nuestra sensibilidad humana , toma
de conciencia de la naturaleza del problema y sus causas, es­
tilo de vida . estudios. ejercicio de la profesión , condición so­
cial, etc. Nos hemos sentido interpelados no solo como ciu-
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dadunos sino también como cristianos y miembros lk la
Iglesia. La nota de ser comunidades de formación y disce r­
nimiento para la misión . retleja los medios concretos que
ofrece el movimiento C.V.X . para la integración de nues­
tras entregas por la fe. El reconocimiento ele las dimensiones
sociales y políticas de nuestras acciones, y omisiones tum­
bi én nos exige un discernimiento profundo de la coherencia
de nuestro testimonio de fe. Nos exige una fidelidad en
nuestra familiaridad con el Señor e identidad eclesial y nos
conduce a una implementación de acciones inspiradas por la
caridad: hay exigencias de una mejor capacitación , de inves­
tigaciones. de respaldo a las diversas organizaciones (estu­
diantiles, barriales. laborales , políticas . culturales, etc.), y
de acciones concretas que respondan a cada uno de los pro­
blemas señalados. Descubrimos nuestra vocación desde den­
tro de la vida.

5. Formación para la Evangelización:

Cada grupo determina su programa de formación, su aposto­
lado y el contenido de sus reuniones, integrando elementos
para el crecimiento y la madurez de la persona , el conoci­
miento de la Biblia y los fundamentos de nuestra fe, y el de­
sempeño responsable de sus obligaciones y compromisos . La
revisión de vida en común no solo permite evaluar sus ac­
titudes y actividades, sino también dar sentido apostólico
aun a las más humildes ocupaciones de la vida diaria.

Entre otros, señalamos los aspectos siguientes:

l . Formación de la fe (interrogantes que surgen de la vida,
elementos de temas fundamentales de teología. el Magis­
terio de la Iglesia, la Doctrina Social de la Iglesia, etc .).

2. Conocimiento de la realidad y la formación de una con­
ciencia crítica frente a ella.

3 . Espiritualidad: la oración, criterios para el seguimiento de
Cristo , la práctica de los Ejercicios Espirituales ele San Ig­
nacio .
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4 . Exigencias para una capacitación profesional que permita
un mejor servicio .

5. Exigencias de form arse por medio de actividades de te sti­
monio exp lícit o d e la fe , servic ios concretos, etc.

C. ASPECTO INSTITUCIONAL:

l. Estructuración

Todo grupo legítimo posee tres notas características: un
lazo particular con la ] erarqu ía (o la aprobación por la au to­
ridad compet ente) , a fil iació n a una federación , y observan­
cia de los Principios Generales.

A nivel de América Latina , contamos con un Secretariado
Regional cuyas funcion es son las sigu ient es:

- Asegurar una comunicación entre las distintas federacio­
nes nacionales y servir de nexo con el Secretariado Mun­
dial en Roma .

- Impulsar los acue rdos tomados en las asambleas.
- Coordinar los cursos en el área de formaci ón organizados

en los distintos países para la C.V.X.
- Promover la profundización en temas de interés común.
- Crear un banco de datos de Latinoamérica a partir de los

aportes nac ionales.

2. Proyección Internacional - Contacto con la Problemafica co­
mún de América Latina:

A nivel mundial , participamos en las Organizaciones No Gu­
bernamentales (Consejo Eco nómi co y Social ) de las Na cio­
nes Unidas. Somos miembro de la Conferen cia d e las Orga­
nizaciones In t ernacionales Ca tó licas (O .1.c.) y también in te ­
gram os el Co nsejo Pontificio d e Laicos. A nivel de Am érica
Latina , el movimiento de las C .V .X . no participa en cuanto
tal en inst ancias de colabo rac ión int ernacional , au nq ue sí lo
percibimos com o una po sibilidad qu e pueda ayudarnos a
madurar en nu estro p roceso haci a una " comu nida d C.V.X .
latinoam er icana " .
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D. SINODO 1987:

1. Ex pecta t ivas :

- Una pro fu ndización y exp licitac ión de la vocació n y mi­
sió n de los laic os so bre todo en lo refe rente él su ca rism a
espe cífico, su ca -respon sabilidad en la co nst ru cc ió n de la
Iglesia. y el ordenamiento de los d iversos minist erios en la
Iglesia a la misión com ú n de Cr isto , en el mundo .

- Eva luar las experiencias (logros y dificu ltades) d e la
implementación de las enseñanzas de l Co nci lio Va t ica no
1I, y en América Latina de la im plem en t ació n de los Do ­
cumentos de Mede llín y Puebla , con el fin de a len tar las
ex periencias m ás positi vas y a lentar su uso en otras Igle­
sias regionales y locales.

2 . Sugerencia s:

- Revisar el fu ncionamiento del Departamento de Lai co s
para po der asegu rar una comu nicación y coordinació n de
los m ovimien t os d e América Latina.

- Señalar m ed idas co nc re tas para ren ovar y est im ular la par­
t icipació n de los laicos, co n m ecanism os concretos para
asegu ra r relaciones m ás fra te rnas co n los pa st ores.

- Investigar las posibilidades d e un a participación de laicos
en diferentes o rganism os internaci on ales latinoam erica­
nos , en representación de la Iglesia .
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7. Comunión y liberación

El nacimiento del movimiento "Comunión y Liberación" coin­
cide con el inicio en Milán (I talia 1954) de una iniciativa de pre­
sencia cristiana en las Escuelas Superiores de nivel medio deno­
minada "Juventud' Estudiantil '. El hecho se debe al Padre Luis
Giussani, joven profesor de teología , que tenía , en aquel enton­
ces, la responsabilidad de enseñar en un Liceo Fiscal.

El P. Giussani había notado que el cristianismo y más aún, la
Iglesia, tenía una escasa incidencia en el ambiente estudiantil.
Faltaba una proposición vital fuerte que interesara. Este fenó­
meno representaba el síntoma de la crisis de asociacionismo ca­
tólico y de la misma presencia cristiana en la sociedad , crisis que
sólo en los años 60 y 70 se manifestaría con plena claridad. El
catolicismo de la época , en efecto , parecía defender una serie de
comportamientos morales y praéticas de cultos y se sustraía al
desafío que le planteaban la evolución de las costumbres y las
nuevas exigencias expresadas, sobre todo, por los jóvenes. Estos
habían adquirido la costumbre de enfrentar los problemas
fundamentales de su existencia prescindiendo de una mentali­
dad cristiana , aunque cons ervaban una pertenencia formal a la
Iglesia, o , incluso , la inscripción en ésta o aquella otra organiza­
ción católica.

Quienes se alejaban de la Iglesia eran, sobre todo, los elementos
más dinámicos y activos. Estos tenían la impresión de qu e la
Iglesia no había sido capaz de dar una respuesta adecuada. Se
creaba así, progresivamente , una distancia entre el valor objeti­
vo afirmado por la moral cristiana y la manera como dicha mo­
ral era captada por ellos en la experiencia subjetiva y vivida a
nivel de conciencia personal.
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El valor objetivo aparecía siempre mas car ente de atractivo y en
contraste con el elemento exp eriencial. Obviamente. los jóvenes
cedían al atractivo de la experiencia inm ediata per o sintiéndose
solos, terminaban por quemar, de manera unilat eral e inad ecua­
da , las principales experiencias de la vida , caye ndo en precoz ci­
nismo, al término del cual lo qu e les quedaba era el instinto
ego ísta inmediato y fácil. Por otro lado , quienes permanecían
en las tradicionales asociaciones católicas y trataban de conser­
var una moral obje tiva. perd ían el entus iasmo y qu edaban sin
audacia cristia na. Sus ene rgías parecían como aboso rbidas en
la lucha por o bedecer la ley . No les queda ba ningun a capacidad
pa ra una participación act iva y entusiasta en los intereses funda­
mentales de la existe ncia.

Reflexionando sobre esta situac ión, el Padre Giussani decidi ó
promover una nu eva propuesta cristiana dentro del ambiente
de la escuela. Punt o central de esta propu esta fue una idea ra­
dic al y revolucionaria que , a su vez, dió origen al método: el
cr ist ianismo, antes q ue un a ética, es un encue ntro person al, un
diá logo y una comunión . o sea es un ethos . Ser crist iano signi­
fica entrar en la compañ ía y com unión acogedora del esp íritu
de J esús de Nazareth , ser part e viva en su amis tad y deja rse per­
mear por su presencia amistosa y dialogan te. Es un hecho cier­
to: después de la Ascención del Señor, la posibil idad de en trar
en comunión con el Espíritu de Jesús , ha sido conservada en la
Iglesia por las comunidades cristianas.

La Iglesia no es sólo la guardiana de esta tradición cultur al his­
tórica. Ella es , antes qu e nada , el lugar dond e es posible repetir
el encuen tro con el Señor. La tradición y la cultura conservan la
memoria de este acontecimiento , pero no lo sustituyen. Este
encuentro se da ontológicamente en los sacramentos pero suce­
de igualmente cada vez que unos hombres toman el compromiso
de penetrar más a fondo en la amistad de Cristo. Toda la vida ,
en efecto, tiene para el cristiano un aspecto sacramental y es
una participación en la transfiguración del mundo .

El problema pedagógico de la fe es justamente éste obrar de tal
modo que la realidad del sacramento se vuelva experiencia, y sea
percibida y vivida como el elem ento constitutivo y esencial de
la propia conciencia.
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El P. Giussani comprom etió a un cierto número de jóvenes de su
escuela en amistad y comunión y quiso experimentar si era ver­
dad que el cristianismo podría dar un sentido a todo y , por lo
tanto , si podría ser la solución para la experiencia humana .

Vale la pena describir, aunque sea sumariamente , su método
educativo. Est e ha quedado invariable hasta hoy en sus elem en­
tos esenciales, y es el fundam ento sólido sobre el cual se ha
construído todo el trabajo de estos años.

Se deb ía partir de la experiencia , o sea de los problemas funda­
mentales del joven , espec íficos de un a condición. Estos proble­
mas debían ser det ectados en el ambiente , o sea , en el contex­
to cultural en qu e el j oven vive y en el cua l la formulación del
problema y su soluc ión ya esta ban viciadas por una pseudo pro­
posición ideológica.

Todos los jóvenes creyentes y no creyentes, eran invitados a
conversar sobre un problema actual. Cada uno debía hablar de
su propia experiencia humana y no de sus convicciones ideoló­
gicas , tratando , por supuesto , de captar las líneas fundamentales
de su propia experi encia person al frente a dicho argumento. En
el encuen tro estaba siempre un adulto que , al final , colocaba las
diversas esperiencias vividas en relación con la visión cristiana
del mundo y del hombre, y dentro de un orden objetivo de va­
lores. De este modo. mostraba cómo las exigencias propias de
cualquier percepción de lo humano , se encontraban integral­
mente valorizadas y realizadas a un nivel de profundidad y de
verdad mayor que cualquier comprensión inmediat a y sup er­
ficial.

Por supuest o , no basta o ír, enuncia r, au nque sea de un modo
existencialme nte persuasivo , las verd ades cristianas para vol­
verse cristiano. Es necesario el compromiso de la propia volun­
tad en una opción libre y responsabl e . Además, a esta voluntad
es necesario ofrecer un mét odo de trabajo qu e la anime a perse­
verar y a progresar. Y este método de trabajo no pued e ser otro
qu e el seguimiento y la comunión guiados hac ia el dest ino. Y
es justame nte en este seguimiento y comunión que el valor se
vuelve ethos, presen cia sensib le. Es necesario , sin embargo . qu e
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ejemplifique con su vida el hecho importante de que el valor
objetivo profundo es también el valor que salva mi vida.

Es a través de la presencia del adulto que el seguimiento se va
orientando hacia el destino. o sea hacia la completa rea liza­
ción personal de cada uno de los jóvenes. El contenido de l se­
gu imiento consiste en aplicar a cualquier hecho persona l y socia l
el criterio de verdad que se ha apre ndido en el encue ntro. De
este modo. resulta fácil ver su capacidad para dar razón de la
tota lidad de la existencia.

De esta manera, toda la existencia persoanl es llevada a este
nivel de profundidad y es invitada a vivir en conformidad con
él. Se forma, de este modo. progresivamente, una mentalidad
cristiana acostumbrada a actuar según la fe, la esperanza y la ca­
ridad en cualquier situación.

Los intereses de vida se concentran en torno a tres di mensiones
esenciales: la cultura, la caridad y la misión. Cada joven es invi­
tado sistemáticamente a trabajar sobre ellos.

Si de l encuentro co n Cristo nace la costumbre de confrontar
co n El todas las cosas, entonces es evidente que el cristianismo
tiene una función cultural.

Si, por otro lado, reconocemos que la be lleza de nuestra vida es­
tá colocada en Cristo y que somos parte de El, debemos tam­
bién reconocer que somos parte los unos de los otros. El sent ido
de la existencia es servir la verdad de l hombre que se rea liza y
comparti r con los otros la propia humanidad . La car idad es
compartirse a sí mismo . E compartir las propias cosas, empezan­
do por el di nero y el tiempo, es importante porque educa a este
libre compartir de sí. De aquí la costum bre de no co nce bi r
como propio lo que se tie ne, de compartir con los otros lo que
se tiene . de dar a la comunidad para sus necesidades, por las
misiones, etc .

Nuestra tarea en la vida es co laborar en la creación de un mundo
nuevo en el cual la presencia de l Señor, renovando la realidad,
se torna visible a nuestros ojos a fin de ser El reconoc ido y ama­
do.
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Ese mundo nuevo, dentro del mundo cotidiano es la "gloria de
Dios" , listo en la demostración de su presencia, del poder de su
nombre.

Mas, de qué modo se produce esta transformación del mundo?
Esta transform ación se hace por la transformación de las rela­
ciones entre los hombres.

La nueva creación es iniciada por una renovación de la situación
histórica, mas ésta, a su vez, brota de nuevas relaciones entre los
h om bres. Esta es la obra de Dios que a través de nuestra libertad
se empeña en modificar todas las relaciones de que se constitu­
ye , conforme al ideal de la memoria, de la belleza, de la alegría.

La libertad es nuestra energía que actúa para construir un peda­
zo de mundo renovado definitivamente. El milagro del cual ella
participa es el de crear una red de relaciones humanas, basadas
en la estabilidad de la presencia de El.

Todo eso hace parte de lo que la tradición cristiana llama "ca­
rid ad " .

De este principio brota la pasión por la unidad y la atención gra­
tuit a a la necesidad de nuestros hermanos.

Imi tar a Dios en su amor gratui to es la fuente de todo el trabajo
para con los pobres, los op rimidos y los más necesitados.

Comparti r la vida de los otros va a significar condividir lo que
p udiéram os, sus carencias espirituales, morales, culturales y ca­
rencias materiales. Y como las necesidades materiales son las
m ás inmediatamente evidentes y las que má fácilmente pode­
mos ay udar a suplir. la preocupación por asumirlas es una ópti­
m a ed ucación para una caridad más pr ofunda y total que alca n­
ce los valo res de la pe rsona como tal.

En este sentido . la gratitud es u na dimensión de toda la intui­
ción ed ucat iva de nuestro movim iento y esta característica per­
m anece aún cuando se rea lizan obras sociales en sent ido pro ­
fesional com o en las fuvclas de Belo Horizonte y en la peri feria
d e Sao Paulo.
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La misión es e l testim oni o dado a tod os de la verdad de aquello
que . por grac ia, nos ha sido o to rgado para vivir.

Ten er sen tido de misión signi fica disponibilidad a la voluntad de
Dio s, gen erosidad y a udacia en las ocasion es que se nos pr escn­
tan

l
para dar testim onio cris t iano . En el ce ntro de todo. obvia­

mente. está la oración .

Ta m bién aquí se tra ta, an tes qu e nad a . de una actitud de lealtad
hacia la ver dad enco nt rada y de fide lidad para hacer memoria de
ella . La lealtady la fide lidad se unen en el sentido crist iano de la
palab ra o bediencia. Nos preparamos para ello co n la oración
personal y co munitaria, la cua l tiene su cent ro en la Eucarist ía
y se pr olonga en el rezo de las Horas que em papa de Dios to da
la jornad a .

También tie ne importa ncia la preparación de la liturgia comuni­
ta ria . Cantar y salm odiar juntos implica superar el ind ividualis­
mo.

Una madurez mayor ha impulsa do a mu chos a comp rome te rse
en un servicio de acción m isionera a la Iglesia en el mundo. Ha n
naci do así prese ncias misionera s en todo el mundo y aquí en
Amé rica Latina en Brasil , en Argen tina , Chile, Paraguay y Uru ­
guay.

En el ámbito del movimiento , han nacido vocaciones al celiba­
to y a la virginidad consagradas (en el clau stro o en el mundo),
voca ciones al servicio sacerdotal y vocaciones para la cons tru c­
ción de familias cristianas en la socieda d .

Los jóvenes que han madurado en esta expe rie ncia de vida , no
han qu erido separarse de ella tampoco en la edad adulta . De este
modo, el Movimiento , nac ido en ambiente juven il, se ha vuelto
un movimiento de adultos, y está presente en los diferentes ám­
bitos del trabajo y de la vida familiar.

De los que han recibido el llamado a la virginidad muchos han
entrado en diferentes familias religiosa s, conservando, sin
em bargo , la ami stad y el sentim iento de pert en encia al Movi­
miento.
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Otros han optad o po r vivir en el mundo, comprometidos en un
parti cular tes timonio de vida y siguien do una regla especial.

Ent re quienes han seguido una vocación en el mundo, algunos ,
con ocasión del centenario de S. Benito, quisieron fundar la
F ratern idad de Com unión y Liberación (aprobada por el Pon­
ti ficio Consejo de Laicos en el día 11 de febrero de 1982) para
sostenter con una regla más precisa su presencia cristiana . Una
libre y creciente creatividad de iniciativas culturales y sociales
de los miembros de Comunión y Liberación ha dado vida a
obras esta bles que dejan una huella en la sociedad .

Se trata de centros cu lturales, centros de iniciativa social, coope­
rativas de trabajo y de asistencia. En todos ellos se expresa la
resp onsabilidad de. quien los promueve pero tam bién dejan tras­
lucir la fecundidad y la m ística del mov imiento del cua l han
nacido y al qu e, de alguna manera , continúan sirviendo.
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8. Conferencia Internacional Católica
de Escultismo

A. IDENTIDAD DEL MOVIMIENTO

La Conferencia Internacional Católica deEscultismo (C.I.C.E.)
es una organización int ern acional cat ólica , qu e tiene por obj eto
promover y apoyar, en persp ect iva de fe católica , la educación
integral de los niños y de los jóvenes en y a través del Movimien­
to Scout .

Agrupa las aso ciaciones y los comités católicos de asociaciones
scouts abiertas , pertenecientes a la Organización Mundial del
Movimiento Scou t , en la cual goza de est at uto consultivo.

En el mundo , reúne más de cuarenta asociaciones y comités ca­
tólicos. En el cont inente am ericano , agru pa form alm ente diez
asociaciones y comités, dist ribu íd os geográficame nt e desde Ca­
nadá a la Argentina, manteniendo además vinculaciones de la
región y con las Conferen cias Episcopales de Amé rica Latina.

En ésta, su principal tarea es promover y apoyar la consolida­
ción de comités católicos en el seno de las asoci aciones naciona­
les scouts, que en su mayoría son asociaciones abiertas. Estos
comités son los responsables de asumir las labores de anima­
ción de la fe para los jóvenes y dirigentes cat ólicos que trabajan
en esas asociaciones , de acu erdo a las necesidades y en el marco
de las ori entaciones pastorales de cada Episcopado nacional.

Para el efecto, la Conferencia , tan to a nivel mundial como re­
gional. propone en los campos de la pedagogía de la fe y de la
vida eclesial :
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encue nt ros
int ercambio de experiencias
elaboración y publicación de documentos
estudios
coordinación de acciones conj untas
cooperación interinstitu cion al.

Part icipan como miembros de la región americana, en la actua­
lidad: Canadá , Estados Unid os, Haití, Chile, Argentina , Uru­
guay, Paraguay y Brasil.

B. EVANGELIZACION

La vivencia en el grupo scout despierta la persona a sí misma , al
mundo y a la dimensi ón espiritual de ambos.

El Escultismo puede convertirse así en el ámbito de una auténti­
ca revelación de Jesucristo .

Esta evangelización se sitúa en el corazón del Escultismo , qu e
suscita la adhesión personal y el testimonio de vida , a través de
sus programas , sus actividades y su pedagogía, comunitaria y ac­
tiva .

Los responsablescat ólicos viven su búsqeuda y su compromiso
avanzado con los scouts. Y compartiendo su historia les propor­
cionan las condiciones adecuadas para que nazca un a comuni­
dad en la qu e la Palabra de Dios se conozca , se acoja , se viva y
se celebre .

Esta tarea la llevan a cabo en colaboración con los sacerdotes
que comparten este mismo avanzar, aportando lo específico de
su ministerio de la Iglesia; tarea que es para los responsables una
forma concreta de vivir y acr ecentar la propia fe y de participar
en la m isión confiada por Jesucristo a su Iglesia.

De est e modo se sitúan en el apostolado de los laico s.

La unidad del Escultismo mundial, por su misma diversidad , es
una gran riqu eza . La pertenencia a la Organización Mundial del
Movimiento Scout , es un lugar privilegiado de encuent ro con
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gentes de todas las procedencias. de todas las religion es o cspi­
ritualidades.

Con el fin de co nseguir realm ent e la unidad , los cat ólicos apor­
tan a la Asociación Mundial los valores propios de su vida comu­
nit aria de bautizados.

Para ello, necesit an lugares y tiempos específicos donde precisar
los caminos de la revelación de Jesucristo en la historia concre­
ta , comunicarse los planteamientos e int errogantes de su fe y ce­
lebrar en los sacram entos el misterio de Jesucristo mu erto y
resucitado .

Viviendo todo esto juntos, hacen presente la Iglesia , en comu­
nión co n la Iglesia Universal.

De un pa ís a otro son diferentes las situaciones, las carac te ríst i­
cas de la Organización nacion al y las orientaciones pastorales de
la Iglesia local. Los católicos qu e viven en el escultismo, co ns­
cientes de la dimensión com unitaria de su fe , son quienes deb en
establecer las condiciones más favorab les para la educación, ta l
como se entiende en el pun to 2 de esta Carta, en diálogo con sus
obispos, por una parte , y por ot ra con la propia asociació n.

La CICE es una llamada de la Iglesia a vivir en com unión , a pro­
fun izar en la fe y a compartir la experiencia cristiana.

Por ello:

permite tener conciencia de Iglesia en el seno del Escultismo
vivido por los católicos.

participa en la vida de la Iglesia universal , especialm ente
como Organización Int ernacional Católica (OIC), aportando
su propia experiencia y recibi endo la de los demás ;

proporciona la presencia de la Iglesia en el mundo de los jó­
venes;

participa en la evolución y en la profundización de los valo­
res espirituales del Escultismo , mediante el diálogo entre ca­
tólicos y no católicos , creyentes y no creyentes.
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C. ESTRUcrURAS

La CICE está presidida por un Secretario General asistido de un
Secretariado General.

La sede la CICE está ubicada en el pa ís donde reside el Secreta­
rio General.

El Consejo Mundial es el poder soberano de la Conferencia.
Reúne cada dos años a los responsables de las asociaciones y
consejos miembros de la Conferencia.

El Buró Mundial asegura la ejecución de las decisiones del Con­
sejo Mundial. Reúne cada dos años a los miembros del Secreta­
riado General y a los responsables de las Regiones.

La CICE está estructurada en cuatro Regiones:

Africa
América
Asia / Pacífico
Europa / Mediterraneo

Las Regiones gozan de una amplia autonomía , y actúan según
sus propios programas.

D. SINODO 1987

Durante el mes de julio de 1985, se realizará el Consejo Mundial
de la C.l.C.E., en el cual se analizarán y se recogerán, las aspira­
ciones de la organización frente al Sínodo.
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9. Cursillos de Cristiandad

A. Identidad del Movimiento.

1. Quiénes son.

Los Cursillos de Cristiandad M.e.e. son un movimiento de
Iglesia, no una asociación; son una obra para "hacer Igle­
sia" (Paulo VI), en dependencia del pastor Diocesano.

Somos un movimiento evangelizador en un continente
urgentemente necesitado de ser re-evangelizado; somos un
movimiento destinado, prioritariamente al primer anuncio
en un continente en el que muchos no se han adherido vi­
talmente a Jesucristo; somos un movimiento para la evan­
gelización de los ambientes o ámbitos donde se decide la
cultura.

El movimiento pretende, mediante un método propio
-Precursillo, Cursillo y Postcursillo- la conversión integral
y progresiva del hombre, propiciando el encuentro consigo
mismo, con Dios vivo y personal y con los hermanos.

Pretende de los cristianos que han hecho un cursillo, la vi­
vencia de la Gracia y de la Iglesia en forma profunda y
comunitaria que los lleve a ser plenamente Iglesia y a su
inserción como laicos comprometidos integralmente en las
realidades temporales.

Perseguimos la vivencia de la fe en pequeñas comunidades
donde se da una conversión progesiva y donde se asume la
tarea de evangelizar los ambientes como finalidad última del
Movimiento.
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Suscita una espiri tual idad laical cuy as caract erística s prin­
cipal es son : Viven cia personal y comunitaria de J esucri sto ,
y compromiso con las realidad es temporales para impregnar
de evangelio los am bientes .

2. Para qué fueron creados.

El M.C.C. nació como fruto del conocimiento exacto de la
realidad y la constatación de:

- Un mundo de espaldas a Dios , a Cristo y a su Iglesia.
- La realidad de un cristianismo cuya inserción en la vida

era prácticamente nula y la insuficiencia de una pastoral
conservación.

- La convicción de qu e era posible para el hombre moderno
redescubrir a Cristo y a su Iglesia.

Ante estas realidades se vio la necesidad de una pastoral de
evangelización , un desp ertar el hambre de Dios , una predi­
cación de conversión , una proclamación jubilosa del ser cris­
tiano, una comprensión del cristiano como apóstol , una vi­
sión de la Iglesia como institución de servicio, una visión del
mundo , no como enemigo del alma: un cristianismo como
vida qu e debe vivirse y no sólo como una verdad que debe
aceptarse : un cristianismo vivido en el mundo a partir de la
propia vocación.

Los cursillos nacieron para evangelizar los líderes de los am­
bientes y hacer de ellos cristianos apóstoles.

Los cursillos de cristiandad no buscan crear instituciones cris­
tianas sino cristianizar las existentes , cristianizando a los
hombres qu e mueven esas instituciones, principalmente las
más decisivas para el cambio.

3. Dónde actúa.

El M.C.e. está en los cinco continentes, en la mayoría de los
países europeos , en la casi totalidad de los de América
Latina y aún en algunos detrás de la cortina de hierro .
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Su trabajo lo realiza teó ricame nte en todos los amb ien tes.
En la práctica está ubi cado preferenci almente en ambientes
de famili a , educación, M.e.S., profesion ales, campesinos .
etc.

Los cursillos t ienen un agente con función específica en la
pastoral , como elemen to e instrumento de la pastoral profé­
tica y como agente eficaz, con función propia , en la pasto­
ral ambiental. Como agen te de pastoral, normalmente fijo
sus prioridades am bien tales de acue rdo con la pastoral dio­
cesana donde ésta po see un plan orgánico de pasto ral de
conjunto .

4. Prior idades ante la situación de América Latina.

El movimien to tiene una clara y pr ioritaria opción: La evan­
gelización de la cultura a través de la evangelización de los
am bientes o ámbit os decisivos, es deci r, la evange lizació n de
los const ructo res de la sociedad pluralista y de la civilización
del amor.

B. EVANGELIZACION.

1. Desarrollo del espíritu misionero.

El M.C.C. se autocomprend e como un mo vimiento de evan­
gelizació n integral. Apoyados en la vocación perso nal -la que
ayuda a descubrir y respet a- cumple su misión de evangelizar
los ambientes en las dist intas clases sociales y en los diversos
ámbitos de la sociedad.

2. Relaciones movimiento-jerarquía .

Los cur sillos de cristiandad son un movimien to de Iglesia y
su autoridad es el Obispo Dioc esano . Se enorgullece de tener
como norte el sentido ele Iglesia , se esfue rza por evangelizar
en plena sintonía con el Magiste rio , trabaja en coo rdinación
con tod os los movimientos apos tó licos, ubicado dent ro de
la pasto ral diocesana.
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Los cursillos han sido fuente de promoción apostólica que
testimonian :

- muchos cursi11istas que militan en organizaciones apostó­
licas :

- muchos cursi11istas que trabajan apostólicamente en la or­
ganización pastoral Diocesana o nacional;

- los diversos movimientos apostólicos que han nacido o
han tenido su inspiración en los cursillos, al servicio de la
familia o en la búsqueda de la conversión, o en la promo­
ción cristiana de la juventud etc.

3. Espiritualidad encamada en ...

El M.C.e. tiene una espiritualidad encarnada en el SER cris­
tiano, no en el HACER. El hacer es solo una consecuencia
del ser . Por consiguiente , su espiritualidad no apunta a nin­
gún nivel o estado particular , sino por el contrario, busca la
inserción del cristiano en las realidades temporales según su
ubicación propia en el mundo .

4. Docotomía fe-vida.

Constatamos la dicotomía fe-vida. Perseguimos cerrar esa
brecha de manera personal, familiar y ambiental, pero reco­
nocemos qu e no 10 conseguimos plenamente.

5. Formación para la evangelización.

Se dan distintos niveles de formación desde el precursi11o,
pasando por la particular experiencia del cursi11o, y en el
post cursi11o , proporcionando una formación integral en la
vida y para la vida, a través de las reuniones de grupos y
UItreyas. Existen escuelas abiertas de teología, formas de
evangelización grupal , sistemática y progresiva, cursillos de
profundización, en algunas regiones la práctica de ejercicios
espirituales, convivencias, celebraciones etc.

Las escuelas de Dirigentes del M.e.e. proporcionan forma­
ción integral a sus miembros, para que vivan al ritmo de las
ense ñanzas de la Iglesia y de las necesidades del mundo .
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C. ASPECTO INSTITUCIONAL.

Tiene el rnovirruento dos estructur as básicas y fundamentales
para su funcionamiento: un grupo coordinador llamado Secreta­
riado Diocesano o local. un grupo de educadores en la fe y ani­
madores de los gru pos o comunidades llamado Escuela de diri­
gentes.

Nacieron luego los secretariados nacionales, dependientes de la
Conferencia Episcopal de cada país. Su servicio es de carácter
subsidiario y complementario , iluminan, coordinan y unifican,
siempre en línea de servicio.

En 1968 nació en Bogotá el primer grupo de servicio multina­
cional de información y coordinación que' hoy se llama Oficina
Latinoamericana OLCC, ha tenido su sed e en México, Brasil.
Venezuela , República Dominicana, Costa Rica , y en la actuali­
dad tiene su sede en Colom bia hasta junio de 1988.

Posteriormente nació el grupo internacional de habla inglesa
GHI y el grupo europeo de trabajo GET.

Los grupos internacionales existentes están coordinados por un
grupo llamado Organismo Mundial de Cursillos de Cristiandad
OMCC en la actualidad su sede está en España hasta 1986.

Está organizándose el grupo de los países asiáticos .

Cada organismo organiza sus propios encuentros. Para 1985 está
organizando el II Encuentro de los Países Asiáticos. En 1987
se celebrará el IV Encuentro Mundial; y en 1988 el VII Encuen­
tro Latinoamericano.

85



10. Encuentro Matrimonial

Encuentro Matrimonial es un movimiento cu ya labor apostólica
se desarrolla orientada hacia parejas de esposos.

Pret ende consolidar la familia robusteciendo , en prim er y prefe­
r ente lugar , la relación de pareja.

Está ori entada a desp ertar la conciencia de lo que es el Sacra­
mento de l Matrimonio , en parejas sacramentadas y en parejas
sacram entables , estas últimas muy comunes en nuestra Am éri­
ca Latina.

Encuentro Matrimonial también busca qu e las parejas de espo­
sos, tom en conciencia de lo qu e es la Iglesia y el papel qu e cada
una juega dentro de ella .

Es muy gen eralizad o qu e la gente ent ienda qu e Iglesia son lo s
ed ificios o só lo la jerarquía y no comunión de personas unidas
en un a misma fe.

Nu estra actividad cen tral gira en torno a retiros (fines de sema­
na) presentad os por 3 parejas y 1 sace rdo te; es de carácter vi­
vencial y no teórico y se presenta a los asiste nte s una nu eva op­
ción de vid a, bajo el plan qu e Dios ha trazado para los ma tri­
m onios .

Durante el " Fin de semana " se les ense ña una técnica de comu­
nicación qu e les ' sirva para con oc erse más a sí mismos y a su
matrimonio y se les invit a a qu e esta técni ca de comunicación
Iorrn e part e de su vida.
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Encue ntro Matrimo nial ha evo luc iona do en los últ imos añ os.
Anteriorme nte, las parejas que asistían a los "F ines de sema na"
salía n muy motivadas, pero en la mayor ía de los casos, esta
mot ivació n era pasajera. Aho ra se bu sca qu e las parejas ade más
se cuesti onen y co mo co nsec ue ncia, tomen opc iones de cam­
bio , un proceso de conversión, lento pero seguro.

Es cons tan te preocupación, el llam ado "Post -En cuen tro ", en
que pretendemos ofrecer a las pa rejas asistentes a los fin es de
semana un "aba nico" de posibilidades pa ra que, según su
disponibilidad, se in tegren al prop io movimiento o a sus pa­
rroq uias. En el "Fin de semana" se invita a las parejas a inte­
grarse activamente a la iglesia, trabajando en los di ferentes
movim ientos existe ntes en las respectivas d iócesis.

Desde hace un os 2 o 3 años nuestro movimien to está estre­
chando aún más sus relacio nes con la Jerarquía Eclesiást ica ,
de acuerdo a la rea lidad de cada país; en algunos de ello s, la
Conferencia Episcopal es la que ratifica (o rectifica ) a lo s
dirigentes propues t os pa ra los próximos dos años de gest ión
y designa al sacerdote qu e los acompa ñará como aseso r y esto
en todas las dió cesi s en las que ex iste Encue ntro Matrimonial
en el país.

En todos los casos, el sacerdote es más que un aseso r , es corre s­
ponsable de las decisiones y representa, en tre las pa rejas , el
compromiso que la Iglesia ti en e con los matrimonios.

La mentalidad existente al resp ecto , para Latinoamérica , es que
deben coordinars e al máximo posibl e las activida des del movi­
miento con la Jerarquía , sin que est o lo prive de la necesaria
flexibilidad.

Estamos en todos los conti ne ntes y en particular en 18 pa íses
de Latinoamérica , zonificados en 3 " co nos" , para facilitar via­
jes y comunicaciones.

Como prioridad es inmediatas están ; la pro fundización de la Fe
de todos sus miembros activos y la o rganización de un "Post
Encue ntro " fuerte que garan tice un " peregrinar" co n las pare-
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-jas que asisten a los fines de semana. para evitar que éste sea
sólo una experiencia pasajera.

El fin de semana del Encuentro Matrimonial y su posterior "se­
guimiento" es una fuente inagotable de gracias para las parejas
que luego asumen un papel protagónico dentro de la iglesia,
mostrando al mundo el valor de ser "Sacramento".
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11. Equipos docentes en América Latina

A. IDENTIDAD DEL MOVIMIENTO.

1. ¿Quiénes son?

EQUIPOS DOCENTES DE AMERICA LATINA (EDOL) ,
constituídos por comunidades cristianas de maestros.

2. ¿Para qué fueron creados?

Para la Evangelización del mundo de la Educación y para
ser presencia de la Iglesia en el mundo de la Educación.

El movimiento nació en Francia en 1943 . Se desarrolló en
América Latina con la ayuda del Padre Michel Duclerqe,
su fundador, que vino llamado por el CELAM después del
Concilio.

3. ¿Dónde actúan?

Actuamos en las diversas instancias educativas, principal­
mente en la más caracterizada que es la escuela. De prefe­
rencia, en escuelas de sectores populares .

El movimiento se ha extendido a países de Asia , Africa , Eu­
ropa y América Latina.

En ésta los Equipos Docentes actúan en México, Repú­
blica Dominicana, Venezuela , Colombia, Ecuador, Brasil,
Bolivia, Uruguay, Argentina y Perú.
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4. ¿Cuáles son sus prioridades ante la situación de América
Latina?

Contri buir al desarrollo de un a escuela qu e realmente fun­
cion e al servicio de los pobres . Esto implica :

- Trabajar por hacer efec tivo el derecho a la educación.
- Trabajar desarr ollando una educación lib eradora y un ir

los esfuerzos de la institución escolar a los de una edu­
cación Popular.

- Contribuir en diversas formas para qu e el magisterio de
América Latina participe efe ct ivame nte en la construc­
ción del pu eblo latinoamericano .

A través de estos esfuerzos trat amos de mostrar al magiste­
rio una fe adulta. A los que int ervienen en el mundo de la
educación procuramos llevarlo s a descubir el sent ido evan­
gélico de su tarea humana.

B. EVANGELIZACION.

1. Desarrollo del Espíritu Misionero:

- En el curso de los últ imos años , el movimiento ha crecido
en su sentido de Iglesia , descubriéndola según el Vatican o
II (Lumen Gentium) , Medellín y Puebla.

- A través de sus pequ eñas comunidades, procura ser la
IGL ESIA en el MUNDO DE LA EDUCACION, un a Igle­
sia encarnada en la Historia, qu e vive el proceso liberador
cristia no, a prtir de su acción transformadora desde la es­
tructura educa tiva. qu e reconoce en medio de todo ello
las maravillas de Dios, las celebra y las anuncia ; y tamb ién
tropi eza co n el pecad o por el cual pid e perdó n .

- Busca también , a través de las comunidades de ma estros,
ser transmisor del MUNDO DE LA EDUCACION en la
IGLESI A, prese ntá ndo le los problema s y valores del mun­
do de la educació n, los ideales. necesidades y limitacion es
del maestro y de la escuela del pu ebl o .

90

2. Relación laicos-jerarquía en la visión evangelizadora.

Los maestros de los E.D. pretenden ser evangelizadores de
su mundo: tratan de hacerlo en participación y unión de to ­
da la Iglesia . En algunos países las relaciones jerarquía­
laicos es fácil como en el Perú, en Chile, países donde están
oficialmente reconocidos por las Asambleas Episcopales Na­
cionales. En otros pa íses. el diálogo es posible solame nte
co n algunos Obispos.

A menudo invitamos a los encuentros y reuniones a nuestros
Obispos .

Muchos Equipos colaboran directamente en la pastoral de
las Diócesis, como Asesores de Movimientos Juveniles, or ­
ganizadores de Celebraciones Litúrgicas , elaborando docu­
mentos y material para la formación crist iana, etc.

3 . Espiritualidad:

Está muy marcada por nuestro quehacer educativo . Busca­
mos dejarnos evangelizar por nuestro pueblo : a través de
nuestros alum nos , de los padres de familia, de la comunidad
que nos ro dea .

Nuestro papel de educadores dentro del pueblo nos lleva a
desarrollar un a espiritualidad inspirada en la actitud de Jesús
frente a los pequeños, a los apóstoles , a los pobres, a los fa­
riseos; en la de Juan Bautista con sus discípulos, en la de
María con su Hijo.

Se trabaja también en profundizar el compromiso cristiano
de la fam ilia por medio de reuniones de parejas, y reflexio­
nar sobre la vocación de la mujer en América Latina, hoy.

Los miembros de los equipos , al mismo tiempo que realizan
su compromiso en la elaboración de una pedagogía de res­
peto y promoción de la persona desde la escuela popular,
se esfuerzan en trabajar por sindicatos fieles a la Encíclica
sobre el Trabajo. Estamos convencidos qu e cuando con­
rribu ímos a construir una escuela popular responsabl e , hu-
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mana, transformadora, asf como por un sindicato unido,
fraterno, correcto, coherente , colaboramos al desarrolio de
valores de fraternidad, de verdad, de libertad, de paz, de jus­
ticia, que son todos valores del REINO de DIOS.

4. Dicotomía fe-vida:

Los miembros de nuestro movimiento proceden de un ma­
gisterio proletarizado, con limitaciones en su formación pro­
fesional , con experiencias de lucha sindical fuertes que no
van parejas con el avance de una pedagogía transformadora
de la escuela y con una religiosidad poco reflexionada . Todo
esto lleva al movimiento a entrar en un proceso de forma­
ción teológica, bíblica y de esfuerzos de promoción de una
pedagogía liberadora desde el pueblo . Hacemos el esfuerzo
de armonizar nuestra experiencia de vida comprometida con
una formación para la evangelización.

5. Formación para la evangelización:

La realizamos a través de:

- El método de Revisión de Vida (Ver, Juzgar, Actuar).
- El estudio de la Biblia.
- La celebración Eucarística en comunidad.
- Jornadas, Retiros, Celebraciones de la Palabra, Talleres.
- Participación en cursos de Teología y Encuentros con

otros Movimientos.
- Encuentros en Asambleas Nacionales, Regionales y loca­

les .

C. ASPECTO INSTITUCIONAL.

1. Estructuración:

Cada país tiene su autonom ía con responsables nacionales
elegidos en asambleas generales, con equipos nacionales de
coordinadores y asesores. Relacionados con la jerarqu ía y
los demás movimientos laicos.

2. Proyección Intemacional:

En América Latina son dos los responsables continentales:

- To ño Toro (Colombia).
- Dioselina Toral (Ecuador). Se relacionan por cartas y visi-

tas.

El Encuentro continental más reciente. a nivel de responsa­
bles nacionales, fué en 1983 , en Lima. En Julio de este año
se realizará un encuentro más amplio en México.

Tenemos un boletín continental denominado " Al Educa­
dor" .

Por otro lado , existen encuentros a nivel Mundial. El último
se desarrolló en 1980 en París. Está previsto otro para 1986.

Existe un "Bureau" conformado por el responsable de cada
Continente. Se reúne cada año . En estas actividades tenemos
grandes problemas económicos.

En los encuentros continentales intercambiamos experien­
cias, profundizamos diversos temas, como identidad del mo­
vimiento, vida de Iglesia, Educación en América Latina, etc.

3. Experiencias y necesidades:

- Nuestro quehacer profesional nos ha permitido trabajar
más por el problema de Educación Popular liberadora
desde la escuela; el problema de capacitación docente en
la perspectiva popular, la armonización con otras formas
de educación no escolar como la alfabetización , bibliote­
cas populares, clubes de madres y otros. Entre las accio­
nes de servicio en torno a estos problemas está la organi­
zación de Talleres Pedagógicos , elaboración de material
para la educación religiosa, participación y animación de
publicaciones pedagógicas renovadoras.

- En ejercicio de la solidaridad y búsqueda de justicia, nos
arriesgamos junto con el resto del Magist erio en las luchas
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sindicales y trabajamos por una organización sindical co­
rrecta .

- Acompañamos al pueblo en sus movilizaciones y gestio­
nes reivindicativas.

- Se organizan reuniones de parejas para profundizar la vida
cristiana en familia.

En casi todos los países tenemos experiencias coincidentes ,
así también en las necesidades : la escuela de nuestros países
está fuertemente afectada por los conflictos sociales y polí­
ticos; para trabajar movidos por la fe dentro de esos conflic­
tos se requiere mucho aliento y comprensión de parte de la
Iglesia .

Hay comunidades de docentes que viven en tensión muy
fuerte por la ausencia de diálogo e interés fraternal de parte
del clero.

Se necesitan también coordinaciones con los demás movi­
mientos de laicos , para enriquecer nuestra conciencia de
Iglesia y consolidarla; experimentar la diversidad para cons­
truir la unidad.

O. SINOOO 1987

Cada Equipo está provisto del texto "Vocación y Misión de los
Laicos" (Lineamenta) para ser analizado y respondido desde
las bases. Haremos una síntesis que ofreceremos a nuestra Igle­
sia.

Será esta una oportunidad para afianzar nuestra responsabilidad.
Buscaremos así, vivir mejor nuestros servicios en comunión con
la Iglesia.

Esperamos que en el Sínodo sean reconocidos nuestros movi­
mientos y qu e desde él fluya el mens aje salvífico que expresa­
mos los laicos por gracia . Que sea reconocido su riesgo dentro
del rol transformador que está llamado a desempeñar en la
realidad que nos toca vivir. En est e sentido, que seamos con­
siderados como adultos, sin disminuciones , y , aunque con ca­
rencias. responsables del mundo y de la Iglesia .
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12. Federación Internacional de
hombres católicos HUNUM OMNES"

La Fed eración Internacional de Hombres Católicos ( F .l. H .C.)
fu constituida en 1948 y tiene como fin es :"

a) Agrupar las organizaciones nacionales de hombres católicos
dedicados a tareas de apostolado laico , de acuerdo con las
orientac iones emanadas de la Iglesia ;

b) favorecer en tre las asocia ciones nacionales afiliadas , los con­
tactos que les permitan conocerse mejor, ayudarse y colabo­
rar lo más intensamente po sible en orden a una participa­
ción efe ct iva, en un esfuerzo de evangelizació n, todo ello
con perspectiva internacional ;

e) est im ular y favorecer la creación de organizaciones de hom­
bres católicos en los países en que todavía no existen ;

d) establece r y mantener con las organizaciones internacionales
(O.N .U.), U.N.E.S .C.O ., etc .) los contactos necesarios para
presentar los objetivos que tiene la Federación;

e) participar en la difusión de las ense ñanzas de la Iglesia.

L LAS ORGANIZACIONES MIEMBROS.

Pu ed en ser miembros de la F.l. H.C . las organizaciones nac iona­
les de ho mbres católicos ded icadas a tareas apos tó licas en gene ­
ral , y que cue n te n con la apro bació n de las au torida des eclesiás­
ticas .
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Entre ellas podemos menci on ar por eje mplo a: Comis ión Nacio ­
nal Hombres de Acció n Cató lica General (E spaña); Consejo Na­
cional de Hombres Católi cos (EE.UU.); Acci ón Católica It alia­
na; Knight of Sto Columbanus (Irland a) ; Acción Católica de Mal­
ta ; Vivir Juntos el Evangelio de Hoy (Movimiento de Acción Ca­
tólica General (Francia) ; The Kni gt s of St. Columba (Inglat erra
y Gal es) ; etc.

n. PRIORIDADES ANTE LA SITUACION DE AMERICA
LATINA.

A la Federa ción le int eresa fundam entalmente la promoción de
organizaciones a nivel nacional , ya qu e vale insistir en la riqu e­
za que aportan a la vivencia de la fe y al compromiso evangeliza-
dor. '

Existe el convencimiento de qu e las organizaciones laicales es­
tán en condiciones de brindar a las distintas opciones pastora­
les , solidez doctrinal y presencia evangelizadora coherente.

III. EVANGELIZADOR.

Est a se concreta según la finalid ad y metodología de cada orga­
nización nacional , ya qu e lo que la Federación hace es coordi­
nar, cooperar y promocionar , y lo qu e se podría decir en este
informe sería sólo de cará cter genera!.

IV. ASPECTO INSTITUCIONAL.

Son órganos de la F.l.H .C.:

a) La Asamblea General. qu e es el órgano soberano, ya qu e po­
see autoridad absoluta e ilimitada para formular , modificar
o abrogar los Estatut os y el Reglamento interno.

b) El Bureau , qu e con stiuye el órgano administrativo de la
F .l.H.C ., y está form ado por el Presid ente , el Vicepresiden­
te , el Tesorero y el Secretario General.

c) El Comité Ejecu t ivo, qu e es el órgano ejecutivo de la Fede ­
raci ón : tiene pod er para tom ar todas aqu ellas iniciativas que
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juzgue necesarias para l'l bien de la F. I.H .C. y someter.í sus
decisiones e iniciativas a la Asamb lea Genera l siguie nte . pa ra
su rat ificació n.

d) El Secretario General. que es respo nsab le de la bue na mar ­
cha de l Secretariado Ge neral en conformi dad co n las directi ­
vas q ue reciba del Presiden te. Presentará a la Asamblea
Ge nera l una relación escrita qu e abarque las ac t ividades de
la F .I.H.C. desde la última reunión de la Asamblea Ge neral.

e) El Representan te continental que asegura la vinculación en­
tre el Secretario General y las organizaciones existen tes en el
co nt inente, y es necesario que resida en el continente que
representa.

La Federación está vivamente interesada en el contacto co n la
problemática latinoamericana , y entiende que el camino más
apto es concretarlo a través de las organizaciones asociadas . En
esta línea de pensamiento, es justo resa ltar el empeño puesto de
manifiesto para la concreción de la reunión de l Cono Sur que
se rea lizó en Buenos Aires del I I al 14 de abril pasado: e llo se
ex presó no sólo en el apoyo eco nómico , sino también en la pre­
sencia del Presiden te de la Federación, Dr. Johan nes Farn­
leitner , que a través de su perso na quiso testimo niar el deseo ex ­
preso de apoya r a impulsar el co no cimiento, el int ercambio de
ex periencias y también la creación de orga nizaciones laicales.

V. SINODO 1987

Las expectat ivas frente al Sínod o de 1987 son enormes y pu e­
de n sinte tizarse expresando el deseo de seguir profundizando
en la identidad del laico , animando más su dim ensión como
"const ruc to r de la sociedad " y la parti cipa ción espec ífica de los
laicos como presupuesto para la nueva evangelizació n qu e nos
está reclamando S.S . Juan Pablo 11.

Una propuesta con creta es qu e a partir del estudio de la " linea­
menta " se profundice en las carac terístic as de una auté ntica es­
piritualid ad laica!'

97



13. Hermandades del trabajo

A. IDENTIDAD DEL MOVIMIENTO QUE REPRESENTA.

1. ¿Quiénes son?

Somos un movimiento apostólico-Social de trabajadores que
conscientes de su compromiso cristiano, busca la promoción
integral de sus integrantes y la evangelización de sus ambien­
tes .

2. ¿Para qué fueron creados?

Fue creado para la evangelización del mundo del trabajo de
acuerdo con el Magisterio de la Iglesia Católica y en comu­
nión con su] erarq u ía Eclesiástica.

3. ¿Dónde actúan?

Actúa en su sede social de ámbito diocesano en los centros
laborales , mediante la acción y testimonio de sus militantes.

4. ¿Cuáles son sus prioridades ante la situación de América La­
tina?

- FORMACION RELIGIOSA y SOCIAL para:

- Testimonio personal y comunitario de sus militantes.
- La lucha por el mantenimiento de las conquistas socia-

les obtenidas.
- La lucha por nuevas conquistas sociales a la luz de la

"Laborern Exercens".
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- El adecuado anuncio de la Buena Nueva.
- La solidaria denuncia de las situaciones que pisotean

la dignidad del hombre en América Latina.
- La preparación y capacitación de los jóvenes, esperanza

del mañana.

- PROMOCION DE SERVICIO para:

- Atender las necesidades urgentes de los trabajadores.
- Favorecer el desarrollo integral de la personalidad del

trabajador.

- CAPACITACION PROFESIONAL para:

- Elevar el nivel de ingresos del trabajador y su familia.
- Mejorar la eficiencia y productividad laborales en bene-

ficio de la comunidad y del país.

B. EVANGELIZACION

1. Desarrollo del espíritu misionero (su visión de la Iglesia en el
Movimiento).

a) Somos "miembros" de la Iglesia que vivimos y participa­
mos de la vida y misión de la Iglesia universal.

b) Pero como miembros de un grupo Apostólico-social con­
cretizamos nuestra tarea evangelizadora hacia un sector
social de trabajadores y desde ahí construir el reino de
Dios llevando todo hacia Cristo.

e) Nuestro espíritu misionero se desarrolla en esta dinámica
de llegar a todos los trabajadores del Perú y Latinoamérica
con el testimonio de la fe en Cristo y su Iglesia, portado­
ra de la Buena Nueva, animados siempre por el mismo es­
píritu que la enriquece con la abundancia de carismas y
dones.

d) Hacemos nuestro el mandato del Señor Mt. 16, 15-20 Y
hemos elegido un sector que requiere atención especial de
los cristianos.
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2. Relaciones laicos-jerarquía en la visión evangelizado ra.

a) Nuestro Movimiento es obra de trabaj adores por trabaja­
dores y para trabajadores qu e responde a las llamadas que
los Papas y Concilios han hecho a los laico s conscientes
de nu estra misión .

b) Es así como hemos nacido por participación de la voca­
ción universal y ministerial de nu estros pastores, de qui e­
nes hemos recibido nu estra confirmación y reconocimien­
to de part e del Arzobispado, en la misma fech a del naci­
miento de esta Obra en el Perú - Lima , en 1966 , Obra de
proyección internacional fundada en España, hac e 4 dé­
cadas por iniciativa del Padre Abundio García Román .

e) Nu estras relaciones con la Jerarqu ía son relaciones de Co­
munión en la FE, en la oración yen la obediencia : de ma­
nera qu e para nosotros , como miembros del Cuerpo de
Cristo , requerim os las enseñanzas de nuestros pastores y
de los sacr amentos que nos disp ensan .

d) Jurídicamente el movmiento está inscrito en el CEMA
Comisión Episcopal de Movimientos Apostólicos donde
est amos representados por nuestros Presidentes .

3. Espiritualidad encamada en:

- matrim onio
- solt ería
- profesión
- vida social : ej. servicios . programas, etc.

a) Matrimonio. En nu estro Movimient o , a tr avés del depart a­
mento de Acción Familiar int en tamos testimon iar nu estra
vida cristiana en la familia mediante actividades de form a­
ción esp iritua l hum ana y apos tó lica.

b) Soltería . Nuest ra espiritualidad se encarna en la entrega y
servicio tot al y gra tu ito a las nec esidades del Movimient o
y a través de éste a los demás tr abaj adores.
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e) Profesión. Para nosotros la profesi ón constituye un medio
valioso de servicio específico . dentro y fuera del Movi­
miento para el desarrollo integra l de nuest ros hermanos
trabajadores.

J) Vida Social. Las diferentes activi dades en las que se de­
senvuelve nuestro Movimiento ofrecen desde ac tividades
recreativas. culturales , profesionales. servicios asistencia ­
les, (Comedor) etc.. hospedaje , colonias; todas ellas cons­
tituyen una magnífica oportunidad para la evangeliza­
ción integral , específicamente para una experiencia de
vida cristiana . Por otra parte, nuestros miembros que par­
ticipa n en otras actividades de tipo social, son agentes
evangelizadores según su experiencia, capacidad y circuns­
tancias.

4. Dicotomía fe y vida y su relación con la brecha entre niveles
rurales, cultura, etc.

l. En nuestro Movim iento se constatan algunas inco here n­
cias en el compromiso y fide lidad al Señor, como tam bién
hacia nuestros herm anos a qu ienes tenem os como dest ina­
tarios. No todos los miembros estamos radicalme nte en
la vida y misión de la Iglesia. Al parecer, pesa sobre mu­
chos la tradición de la no participación activa.

2 . Por otra parte, constatamos que no siempre nuestro co m­
promiso integral, abarca las dimensiones fundamenta les
de la vida humana y cristiana, por ejemplo, asumir el
compromiso político con motivaciones evangélicas; evan­
gelización a t iempo y destiempo en nu estro medio de vida
social, laboral , familiar, etc.

3 . A veces notamos po co esfuerzo por po nernos al nivel de
las reales necesidades de los hermanos trabaja do res y de
los avances culturales , ideo lógicos que cuest ionan o recha­
zan las razo nes de la Fe y la Experanza.

4. F inal mente , podríamos afirmar que las causas principales
de nuest ras incoherencias son:
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a) Falta de integración de la experiencia de Fe a las dife­
ren tes esferas vitales.

b) Nuestra falta de experiencia cristiana a nivel personal
y comunitario que sean capaces de generar dinamismo
y compromiso radical.

e) Nuestra falta de formación doctrinal y pastoral de
acuerdo a las necesidades de los hermanos trabajado­
res , etc .

5. Formación para la evangelización.

a) Puesto que nuestro primer objetivo es evangelizar el mun­
do del trabajo , nuestra formación doctrinal , espiritual y
apostólica, ocupa un lugar importante para cada uno de
sus miembros.

b) Los medios que nos capacitan de alguna manera para este
fin son los cursos de formación doctrinal en las diferentes
áreas aue requiere nuestra misión .

De la misma manera , nuestra espiritualidad es robustecida
por la acción personal v comunitaria (los jueves) y los sa­
cramentos, especialmente la Eucaristía, como también los
retiros y las jornadas que personalmente organizamos.

c) En comunión eclesial participamos en algunas jornadas de
reflexión teol ógica organizadas por diferentes institucio­
nes eclesiales y con el itinerario de experiencias e inquie­
tudes qu e erniquecen nu estro compromiso evangelizador.

d) otro medio es la implementación de nuestra biblioteca,
con libros actuales, revistas , encíclicas y otros documentos
eclesiales.

C. ASPECTO INSTITUCIONAL.

1. Estructuración.

a) Nuestra estructura está ligada a la Jerarquía Eclesiástica a
través de un delegado del Obispo o Arzobispo que viene a
ser el sacerdote asesor.
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b l En el plano laical esta mos organizados po r un Co nsejo
int egrad o por los president es , direct ores de departamen­
tos de las difer entes ac tividades y los funcionarios, el qu e
gobierna y rige tod a la organizac ión auxili ándose de una
com isión perma nente.

c) En cuan to a la participa ción de los asociados qu e es
voluntaria tenemos :

- El afiliado o socio numerario: Cuya obl igación es el pa­
go puntual de su cuo ta mensual y su lealtad a la Obra .

- El integrante a los grupos de Acción : Cuando se inte­
gran en las act ivida des per iódicas de algún departam en­
to y las cumplen con responsabilidad .

- Los militantes: Qu e además de los comp romisos ante­
riores aceptan otros mayores en cuan to a formación
apo stól ica y social, de oración y de una mayor acc ión
con más responsabilidades , y que pu eden integrar los
cuadros directivos .

Nuestro Movimiento tiende a formar un núcleo de tra­
bajadores, organizados por profesión o por empresa, cu­
yos máximos representantes int egran el Consejo del Mo­
vimiento.

2. Proyección Internacional. Contacto con la problemática co­
mún de América Latina .

El Movimiento de las Hermandades del trabajo , en su mi­
sión apostólica , es consciente de que el obj etivo de su acción
es la persona concreta del hombre trabajador, con sus aspi­
raciones ubicado dentro de un contexto social, en el tiem­
po y en el esapcio, esclavizado por el pecado pero redimido
por Cristo.

que las actuales estructuras económico-sociales, político cul­
turales han generado una situación de injusticia tal en la
qu e el poder y el bienest ar se concreta en una minoría, y a
la opresión y el malestar de la gran mayoría.
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Que la actual situación de injusticia social impide al hombre
gozar de la dignidad inherente a su condición de ser huma­
no racional creado a imagen y semejanza de Dios.

Que el trabajo es un derecho y un deber del hombre para lo ­
grar el desarrollo de sus potencialidades en el camino de per­
fección al que está destinado.

Que la actual situación de injusticia social afecta negativa­
mente a la familia, produciendo dentro y fuera de ella dislo­
caciones en su estructura, en sus valores y en su factor prin­
cipal, la comunicación entre sus miembros.

Que la juventud, sector mayorista de los países de América,
sufre una marginalidad generalizada por las estructuras que
se reflejan en que los jóvenes no encuentran ubicación para
vertir su preparación y capacitación .

Por tanto, nuestras aspiraciones en lo internacional son:

- Despertar interés y conciencia de responsabilidad en los
trabajadores para que participen activamente en el cam­
bio de estructuras económico-sociales en búsqueda de
una sociedad más humana, justa y, por ende, cristiana.

- Propiciar los medios de formación que desarrollen la
sensibilidad social y la solidaridad humana en el traba­
jador para que pase del plano de individuo al de per­
sona de origen natural y divino.

- Promover los medios de capacitación técnica profesional
(teórica y práctica: manual e intelectual) que permitan
al trabajador un mejor desenvolvimiento personal en su
empresa y que su trabajo sea más eficaz en el servicio a
la sociedad.

- Conducir al trabajador a una toma de conciencia sobre
su acción laboral y sobre el valor creador y de servicio del
trabajo: que no es mero instrumento de producción
automatizado. sino una forma de desarrollo personal y
solidario.

- Promover las condiciones que permitan un nivel óptimo
de desarrollo a la familia para que cumpla su misión for­
madora de hom bres maduros servidores de la sociedad y
transmisora de valores.

- Proporcionar a los jóvenes los medios convenientes para
el desarrollo de su creatividad y potencialidades que les
son propicias. orientando su iniciativa hacia los valores
más altos, entre ellos, la solidaridad humana.

3 . Experiencias y necesidades en cuanto a coordinación de ac­
ciones internacionales.

Experiencias comunes entre nuestras organizaciones repre­
sentativas de los países de Colombia (Centros de Medellín,
Bogotá, Barranquilla), Ecuador (Centro de Quito), Costa
Rica (Centro San José de Costa Rica) Perú (Centro de Li­
ma) y la representación fundadora de nuestro Movimiento,
la de España (con centros en muchas privincias de ese país).

Desarrolladas en tres Asambleas Latinoamericanas,
Bogotá - Colom bia 1968
Lima - Perú - 1972
Barranquilla - Colombia - 1976
Y un Consejo extraordinario en Madrid-España en 1980.

D. SINODO 1987

- EXPECTATIVAS QUE TIENE COMO MOVIMIENTO
LAICAL FRENTE AL SINODO DE 1987.

Nuestra gran expectativa es que se recoja fielmente la rea­
lidad de la problemática de los trabajdores, en todos sus
aspectos.

- SUGERENCIAS CONCRETAS

Sugerimos concretamente que todos los movimientos lai­
cales de trabajadores puedan expresarse con toda ampli­
tud en este diálogo latinoamericano, para que su voz pue­
da llegar con nitidez a Roma y , estamos seguros, enrique­
cer el Sínodo de 1987.
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14. Juventud Obrera Cristiana
Internacional

A. 1. ¿QUIENES SOMOS?

- La Juventud Obrera Cristian a Internacionl , JOCI , es un
Movimiento organi zado de jóvenes trabajadores y jóven es
trabajadoras, que viven y se desarrollan en la vida cotidia­
na , local e int ernacional.

- Es un Movimiento orientado y dirigido por sus militantes
qu e tiene en cuenta a otros jóvenes trabajadores compro­
metidos en la acción con los militantes.

- Un Movimiento de educación para jóvenes trabajadores
(as) por med io de la acción fre nte a las sit ua ciones q ue vi­
ven dond e quiera qu e estén: trabajo , fábrica , com ercio ,
co nst rucciones, desempleo , etc.

- Un Movimiento de jóvenes trabajad ores (as) qu e crean co ­
munidad de acc ión , revisión y tran sformación. donde se
descubre y se vive la solidaridad y el sentid o más pro fun­
do de la vida.

2. ¿PARA QUE FUERON CREADOS?

La JOC fue creada para dar una respuest a a la realidad que
viven los jóven es trabajad ores (as) y partiendo de ello y lle­
var a la formación int egral a los jóven es trabajad or es.
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3. ¿DONDE ACTUAN?

La JOC Int ernacional está pres ente en más de 75 países . en
Asia , Africa, Europa y América . En esta actúa en 16 países,
el Caribe: Centro Am érica: Costa Rica y México . En Améri­
ca del Sur : Ven ezuela , Co lombia, Perú. Chil e, Bolivia , Para ­
guay , Urugua y, Argentina y Brasi l.

4 . PRIORIDADES FRENTE A LA SITUACION DE AMERI­
CA LATINA.

Mediante la realidad que vivimos como jóvenes trabajadores
en América Latina, las prioridades son varias , pero entre
ellas podemos destacar:

Desarrollo de un proceso de formación integral a la juven­
tud trabaj adora .

Vale la pen a resa ltar , que la marginación , la drogadicción ,
el desempleo , etc ., son problemas difíciles que vive la masa
de la juventud y en especial la juventud trabajadora.

Por tanto, la tarea de desarrollar una formación integral es
prioridad qu e tenemos como Movimiento en América Lati­
na e Internacional.

B. 1. EL DESARROLLO DEL ESPIRITU MISIONERO:

Lo impu lsamos a partir de l trabajo apostólico qu e desarro­
llamos como militantes con otros jóvenes trabajadores. A
partir de la vida diaria y de las reflexiones de la real idad que
se van encontrando, realizamos una comparación de este
trabajo apostólico con la vida de Jesucristo .

2. RELACIONES LAICOS-JERARQUIA:

Como Movimiento Internacional y local , estamos relacio­
nados con la Iglesia-Jerarquía , pu es sabemos qu e somos
parte integrante de la Iglesia Católica.
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En los diferentes países, los Movimientos Nacionales tienen
un relacionamiento normal con las Conferencias , los Obis­
pos y los Sacerdotes. En muchos casos par ticipamos en los
departamento de laico s.

Los Movimientos son asesorados por un conjunto de sacer­
dotes, religiosas y laicos, que permiten un nivel de refle­
xión en el relacionam iento VIDA Y FE. Al mismo ti empo,
dich os asesores con los militantes, son el vínculo de esta re­
lación: Movimiento JOC e Iglesia Jerarquía .

3. fORMACION PARA LA EVANGELIZAClON:

En la fo rm ación int egral qu e desarrollamos co n la masa de
los jóvenes trabaj adores, la evangelización, partiendo de la
vida cotidiana, es una tarea importante .

La transmisión del mensaje de J esús-Cristo Liberador, se
repite continuamente en las reflexiones que hacemos, ya sea
en las pequeñas reuniones de militantes iniciadas , o en los
encuent ros de formación , consejos nacionales, etc.

Por otra part e, como Movimiento Apostólico , tenemos una
característica cristiana muy viva en la vida cotidiana de los
militantes. A partir de la referida característica, vamos im­
pulsando el esp ír itu formativo evangelizador, en la masa de
la juventud trabajadora .

La JOC cree en la persona humana, en su capacidad de
crea r, en su destino y en su anhelo de vivir.

La JOC se dirige a la juventud obrera , sin distinción de co­
lor, credo , raza o nacionalidad. para impulsar la confian­
za de los jóvenes trabajadores en ellos mismos , y en sus
compañe ros, permitiéndoles descu br ir y vivir, por medio de
la acción , los valores de justici a , de libert ad , de solidaridad,
de sacrificio, de gen ero sidad de serenidad , de alegría .

Qui ere ser el medio por el cual los jóvenes tr abajadores se
compromet an en la lucha para liberar. en sus países en el
mund o ente ro. la clase o brera.
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La JOC cree en el am or human o qu e adquiere nueva dimen­
sión al conocer el amor de Jesucristo que ha ofrecido su vida
y su muerte para liberar a tocios los hombres. Este amor
lucha co nt ra lo qu e impid e a los hombres amarse y vivir en
justicia ; un amo r qu e pide hasta dar la vida , exige una auto­
crítica permanente en el comportamiento con los demás.

Por el compromiso de Jesucristo con los hombres, la JOC vi­
ve, en la espe ranza , con la certeza de que el amor es posible,
que las luchas, los sacrificios y los sufrimientos no son en
vano, que un hombre nu evo y una sociedad nueva son posi­
bles. Esta espe ranza da alegría y serenidad en la lucha coti­
diana.

En el respeto total de su libertad, la JOe qui ere aportar a los
jóvenes tr abaj adores la po sibilidad de conocer y vivir en co­
munión co n Jesucrist o qu e se ha comprometido en nuestra
historia com o el Liberador , el Red entor. Es la fuente de una
vida humana, transfigurada y enrique cida.

La JOC ofrece a los jóvenes tr abajad or es la oportunidad de
compartir, de profundizar y vivir en comunidad este amor,
esta esperanza y esta fe . En el proceso de educación, a trav és
de la acción y del compromiso , se crean pequeñas comuni­
dad es donde los jóvenes trabajadores tom an sus propias op­
ciones en todos los aspectos de su vida , inclu ída sus relacio­
nes con Dios ; donde dialogan , actúan y reflexionan sobre la
relación Fe-Vida-Compromiso.

La JOC ofrece a los jóvenes trabajadores, sin distinción de
creencia o religión , la oportunidad de descubrir, de profun­
dizar y de compartir su fe y sus comunicaciones.

Ayuda a los jóvenes trabajadores a ser parte del pueblo de
Dios , profundamente arraigado en la hist oria de la humani-

.dad y la promesa de J esucristo . Les ayudará también a ce­
lebrar con alegría la acción liberadora de Dios y de su pu e­
blo en la vida obrera y a participar a las comunidades ac­
tivas y cread oras , de acción y de reflexión qu e pueden con­
vertirse en com unidades de liberación. de fe , de testimonio
y de celebración. Por ta nto, los jóvenes trabajadores hacen
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presente el acontecimient o de Jesucristo dentro de la clase
obrera. En este sentido , la JOC aporta su co nt ribuc ió n a la
construcción de la Iglesia.

C. ASPECTO INSTITUCIONAL

Tiene un equipo int ernacional que actúa en cuatro secreta­
riados continentales:

América
Asia / Pacífico
Africa
Europa

El Secretariado Internacional está ubi cado en Bruselas-Bél­
gica. En Am érica , el Secretariado Continental está en Bogo­
tá . Somos cuatro (4) laicos-jóvenes y un Asesor (Sacerdote) .
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15. Diálogo latinoamericano de
movimientos de apostolado seglar

INFORME SOBRE EL MOVIMIENTO MIAMSI

A. IDENTIDAD.

Somos un Movimiento de laicos adultos de la Iglesia Católica,
cuya misi ón es evangelizar el denominado "Medio Social Inde­
pendiente". Trabajando por la construcción de una sociedad ba­
sada en los valores del Evangelio , sus integrantes inte ntan sus­
citar en las personas del medio , el desarrollo de una conciencia
crítico-eristiana qu e permita ir asumiendo un compromiso de
conversión personal y colec tiva, para la transformación de una
realidad -marcada profundam ente por la inju sti cia- en una soci e­
dad justa , frat ern a y pluralista .

Buscamos estimular a todos los in tegrantes del MIAMSI a una
participación más activa en la vida comunitaria y socia l, tenien­
do presente qu e en toda situación , el cristiano debe promover el
bien común , la defensa de la dignidad del ser humano y de sus
derechos inalienables , la promoción de los más débil es y necesi­
tados , la construcción de la paz , la libertad , la justicia , la crea­
ción de est ructuras m ás justas y fraternas , iluminados siempre
por la fe y gu iados por el Evangelio y el Magisterio de la Iglesia ,
pero ori entados a la vez por el discernimiento y la aptitud para
la acción efi caz .

Uno de sus obj eti vos principales es lograr int egrar la Fe con la
Vida. De ah í qu e en te ndamos, que tod a tarea evangelizado ra de­
be estar en relació n co n los Signos de los Tiempos. No puede ser
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atemporal ni ahi stórica, sino encarnada en las realidades que
vive el hom bre de hoy .

Actuamos en el Medio Ind ependiente; término que se emplea
generalmente para indicar a las personas que en distinto grado
gozan de una ciert a " independencia" económ ica y una mayor
responsabilidad social. Se trata en verdad, de sectores de las cla­
ses medias y alt as de la sociedad , que gozan de ciertos privile­
gios , sean del saber , del tener y en muchos casos, del poder.

El MIAMSI , no actúa en este medio por elitismo , sino que , fiel
a las instituciones del apostolado especializado , y como dice el
Documento de Puebla en el No . 1234 "Desarrollar movimientos
especializados qu e reúnan eleme ntos disponibles para la evange­
lización del propio medio" , pr opon e, hacer tomar conciencia a
las personas del Medio Independiente, de sus responsabilidades
como personas qu e optan por Cristo y por el hombre, frente a la
realidad que vive el pro pio medio y otros medios sociales.

Sabemos que la pertenencia a estos medios ind ependientes, res­
ponde muchas veces a criterios meramente económicos y supo­
ne, con frecuencia , una flagrant e desigualdad de oportunidades.
Pero el hecho de que en nuestra tarea partamos de esta realidad
qu e es la nuestra , no debe ser int erpretado como que aceptamos
pasivamente esta est ructuración de la sociedad, sino qu e estima­
mos necesario analizarla profundamente como punto de arran­
qu e de un a acción evangelizadora.

Prioridades an te la situación que vive América Latina.

La ext rema pobreza, como la mayor injusticia provocada por
" Ricos cada vez más ricos a costa de ... pobres cada vez más
pobres" (Papa Juan Pablo II) emerge como el llamado más ur­
gente y la mayor exigencia de conversión constante para trans­
form ar esta realid ad. La evidencia impresionante de que cada
acción llevada a cabo en cualquier país del mundo , y por cual­
qui er gru po social tiene repercusiones en los dem ás, nos ha lleva­
do a recon siderar lo que somos como Medio Ind ependiente.

Hemos tomado con ciencia de nu estra responsabilidad ant e los
rostros sufrien tes de Cristo en nuestro Cont inente (Pue bla No.
31 al 41), expresión del pecado pe rsonal y colectivo .
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Toma de conciencia también para una reflexión profunda sobre
lo qu e debe significar para las clases media y alta de nuestros
países, la opción por los pobres que hemos realizado y que ,
siendo América Latina un Continente eminentemente de jóve­
nes y de jóvenes pobres , también es la opción por ellos ; res­
puesta al llamado al Medio Independiente a que no permanezca
aislado , y a qu e encuentre el valor y la fuerza para dejarse inter­
pelar por los pobres, los oprimidos , los marginados y a colaborar
con los qu e abren un camino al bien común y a la justicia. Lla­
mado a abrirse para compartir; a afianzars e en la convicción de
que la escucha de las necesidades vital es del hombre nos da la
posibilidad de influir sobre las causas de la injusticia y de esta­
blecer nuev as estructuras , qu e permitan a los hombres definir
sus necesidades y responder a ellas por sí mismo , tomando en
sus manos su propio destino , "Para el Cristiano no basta la de­
nuncia de la inju sticia ; a él, se le pid e ser en verdad testigo y
agente de la justici a" (Pap a Juan Pablo II , en Guadalajara).

B. EVANGELlZACION .

El MIAMSI como movimiento de anim ación , de comunidad, de
fra ternidad y de oración , desarrolla la misión para la que ha sido
creado , trabajando para qu e los laicos del Medio Independiente
asuman su misión específica en el mundo.

Esta misión evangelizadora , para con stituir históricamente un
signo revelador de la presencia de Cristo , debe renovarse cons­
tantemente, de acuerdo a 10 vivido por la Iglesia en el Concilio
Vaticano II , los Sínodos y a nivel continental en las Conferen­
cias de Med ellín y Puebla, y hacer llegar a nuestro medio ese
espíritu, esa pr eocupación.

La evangelización, com o proc lamación del Evangelio , adquiere
en nu estro caso , com o 'laicos pertenecientes a un movimiento de
apostolado de am biente , nota s específicas. El planteamiento de
nuestra acción parte de :

a) el conocimiento reflexivo y vital del men saje cristiano;

b) la realid ad qu e represe ntan esos medi os sociales caracte riza­
dos por acciones colecti vas, una mentalidad y una posición
de privilegio en la actua l socie dad .
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El Papa Paul o VI decía : la liberación cristiana supone para noso­
tros " libera rnos de la voluntad del pod er. de l espíritu de supe­
rioridad , que o fusca las relaciones hum ana s, qu e impide un a ver­
dadera participación de los demás gru pos sociales, en una cons­
trucción equilibrada de este mundo, confiada a Dios por todos
sus hijos.

Es difícil esta tarea evange lizado ra porque significa tener qu e
cambiar con cretamente nu estra fo rm a de vivir : partiendo de
que si el encue ntro co n Cristo es verdadero , nuestra respuest a
debería ser , como la de Zaqu eo , con exigencia de justicia y fra­
ternidad .

De est e modo , nuestra acc ión evangelizadora ex ige conversión
personal , co mo resultado de una revisión de ac titudes realiza ­
da en gru po, qu e despu és se ex tiende a una acción concreta.

Esto supone actitud de vigilancia evangélica y mirada crít ica
sobre la vida qu e nos ro dea, hecha desde una conciencia ecle­
sial.

Supone estar atentos a la palabra de Dios "que a través de los
acontecimientos, de los problemas y anhelos de los hombres ,
interpretados a la luz de la Fe, continúa hablándonos , inter­
pelándonos , invitándonos a la conversión.

Trabajamos en Equipos, para animarnos mutuamente y poten­
ciar en común nuestra difícil misión.
.'

Visión de la Iglesia.

El MIAMSI ve a la Iglesia como Pueblo de Dios en el mundo .
La característica de todo cri sti ano está en su inserción en Cris­
to en el bautismo, por el cual participa de la misma vida de
Cristo , en el mismo esp íritu, y adquiere as í la filiación , hijos
de un mismo Padre y la fraternidad qu e hace a los hombres
verdaderos hermanos por enc ima de las aparentes diferencias .

En el nivel de responsabilidad co ncreta se establecen diversos
grados , de acuerdo a la diversidad de dones qu e el Señor distri­
buye a las personas , par a qu e cumplan sus funciones en el seno
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del mismo Pueblo de Dios , todos como parte de la misión sal­
vadora de la Iglesia .

Relaciones laicos-jerarquía.

En su misión evangelizadora, el MIAMSI tien e en cuenta que
"la evangelización no es un acto individual ni aislado, sino un
acto profundamen te eclesial".

Los miembros del MIAMSI , en comunión con sus pastores, y fie­
les al evangelio , construyen el Reino y anuncian la Buena Nue­
va.

Espiritualidad

El MIAMSI enca rna su espiritua lida d en la vida misma ; y supone
"Vivir aqu í y ahora el Espíritu del Señor".

Esto significa vivir en el mundo , asumiéndolo positivamente , y
llegar a un comp romiso espe cífico, de acuerd o al plan de Dio s.

Esto no pu ede funcionar de bidamente ni alim entarse sólo desde
el fondo del propio ser humano. El mejor camino es la comuni­
dad dond e se dan las oca sion es propias para el discernimiento , el
encuentro personal y la ampliación de miras. En comunidad se
vive la oración y el culto y se alca nza un a actitud contemplati ­
va de percepción de Dios de la Histo ria . Esto no qui ere decir
qu e no sea necesaria la oración individual, pero se justi fica, por
medio de un encuentro y un descubrimiento de Dios , qu e se re­
vela en la historia. Part iendo de este descubrimien to y de un a
orac ión de tipo co ntemplat ivo y admirativ o dentro de las cir­
cunstanc ias vita les, se comprend e y se justifica el "aislamiento".
Finalme nte, caracteriza a esta espiritua lidad el valor del servicio
al ser humano y a la sociedad.

Dicotomías fe-vida.

El MIAMSI co nstata qu e ex iste dico to mía entre FE - VIDA en
el Medio Ind ependien te , y que ella es la cau sa de la tr emenda

11 5



brecha que hay en la socie dad ac tua l. entre ricos y pobres. en­
tr e el campo y la ciudad, entre los qu e t ien en acceso a la cultura
y los qu e so n marginados de ella .

La dicotomía se da po rq ue no se vive la FE como un compro ­
miso personal co n Dios y los herm anos, sino únicam ente como
obligación a los act os de cul to , un barniz.de cristi ani smo qu e no
llega al corazó n del hom bre ni a las est ructur as de una sociedad
tremendamente injusta.

Formación.

El Evange lio es el referen cial básico de la vida del Movimiento.
Los obj etivos del MIAMSI se alca nza n median te un proceso de
form ación perma nente de las personas, llevándolas a:

observar la rea lidad del ambiente
juzgar esa realidad con crite r ios de fe
responder a las situac io nes concre tas con acciones individua­
les o colectivas de acue rdo a lo descubierto en la Vida de
Cristo.

El eje rcicio de esa educación en la fe, se da en Equipos de Base .
En este núcleo de cada movimien to se profundiza en la fe , con
mir as a desarrollar un a concie ncia cr ítico-cristiana. Tal profun­
dización de la fe se realiza en el corazón mismo de la vida, remi­
tiéndose a la Escr itura , con ayud a del Magist erio, y culmina en
ún discernim iento personal y comunita rio encaminado al discer­
nimiento de los Signos de los Tiempos .

Para llegar a este obje tivo de la evangelización, la me todología
del movimiento perm ite tom ar conciencia de las realid ades
(VER) ; confro ntar tales rea lidades con las Escrituras (JUZGAR )
y real izar las transformacio nes según las ex igencias qu e se des­
cubran (ACTUAR) . Como proceso de educación en la fe, esta
metod ología const ituye el punto de referencia fu ndame nta l de
toda la vida del MIAMSI. Los medi os qu e se emp lean co n ta l
obj etivo son esencialmente la Encuesta , la Revisión de Vida y
la Medi tación de la Escr itura, J orn adas de Estudio y de Refle­
xión .
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C. ASPECTO INSTITUCIONAL

Estructuración.

Cada movimi ento nacional se estructura a partir de Equipos de
Base , de hombres o mujeres o mixtos, compuestos por unas
ocho a diez personas, aproximadamente .

Según el país , se van organiz and o en equipos de coordinación y
representación regiona l o nacional. Estos equ ipos, de acuerdo a
las necesidad es, p lanifican los tr abajos y responsabilidades con­
juntas del movimiento , ati enden las relaciones con otros movi­
mientos de Iglesia , mantienen la comunicación con los movi­
mientos de otros países y definen la participación nacional en
organismos representativos de nivel regional o mundial.

En este último nivel , el MIAMSI funda su actividad de coordina­
ción y representación en documentos orgánicos de carácter doc­
trinal y pastoral.

Entre otros muchos aspectos , elige una Junta Internacional
como órgano representativo , coordinador y ejecutivo a nivel
mundial.

El secretariado permanente de la Junta se encuentra en
Roma.

El MIAMSI , está presente en 31 países de los cuatro Continen­
tes y se organiza a través de secretariado s como el Inter-Islas que
agrupa a los países de Africa y el Océan o Indico : el Enalce Euro­
peo, a los de Europa y en nuestro Continente: el Secretariado
para Am éric a Latina que está integrado por diez países miem­
bros: Argentina , Bolivia . Brasil. Chile . Colombia, Ecuador,
México . Paraguay , Perú y Uruguay . Se está también trabajando
en Venezu ela , Costa Rica, Honduras y Panamá y comenzando
en Guatemala y Haití pero éstos países no hacen parte del
Secretariado.

Proyección y Experiencias.

La lín ea evangelizadora se proy ecta a nivel internacional . a tra­
vés de Asambleas Mundiales y Encue ntros Continentales donde
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los países co mp arten sus vivencias y llegan a acue rdos para hacer
más eficaz y co ncreta la acc ión evange lizado ra .

En Am érica Lat ina se rea lizan cada dos años estos En cuentros
para intercarn bio y proy ección y an ualme nte se reún en los Res­
ponsabl es Nacionales en lo qu e se llama el Sal Plenario co n el mis­
mo obje tivo. Además, existe un Eq uipo denom inado "de Servi­
cio " que coord ina y anima los Movimie ntos entre sí, con o tros
Secret a riados de Movimientos ele Iglesia y co n la J unta Mundia l
del MIAMSI: mantiene relacion es con la Secreta ría de Estado,
co n el Po nti ficio Cons ejo para los Laicos , el Secreta riado para
los No Crey ent es , el Pontifici o Consejo para la Fa m ilia y la
Unión In tern acional de Superiores Ge nerales; con la Conferen ­
cia de la O .I.C. , co n Movim ientos de Acc ión Cat ólica Esp eciali­
zada , y con la CmSE (Coo pe ració n Internacion al pa ra el desa­
rrollo socio-económ ico ).

SINODO 1987

El Con cilio Vatican o II define el concepto de Iglesia como Pue­
blo de Dios en camino que exige a los laicos una mayor respon­
sab ilid ad en la tarea ecles ial. Esto dema nda un esfuerzo de for­
mación teológica y pastora l en él y una ap ertura en los obispos
y sacerdotes para co m partir con los laicos las tareas importan tes
de evangelización, cat equesis, pa rt icipació n en la función litú r­
gica , etc .

Esta integración eclesia l de l laico se vive ya en muchos nivel es
pe ro es necesario qu e se ahonde aún má s.

16. Movimiento internacional de
estudiantes católicos - Juventud
católica internacional

A. IDENTIDAD DEL MOVIMIENTO QUE REPRESENTARA.

l. Somos los Movimientos
MIEC - Movimiento Internacional de Estudiantes Católicos ,
y J ECI - Juventud Estudiantil Católica Internacional.

Son movimientos con distintos orígen es. MIEC nace en
1921 como PAX ROMANA , como confederación de orga­
nizaciones de universitarios católicos .

La J ECI , qu e ya existía en muchos países como movimiento
de la Acción Católica esp ecializada , se reúne a nivel interna­
cional a partir de I 946.

En Am érica Latina los dos movimientos trabajan conjunta­
mente desde 1970 manteniendo un Secretariado común , fu­
sión propuesta por el CELAM (Com isión de Pastoral Univ er­
sitaria) . A nivel Internacional mantien en secre tariados sepa­
rados , los dos en PARIS :
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") Los dos movimientos , aunqu e creados en momentos distin­
tos, corresponden a objetivos similares:
Transcribimos a continuación una parte del documento re­
ferente a la Identidad del MIEC y de orientaciones del Con­
sejo Mundial de 1977 de la JECI , qu e no s mu estran sus
objet ivos:
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" El MIEC afirma qu e es un movimiento de estudiantes. qu e
participa en la tarea co mún de con cientización del mundo
estud ian til : y desde la Universidad, participa ción en la lucha
globa l por la transform ación soc ial, relacionándose tamb ién
con o tras fuerzas soc iales que está n envuel tas en esta lucha.
También eí MIl:C se reconoce a sí mismo como una pre sen­
cia de la Iglesia en el medio est udiantil, y de éste en aquella .

El MIEC se define a sí mismo como misión evan gelizadora
llevada a cabo a parti r de la expe rie ncia estudiant il en el
mundo: "e vangelizar no es reclutar miembros para el Movi­
miento , sino ay uda r a comprend er su responsabilidad en la
transformación del m undo , de tal man era que pu eda mos­
trarse como signo de la presencia de l Esp íritu que renueva la
faz de la tierra . Al mismo t iempo, reuniendo expe riencias
de difere ntes partes de l mundo, en diversos co nte xtos cul­
turales, el MIEC, desea asumir la avent ura de ser una "diás­
pora" capaz de in tegral y construir la Iglesia, poco a poco.
Es más: el Movimie nto afirma qu e existe n diferentes cultu­
ras , diferentes man eras de ex presar y lograr la misma tarea ,
la misma op ción , qu e se caracte riza por el compromiso con
los pobres y los marginados". (Docume nto del MIEC ­
PAX ROMANA " Ide ntidad, Estatutos, Ori entaciones 82 ­
86, pág. No. 4) .

" La JEC , se define como movimiento de evangelización del
medio estudiantil. Así, toma parte activa en la misión de la
Iglesia . La JEC entiende la evangelización como un proceso
complejo qu e integra la ex perienc ia de la fe en el compromi­
so liberador co n los qu e practi can la justicia , en solidaridad
con los más pobres y oprimidos, transformando el corazón .
la vida , la persona , y el conjunto de las relaciones humanas ,
para la construcción de la fr.aternidad en el mundo que tiene
su origen en el amor de Dios.

La JEC se esfue rza por ten er una reflexión teológica profun­
da en relación co n este co mpromiso, poniendo el acen to en
la orac ión, la celebración litúrgica , la explicitación de nu es­
tra fe en J esús, resucitado y vivo, y sobre la edificación de
una Iglesia significa tiva pa ra nues tro tiempo , siendo ella mis­
ma obj et o de evange lización" . (Es ta tutos de la LE.C.I.. Con­
sejo Mundial de Vallado lid 1978 . Introducción ) .

3. A nivel mundial hay en la J ECI 72 movimientos nacionales
afiliados y en el MIEC 55 federaciones.

En América Latina hay diferentes niveles de relación con
grupos y movimientos . Algunos han existido sin interrup­
ción y en otros hubo crisis e incluso desaparecieron. Así,
hoy encontramos que hay movimientos en formación, movi­
mientos colaboradores y movimientos miembros. Dentro de
est a clasificación interna tenemos los movimientos que man­
tienen contacto permanente con el Secretariado Latinoame­
ricano . Los países cubiertos en América Latina y Caribe
son : Argentina, Brasil, Bolivia , Chil e , Colombia, Ecuador,
Costa Rica, Haití , Perú , Paraguay , México, Uruguay , Nica­
ragua , Honduras , Puerto Rico, Repúblico Dominicana y Ve­
nezuela.

En algunos países existe el movimiento a nivel Universitario
y de enseñanza secundaria ; en otros sólo de Universitarios.

El lugar donde actúan los miembros de los movimientos de­
pende mucho de la realidad donde se encuentran, pero se
puede decir que:

- a nivel de estudiantes de secundaria actúan en la escuela
(privada o pública , confesionales o no) ; en el barrio,
con acciones comunitarias; y en las parroquias. sobre to­
do en grupos juveniles, pastorales y catequesis ;

- a nivel de estudiantes universitarios actúan en la Universi­
dad y facultades o institutos (privados o públicos , confe­
sionales o no) , en el Movimiento Estudiantil: en sus comu­
nid ad es, barrio y parroquias yen la Pastoral Universitaria;
en grupos de asesoría y apoyo a sectores populares; en ac­
ciones sociales varias ; en organismos de Derechos Huma­
nos.

4. Transcribimos a continuación algunas de las "TAREAS"
propuestas al conjunto del movimiento en América Latina
en el documento de "Orientaciones" del Comité Latinoame­
ricano. celebrado en julio de 1982. En ellas reconocemos
nu estras prioridades ant e la situación de América Latina.
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- Como instancia sisrernatizado ra. ten emos la función de
aportar elementos del nuevo proyect o social , qu e broten
de la superación de situaciones de opresión y recojan las
aspiraciones de vida más profundas del pueblo. Este apor­
te se da a través de diversas instancias : culturales, eclesia­
les, teológicas, políticas , etc.

Es ést e un esfuerzo col ectivo en el que la tarea propia de
Movimiento es expresar una nu eva relación entre fe y pol í­
tica en los distintos ámbitos de la práctica. Hay qu e saber
colocar en cada momento los nuevos aspectos qu e desde
la vida del pueblo y de la Iglesia procesan los con tenidos
de dicha relación .

- El Movimiento entiende como tarea fundam ental, convo­
car a los jóvenes en Iglesia, para profundizar su identidad
estudian til y popular, y asumir la fe en Dios Liberador.
De esta manera, nos sentimos en comunión con los Ob is­

.por Latinoamericanosque-en Puebla afirmaron la opción
preferencial por los jóvenes.

- Crecer en eclesialidad a través de:

a) La participación en la Pastoral Orgánica , especialmen­
te en sus sectores juveniles y/o universitarios , dinami­
zándola hacia una opción cada vez más clara por los
pobres (Puebla 1987).

b) La participación en las instancias y organismos de Lai­
cos, pues una de las características esenciales de nues­
tro Movimiento , es precisamente su carácter laica\.

c) El fortalecimiento de las relaciones con otros Movi­
mientos Apostólicos de Laicos.

- Es función del Movimiento , general espacios intermedios
de reflexión y sistematización teológica, vitalizando las
CEBs y ponerse a su servicio , y colaborando en forma or­
gánica con la Iglesia de los Pobres.

- Es importante sistematizar las experiencias de nuestra
espiritualidad, reflejo del nuevo estilo de vida que colecti­
vamente el Movimiento va desarrollando y aportando a la
Iglesia y al proyecto de liberación del pueblo .

- Realizar con el medio y el movimiento estudiantil esfuer­
zos adecuados para el análisis serio y profundo del siste­
ma educativo , apoyar las iniciativas tendientes a transfor­
mar dicho sistema y la acción del movimiento popular.

- Concretizar el papel evangelizador del Movimiento en el
medio estudiantil con las características de fidelidad a la
opción por los pobres, al proyecto de Iglesia y al Evange­
lio .

- El Secretariado Latinoamericano y los movimientos na­
cionales deberán continuar la realización de las tareas pe­
didas en el último Comité Latinoamericano:

a) Preparar publicaciones específicas que orienten la refle­
xión de los movimientos en lo qu e se refiere a los pun­
tos aquí tratados y que recoja la historia del Movimi en­
to de estudiantes de secundaria en América Latina , pa­
ra rescatar la memoria de dich o Movimiento . Las pu ­
blicaciones deben tocar aspectos importantes de la vida
de los adolescentes, tales como: afectividad , sexuali­
dad , familia , et c.

b) Preparar momentos de form ación y reflexión qu e ayu­
den a la form ación de cuadros político-eclesiales.

e) Dar prioridad al trabajo con estudiantes de secunda­
ria , acompañando las expere incias en desarrollo , dando
un especial apoyo fina nc iero a sus actividades.

d) Trabajar en la formación de asesores qu e puedan acom­
pañar la exp eriencia de tales estudiantes.

e) Apoyar los esfue rzos de consolidación de las experien­
cias nacion ales .
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- Este caminar hacia la unidad de la diversidad implica. en­
tre sus tareas la recuperación y asimilación crítica de la
min oría nacional y latinoamericana del Movimiento. posi­
bilitando un diálogo con los movimientos de otros Conti­
nentes. siendo particularmente importante la comunica­
ción constante a través de las estructuras nacionales con
el Secretariado, desde donde podrán enviarse materiales,
sugerencias, etc.

- Consecuentemente, en el acompañ am ien to de las distin­
tas experiencias nacionales, debemos distinguir los rno­
mentas de desarrollo de las experiencias particulares y su
sifnificado para el conjunto del movimiento latinoameri­
cano. De este modo , los diferentes aspe cto s que hemos
considerado en estas orientaciones no s sugieren criterios
para at ender al conjunto y a la vez, otorgar prioridad a
determinados movimientos: La situació n social y eclesial.
y su incidencia en la posibilidad de desarrollo del movi­
miento popular, de Iglesia fiel a su vocación por los po­
bres , de dinámica del medio estud iant il (América Central ,
México, Venezuela y Brasil) . Sin desatender la posibilidad
de iniciar trabajos y profundizar relaciones donde no exis­
te el Movimiento , cuando se presenten condiciones favo­
rables para ello.

- Fortalecer los equipos nacionales y ayudarlos en sus
tareas de sistematización , acompañamiento , etc., así
como coordinar el trabajo de los responsables de publica ­
ciones de los movimientos nacionales.

- Procurar la' creación de un estatuto flexible que dé nor­
mas para el funcionamiento del Movimiento .

B. EVANGELIZACION

l. Creemos que en el Pueblo d e Dios que conforma la Iglesia
hay distintos carismas . Nosotros, como laicos jóvenes y es­
tudiantes, queremos evangelizar y formar comunidades de
cristianos en est e medio, que además de evangelizar se com­
prometan con la sociedad donde viven , buscando la justicia
y la fraternidad.
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El espíritu misionero es una característica de todo cristiano
que acoge la palabra del Evangelio y busca transmitirla a
otros. Dentro de las prioridades de la Iglesia en América La­
tina , la opción por los pobres y por los jóvenes nos dicen
mucho y nos desafían. Como jóvenes, nos comprometemos
en la formación y participamos en la Pastoral Juvenil y Uni­
versitaria para que sean vivas, dinámicas y abiertas a todo
tipo de experiencias , Entendemos que la pluralidad de peda­
gogías y carismas es un punto importante siempre que est é
den tro de un m ínimo de bases comunes que permitan cierta
organicidad. En este sentido , los marcos de los Documentos
de Medellín y Puebla son referencias de gran importancia
para los diferentes países de Am érica Latina.

La participación en parroquias, grupos, liturgia, catequesis,
también es de consideración aunque no toda la Iglesia esté
organizada en esa forma. La participación en consejos dioce­
sanos o de Laicos se nos presenta, igualmente como una for­
ma de participar de la dinámica de la Iglesia universal, lo
que no siempre es fácil de conciliar con las actividades estu­
diantiles (y de trabajo , en muchos casos) .

La integración de los laicos con los sacerdotes y religiosas y
con los Pastores es un hecho que dinamiza la Iglesia y con­
firma el mensaje que deseamos transmitir: hay tareas distin­
ta s de acuerdo con la formación , el medio de actuación y las
necesidades de la comunidad.

2 . Procuramos participar activamente en la tarea evangelizado­
ra de la Iglesia, en la cual cumple un papel importante la je­
rarquía , aportando estímulo , orientación y a la vez correc­
ción y críticas a esta misión que es de todos .

'Los miembros de movimientos MIEC -JECr. en los diferen­
tes países del continente. participan en el Departamento de
Laicos, en los Departamentos de Pastral Juvenil y Universi­
taria, a niv el diocesano. regional y nacional de las Conferen­
cias Episcopales .

A nivel latinoamericano buscamos participar junto al
CELAM en el Departam ento de Laicos. en la Secci ón de Ju-
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ventud y en el Departamento de Educación en lo q ue se re­
fiere a Pastoral Universitaria.

Ente ndemos que hay cierta auto no m ía en la actuación de
los movimientos laicos y qu e, para la con strucción de la co­
munidad , son necesarios la colaboració n y el diálogo entre
los diversos sectores que la componen, para que puedan ser
conocidas y valoradas sus experiencias y ret1exiones .

En este sentido , el respeto , la bú squ eda conjunta y el reco­
nocimiento mutuo Laicos-Jerarquía es fundamental.

Reconocemos que en muc hos pa íses las Conferencias Ep is­
cop ales han sido un a forma colegiada de trabajo de los ob is­
pos, que ha dinamizado la Iglesia y que ha bus cado mayor
participació n de los diversos sectores de la vida eclesial.

Por nuestra parte deseamos que la posibilidad de co-rrespon­
sabilidad Laicos-Jerarquía sea cada vez mayor, sobre tod o
en los jóvenes, para la elaboración de los proyectos pasto ra­
les, rea lización y evaluación de los mismos. En algunos casos
hay dificultades en cuestiones de conti nuidad en el trabajo ,
disponibilidad de tiempo y de formación de part e de los jó­
venes para este t ipo de part icipación, pero cree mos qu e es
posible superar estos obs táculos .

3 . La vivenc ia de la espirit ua lidad de nues tros movimientos nos
parece de gran riqueza , ya que parte de la vida de los jóvenes
que participan en las comunidades y co n la pedagogía de la
Revisión de Vida comparten sus experiencias de vida y com­
promiso, sus alegrías y frust raciones a la luz de la Palabra de
Dios y de la enseñanza de la Iglesia. Normalmente surge de
este actitud de revisión de los pasos y búsqueda de nuevos
caminos , la necesidad de celebrar el don de la vida, necesi ­
dad de oración individual o colect iva de acción de grac ias,
de petición y de contemplación ante el mundo.

En general, los movimientos tienen mo me ntos de celebra­
ció n eucarística conjunta cada semana; y los gru pos y comu­
nidades de Revisión de Vida, su dinámica esp iritua l prop ia.
Aparte de estos mom entos, los jóvenes del movimie nto par-
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ticipan en otros grupos eclesiales dond e celebr an y compar­
ten su espiritualidad .

A nivel del continente las expresion es más vivas de esta ri­
qu eza espiritua l las tuvimos en los últimos Comités Lati­
noam ericanos (81 y 82) , cuando en momentos fuertes de
retiro y oración estudiamos los tema s de "Llamados a la san­
tid ad en la hora actual de América Latina" y " Dar razón de
nu estra esperanza" .

En general, el seguimiento de Cristo y la esperanza son te­
mas importantes ya qu e la espiritualidad está muy vinculada
a lo cotidiano , al compromiso social y a la bú squ eda de solu-
ciones. .'

4. Buscamos la integración entre fe-vida ; en este sentido, las di­
ficult ades se presentan sobre todo en la bú squ eda de cohe­
rencia entre el estilo de vida qu e no s propone el Evangelio
y la vida cotidiana, la participación en movimientos políti­
cos y sociales, el estudio , las relaciones afectivas , la búsque­
da de perspectivas profesionales, famili a, trabajo , etc.

La gente qu e llega a nu estros mov imientos proviene , cada
vez más, de medios sociales populares, donde a los jóvenes
les es difícil tener perspectiv as hacia el futuro en la lín ea de
entrega y compromiso con la comunidad , porque esto sig­
nifica renunciar a la búsqueda del bienes tar o al ascenso in­
dividua l. Esta persp ectiva evangélica del compromiso con la
justicia y la frat ernidad , no es fácil de ser asumida en socie­
dad es como las nu estras, que proponen salidas individuales y
de consumo siempre mayores y no una vida auste ra, sencilla,
más de ser que de ten er.

Creemos qu e es un gran desaf ío para la juventud hoy , y para
los est udia ntes en especial , la vivencia de los valores evangé­
licos de man era radi cal. En este sentido la pedagogía de la
Revisión de Vid a y el métod o Ver, Juzgar, Actuar, son for­
mas qu e ayudan en esta int egración fe-vida, pues nos llevan
a confrontar constan teme nte lo cotidiano vivido y lo qu e
nos pide el Señor.
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5. La formación en nuestros movimientos es un aspecto muy
importante. No hay un proceso homogéneo y conjunto y
cada movimiento nacional -a veces también de acuerdo con
la región o diócesis- hacen sus programas de formación.

De la tradición de la Acción Católica heredamos la intuición
de que la Formación se hace por la acción ; de acuerdo con
esto , en la medida en que el joven va proponiendo y parti­
cipando de acciones individuales y colect ivas transformado­
ras de su vida y del medi o , necesita del acompañamiento
que fundamente en términos teológicos, sociológicos y pas­
torales su acción . Esto se puede hacer por medio de un ase­
sor a la comunidad de Revisión de Vida , por seguimiento
personal, charlas, cursos de formación , jornadas, encuentros
de evaluación, lecturas individuales, grupos de estudio , etc.

A nivel con tinental buscamos , con nuestro Boletín interno
SPES, ayudar en esta formación con reflexiones sobre temas
diversos , pastoral , espiritualidad , oración, teología , ética ,
universidad, etc. También intentamos hacer encuentros de
formación con dirigentes nacionales , donde la perspectiva
continental es un factor de gran importancia. Hacer que los
jóvenes conozcan a otros de diferentes países latinoamerica­
nos e intercambien estilo de vida , búsquedas , desafíos y fe
comunes, es una oportunidad formativa que creemos insus­
tituible.

Este tipo de formación en Encuentros , sobre todo a nivel
nacional y continental, tiene el gran inconveniente de los al­
tos costos , pero hemos ·comprobado que son muy eficac es
como dinamizadores del compromiso , de la reflexión y de la
esperanza entre los jóvenes que participan .

Vemos qu e hay diferencia en lo que se refiere a la formación
de los universit arios y de los estudiantes de secundaria; con
estos últ imos , en general, hay que dar mayor atención a los
contenidos fund amentales de la formación en la Fe y cono­
cimientos genera les, ya que muestran las deficiencias de la
enseñanza regular.
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Procuram os fomentar , igualmente , la formación de asesores
para el trabajo específico con jóvenes y en la dinámica del
movimiento , así como para el trabajo pastoral juvenil y uni­
versitario . En esta línea realizamos en diciembre del año pa­
sado un Encuentro Latinoamericano de asesores , donde es­
tuvieron presentes cerca de 40 asesores del movimiento y
donde se trabajó con temas como Realidad Continental ,
Momento Actual de la Iglesia en América Latina , Movimien­
to, Pedagogía, Espiritualidad , Laicos , etc.

C. ASPECTO INSTITUCIONAL.

l. Como ya dijimos los dos Movimientos MIEC y JECI tienen
Secretariados Mundiales separados. En América Latina los
Movimientos Nacionales tienen distintas estructuras organi­
zativas de coordinaciones locales, regionales y nacionales y
están vinculados al Secretariado Latinoamericano que es
único para los dos movimientos . El contacto permanente del
SLA con los movimientos se efectúa a través de correspon­
dencia y visitas periódicas del SLA, además de la participa­
ción de delegados a Encuentros.

Están previstos Comités Latinoamericanos cada dos años,
como instancia superior de decision es y orientación para to­
do el movimiento , adem ás de cambio del equipo permanen­
te. Los comités se realizan , aunque no exactamente con esta
frecu encia, por razones económicas.

Cada dos años , a nivel de MIEC Internacional , están pre­
vistas reuniones con representantes continentales, llamados
Comités Directores, y cada cuatro años una Asamblea Inter­
federal con delegados de todas las federaciones afiliadas,
donde se elige nuevo Equipo Int ernacional (Presidente , Se­
cretario, Asesor , demás miembros) y se elaboran las orienta­
ciones.

En la J EC Internacional se llevan a cabo reuniones del Secre­
tariado General con los Secret ariados Regionales, cada dos
años. y un Consejo Mundi al cada cuatro ; también , con reno­
vación del Equipo Int erna cion al (Secretariado General , Ase­
sor y demá s miembros).
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Últ imamen te. tanto la Asamblea Interfederal y Cons ejo
Mundial (cada cua tro años) como el Comité Director y la
Reunión de Secretar iados Regional es (cada dos año s), vie­
nen realizándose co njuntame nte, con una sesión de estudios
común a todos los delegados y sesiones estatutarias separa­
das para cad a uno de los movimientos. Esto forma parte del
llamado Proyect o Pastoral Común entre los dos movimien­
tos internacionales.

El Secretariado Latinoamericano se encuentra permanen te­
mente el Lima desde 1972 y posee junto con su sede un
Centro de Documentación sobre América Latina, donde los
temas principales son todo lo referente a la tem ática eclesial
(especialización básica) , juven tud , realidad socio-económica
latinoamericana, un iversidad , educac ión y comunicación
popular. Est e Centro existe desde los años 60 , cuando el
SLA se encontraba todavía en Montevideo (Uruguay).

2. Por medio de visitas periódicas, correspondencia , publica­
ciones y encuent ros continentales, procuramos vivir cons­
tantemente la dinámica Latinoamericana , no sólo como Se­
cretariado Latinoamericano sino también en los movimien­
tos nacionales. Creemos que es muy importante el contacto
permanente con la realid ad del continente. Por una parte ,
esto no es difícil debido a la existencia de pocos idiomas en
la región (español , portugués y francés) . Por otra, reconocer
las semejanzas y las diferencias de nuestros países y más aún
de otros en sociedades con historia y dinámicas muy distin­
tas , no siempre es fácil.

En los Comités Latinoamericanos siempre buscamos, des­
pués de un análisis de la realidad y de nuestra actuación en
ésta bajo los criterios evangélicos, obtener orientaciones co­
munes. La realidad de depend enci a y crisis económica nivela
los países de la región y establece características comunes,
aunque haya diferencias importantes de desarrollo entre paí­
ses y entre regiones de un mismo pa ís qu e se deb en conside­
rar en la hipótesis propuesta y en las orientaciones.

El Centro de Doc ume ntació n cumple un rol importante al
proporcion ar co ntac to co n la din ámica continen tal, las
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publicaciones nos permiten divulgarla , no sólo a nuestros
movimientos sino también a otras comunidades y agentes
pastorales.

A nivel Internacional estamos en contacto y participamos en
los diversos organismos de la vida de la Iglesia : Pontificio
Consejo para los Laicos, Pontificio Consejo para la Cultura,
Consejo Mundial de Iglesias y Organizaciones No Guberna­
mentales ; y , participamos en Comisiones para el Año Inter­
nacional de la Juventud y otras .

3 . Hace parte de la memoria de nuestros movimientos y cree­
mos que es una gran riqueza su dimensión internacional. Es
una realidad no siempre valorada y entendida por las Iglesias
particulares , pero la compartimos con otras instancias de
Iglesia, como el propio CELAM y otros movimientos y cree­
mos que es un factor dinamizador y de universalidad del
mensaje evangélico.

A nivel de la Iglesia sabemos que hay "alt ibajos" en esta di­
námica . Prueba de ello es este Encuentro que convoca , des­
pués de muchos años, a los responsables continentales ; lo
mismo en términos de Pastoral Universitaria , que tuvo una
reunión continental en marzo de este año , convocada por
el CELAM , después de largo tiempo sin reuniones . Nos pa­
recen muy positivas estas iniciativas en un mundo que es
cada vez más comunicado y comunicable porque favorecen
la acción pastoral y el intercambio de experiencias distintas.

A nivel de otras organizaciones no estrictamente eclesiales,
hemos venido participando como Organizaciones no guber­
nam entales de la dinámica int ernacional , en reuniones pro­
movidas por los diferentes sectores de las Naciones Unidas,
en el área de Derechos Hum anos , Comunicación , ] uventud ,
Medio Ambiente , cuestiones de apoyo internacional a países
o gru pos étnicos y cuestiones de descolonización (Namibia
por ejemplo) . En este sentido. el Centro de Documentación
qu e mantenemos es un canal de contacto con otras organi­
zaciones de las áreas de Derechos Humanos, Comunicación ,
Educación Popular y otros temas .
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D. SINüDü 1987

Expectativas y Sugerencias.

Esperamos confiadamente que el Sínodo Extraordinario de este
año ofrezca a las Iglesias Particulares y a la Iglesia Universal, una
reactualización de la reflexión eclesiol ógica que el Concilio Va­
ticano 11 inició e impulsó.

Sin duda, en el marco y las directrices trazadas por este Sínodo
Extraordinario, se efectuarán los trabajos de preparación del
Sínodo sobre los laicos y la realización del mismo .

Podríamos precisar algunas de nuestras expectat ivas en el esp í­
ritu señalado por las Orientaciones del Comité Latinoamerica­
no de 1982: " Hoy están creciendo también otros movimientos
y, junto con miemb ros de comunidades eclesiales, estamos reto­
mando el tema del laicado en la Iglesia. Pensamos que se abren
las puertas en las instancias eclesiales ; en otros casos hay que
abrirlas a una presencia laical más nítida y , además, con una
novedad respecto del pasado , hoyes un laico del pueblo quien
quiere ser sujeto más activo en la vida eclesial. De parte de los
movimientos vemos una tarea en la necesidad de "espacios in­
termediarios" para el conjunto de la Iglesia , respecto a los ser­
vicios y sobre todo como instancias de reflexión teológica co­
lectiva . "Orientaciones 3.4; SPES No. 44).

Continuando nuestra reflexión de 1982 señalamos otras expec­
tativas:

No olvidar, en la reflexión y acción pastoral, que el mundo es y
será en su mayor parte durante los próximos años, un mundo
en que los pobres son mayoría, bautizados o no. Desde ahí po­
demos entrar a pensar la técnica , la ciencia , la política y su re­
lación con la fe. Creemos que es un punto de vista principal
para el enfoque de las relaciones Iglesia-Mundo.

Lograr que la libertad de los laicos en la construcción del mun­
do según el Evangelio, de la Civilización del amor, se haga más
clara en la vida de la comunidad cristiana, en la reflexión teoló­
gica y en el ministerio de los pastores .
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Debería profundizarse, en razón de las vías abiertas por el Vati­
cano 11 y de lo ya recorrido en la experiencia de nuestra Iglesia
en América Latina, la reflexión teológica sobre la responsabili­
dad de los laicos en la vida y en el crecimiento de la comunidad
eclesial.

Desde los desafíos fundamentales comunes a la tarea evangeli­
zadora de la Iglesia, hay que enriquecer la comunión, dando
mayor y real cabida al ejercicio de la participación.

El mundo de la información hace más presente a todos la vida de
la Iglesia, pero queda un gran camino por recorrer en los grandes
y pequeños medios informativos. La Iglesia debe tender siempre
a una mayor transparencia como parte del anuncio de la buena
nueva.

El Sínodo 87 será una gran oportunidad para que las variadas
formas de apostolado social sean presentadas a través de sus ca­
rismas, opciones, pedagogías, dentro de una fidelidad común.
El Sínodo deberá crear marcos suficientemente amplios, para
que las diferencias no sean obstáculo insalvable a la comunión,
y el respeto y la crítica fraterna sean expresión de la caridad.

Como señalamos en la cita de las Orientaciones del 82, cons­
tatamos con alegría el crecimiento del laicado, con una fuerte
conciencia de su pertenencia a la Iglesia en el mundo de los po­
bres. El Sínodo debería reconocer y estimular esta presencia
en toda la Iglesia.

El futuro es hoy menos prometedor para los jóvenes que lo
que el Mensaje del Vaticano II parecía vislumbrar. La evangeli­
zación de este numeroso sector de la Iglesia y de la humanidad
es tarea principal en cualquier pastoral referida a los laicos.

Que la consulta capilar preparatoria al Sínodo recoja y sistema­
tice la vida , el compromiso. la fidelidad, la debilidad, las ten­
siones, el pecado , que vive hoy cada laico, hombre y mujer, ca­
da una de las asociaciones y movimientos , organismos y servi­
cios eclesiales. de tal modo que la oración , la política , la sexua­
lidad. el trabajo, el desempleo, la pobreza y la solidaridad ...
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ofrezcan un diagnóstico realizado con espíritu ab ierto, para ser
después iluminado y orientado por el Sínodo.

Que toda la Iglesia, y los laicos a su modo, se empeñen más y
más en la defensa de la vida. en la promoción de los Derechos
Hum anos. de la Dignidad Humana. de la Paz, como signo de
los tie mpos que medira nuestra fidel idad al Evange lio .

Com o movirruento de estudiantes de América Latina quisiéra­
mos que el Sínodo dirija una mirada al mundo de los estudian­
tes de co legios y universidades y de los educadores, para que
todos los sectores de la Iglesia tomen en ser io lo refe rente a la
al fabet izac ión a la calidad de la educación, especialmente en el
Tercer Mundo. El mundo de la ciencia y de la tecnología,
deben ser evangelizados desde las grandes mayorías de la tierra.
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17. Movimiento internacional de
intelectuales católicos

Introducción.

Queremos presentarnos ante ustedes , en esta ocasión de diálogo
propiciado por el DELAI , expresando las expectativas que trae­
mos a este encuent ro . Nos anima , en primer lugar , la posibilidad
de conocernos más entre los diversos movimientos de apostola­
do seglar , la ocasión de poner en común nu estras diferentes
identidades y campos de apostolado dentro de la misión única
de la Iglesia , en un continente desafiante como el nu estro .

Nos conforta también la iniciativa tomada por el DELAI al con­
vocarnos para este diálogo ent re presidentes y asesores ecle­
siásticos de movimientos de apostolado seglar, con nuestros
obispos responsables del trabajo de los laicos en el CELAM .
Lu ego de largos años en que un a ocasión así no se presentaba ,
qu isiéramos qu e ésta fuera la primera de varias ocasion es de en­
cuen tro y diálo go. El Cardenal Pironoio en su texto " Qué se es­
pera de Am érica Latina en el Sínodo?" no s dice: " para los
laicos -para su anima ción espiritua l y su din ami smo apostó lico ­
es indi spensable esta comunión ín tima co n sus pas tores. Es ne­
cesario que los laicos asuman con responsabilidad su participa­
ción espec ífica en la 'misión salvífica de la Iglesia y se lan cen
con co raje evangélico en la co nst ruc ción del Reino de Dio s en
su dim ensión temporal. Pero necesitan la comprensión y la co n­
fianza, la iluminación y el aliento de los pastores" .

Finalm ent e , un primer intercamb io. en este nivellatinoam erica­
no , sobre el Sínod o "Vocació n y misión de los laicos en la lgle-

135



sia y en el mundo, veinte años después de Vaticano 11". sed de
gran importancia para recoger las grandes líneas en que se ha de­
sarrollado nuestro trabajo de apostolado seglar. Esta consulta
nos obliga a ser particularmente responsables en saber dar cuen­
ta, en toda su complejidad y riqueza, del proceso en que han
vivido nuestros movimientos estos últimos veinte años .

Identidad del Movimiento Internacional de Intelectuales
Católicos en América Latina.

PAX ROMANA surge en Roma, en el año 1947, integrando a es­
tudiantes universitarios y líderes intelectuales católicos, con la
finalidad de crear entre sus miembros un verdadero espíritu de
caridad y de promover la difusión del pensamiento cristiano, es­
pecialmente en el mundo de las ideas y la cultura. En una Euro­
pa desgarrada por la postguerra nace el MUe.

De esta fecha a hoy, el MUC está presente en los cinco conti­
nentes, con más de setenta federaciones afiliadas. En América
Latina el MIIC empieza a desarrollarse el año 1975, a partir de
una Asamblea Mundial en Roma. A diez años de este primer im­
pulso del MIIC en el continente, hoy contamos con movimien­
tos en El Salvador, Honduras, República Dominicana, México,
Venezuela, Colombia, Ecuador , Bolivia, Perú, Chile, Uruguay y
Argentina y con expectativas en otros países para organizarse en
el MUC.

Nuestro movimiento reúne a profesionales e intelectuales de las
más diversas disciplinas. Hay, entre nosotros, economistas, abo­
gados, sociólogos, sicólogos, ingenieros y médicos . También pe­
dagogos, filósofos y teólogos así como profesionales de los me­
dios de comunicación social. Laboramos en distintos niveles de
trabajo: Universidades, organismos internacionales, centros de
investigación; organismos de promoción y desarrollo, medios
masivos de comunicación. Nos encontramos trabajando en dife­
rentes instancias gubernamentales: municipios, parlamento, mi­
nisterios, etc. Quisiéramos destacar aqu í el trabajo de muchos
de nuestros miembros en organismos eclesiales de promoción
humana y defensa de Derechos Humanos, apoyando el trabajo
de la jerarquía en estos aspectos tan urgentes en países como los
nuestros .
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El proceso de estos últimos diez años ha ido definiendo nuestra
identidad y proyecto de movimiento y hemos pasado de ser un
lugar de encuentro y revisión del compromiso eclesial y social
de lo s profesionales en América Latina, a un movimiento más
estructurado en su dimensión de vida comunitaria, organizado
regional y continentalemnte, con proyectos comunes de trabajo
para el conjunto de los movimientos nacionales.

En un continente como el nuestro , marcado por la pobreza y la
desigualdad, la opresión y el sufrimiento injusto de grandes ma­
yorías desafían nuestra conciencia cristiana. Como profesionales
e intelectuales latinoamericanos nos sentimos interpelados por
el Señor y nuestra Iglesia (Medellín y Puebla) a actuar con radi­
calidad y coraje ante esta situación. La opción por los pobres es,
por tanto , uno de los rasgos centrales de la identidad del movi­
miento. Definimos nuestra profesión como servicio al mundo
del pobre, en la perspectiva que la solidaridad y la libertad, la
dignidad humana, el respeto por las culturas y razas que con­
viven en nuestro continente, como rasgos de una nueva socie­
dad.

La vida en comunidad y la integridad del compromiso, que abar­
ca el conjunto de nuestra vida (familia, educación de los hijos,
pareja, trabajo profesional y político) son parte también central
de la identidad de nuestro movimiento. Nos sentimos llamados a
una tarea evangelizadora en el medio intelectual y profesional,
dando cuenta de nuestra identidad cristiana con el testimonio
de vida y compromiso cristiano en las diferentes instancias en
que operamos y, también, a través de la palabra y reflexión cris­
tiana expresadas con valentía y audacia.

Nuestra Iglesia latinoamericana.

La problemática actual de América Latina plantea una serie de
retos a la com unidad eclesial, obligándola a dar cuenta de su
mensaje cada vez con mayor claridad y extensión. El conjunto
de la Iglesia latinoamericana ha sabido responder a lacompleji­
dad de la realidad de la mujer y el hombre latinoamericanos.
Muestra de ello han sido las conferencias episcopales de Mede-
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lIín y Puebla. El Vaticano II y las conferencias episcopales an­
tes mencionadas, fueron, a la vez, resultado e impulso de múl­
tiples procesos en la profundización de la fe y en la confronta­
ción respetuosa y abierta entre el Evangelio y las inquietudes y
sufrimientos del hombre contemporáneo de América Latina.

Una gra nriqueza se ha vivido al interior de la Iglesia en Am érica
Latina. Son expresiones de esta vitalidad eclesial el surgimiento
de las comunidades eclesiales de base. En ella , la lectura de la
Biblia y la revisión de fe hecha desde la vida cotidiana, des­
piertan , en miles de laicos cristianos respuestas generosas , sen­
cillas pero consecuentes. Nuestros propios movimientos de
apostolado seglar han profundizado su análisis de la realidad pa­
ra afinar sus cri terios de acción evangelizadora , cre ciendo en
coherencia y fidelidad al Señor.

Existen tensiones y dificultades qu e provienen justamente de es­
te deseo de fidelidad al Evangelio; tensiones y dificultades que
debemos leer positivamente porque son producto de una puesta
en marcha de la Iglesia. En este sentido, consideramos muy im­
portante el seguir buscando tenazmente mejores canales de co­
municación intraeclesial, donde nos sea posible el diálogo . La
búsqueda de nuevas estructuras más comunitarias debe ser con­
tinuada , en corresponsabilidad y coparticipación , logrando que
la pluralidad y diversidad , y no la uniformidad pasiva, enriquez­
can la misión única que Cristo encomendó a su Iglesia.

'Nosotros los laicos, a la vez fieles y ciudadanos, tenemos la tarea
de saturar de espíritu evangélico el orden natural: la familia ,
el mundo de la cultura , la economía, en fin, las instituciones de
la comunidad política y social son los lugares donde realizarnos
nuestra tarea evangelizadora. No son sólo lugares , medios , sino
que reconocemos en ellos un valor propio puesto por Dios. En
América Latina, el hecho macizo de la pobreza y opresión mar­
can fuertemente estos distintos lugares en que nos encontramos.
El MIIC en América Latina ha intentado responder a esta reali­
dad y en el camino de esta respuesta, hecha en comunidad, ha
ido desarrollando una espiritualidad. Nos sentimos llamados a
dar cuenta de esta experiencia al interior de la comunidad ecle­
sial, de pres entar ante ella nuestras inquietudes y preguntas .
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En esta perspectiva , el Sínodo "Vocación y misión de lo laicos
en la Iglesia yen el Mundo , veinte años después de Vaticano 11"
es ocasión importantísima para poder dar cuenta de nuestra
identidad y proyecto , de nuestras dudas e inquietudes al conjun­
to de la Iglesia. El Sínodo debe recoger un proceso de reflexión
de los laicos ' que permita, no sólo afinar criterios para su inser­
ción en el mundo , sino impulsar una organización intraeclesial
más acorde con el papel que el laico cumple hoy.
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l. Estructuración orgánica dellaicado
Criterios de eclesialidad

Mons . Daría Castrillón Hoyos

Mi saludo en todo el amor del Señor.

Este Encuentro era un anhelo muy grande en el CELAM. El
CELAM se define como un organismo de estudio , de reflexión ,
de contacto al servicio de las Iglesias de América Latina . Y no
estaría cumpliendo su misión , si no tuviera precisamente mo­
mentos como éste en el que es lugar de encuentro para la vida
de la Iglesia en América Latina y la vida pr esente en los movi­
mientos laicales del Continente latinoamericano .

En este encuentro , como un encuentro de hermanos, es impor­
tante que veamos cuál es son los anhe los , cuales son las esperan­
zas, cuáles son las difi cultades de nuestras Iglesias. Qu é es lo que
la Iglesia Universal -presente en las Iglesias de América Latina­
puede esperar de no sotros , como grupo reunido en el Señor -y,
para mí, lo más importante es éste "In Dornino"- , est e estar
reunidos en el Señor.

Hay muchos intereses distintos que congregan a las personas .

Me ha to cado asist ir a reuniones mu y variadas, como reuniones
del Banco Interamericano de Desarrollo o reuniones de la ONU .
Son mu y distintos los int ereses. La diferencia fundamental con
una reunión como la nuestr a es qu e aquí nos reunimos en el Se­
ñor. Y qu e nos reunimos en el Señor com o hermanos . Eso nos
da una aproxima ción completamente distinta y le da una identi-
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dad al encue nt ro. Aquí la palabra frat ernidad tiene un a dim en­
sión mu cho más pro fu nda, mucho más amplia , simpleme nte mu­
cho más verdadera .

Al reunirnos co mo mo vimientos no esta mos haciend o o tra cos a
qu e rep et ir lo qu e es la Iglesia. La Iglesia es un pu ebl o qu e cami­
na con el dinam ismo de l Señor , con eldinamis mo del Espíri tu
del Señor y co n el esquema del Señor. Un movimiento en el
Seño r co n un fin: que el Pad re sea glorificado , porque todo lo
que se hace en Cristo es pa ra qu e el Padre sea glorificado. Es­
tam os en movimiento ; pero aquí el mov imiento toma una di­
mensión desde el inic io : es el dinamismo del Señor, nos move­
mo s en el Señor.

La palabra "kyrios" tiene aquí toda la importan cia: el Señor, o
sea el dominador , el "patrón" . Y patrón es un "p áter" grande ,
un papá grande ; es un papá sin lim itacion es, es el que todo lo
domina en esta casita del mundo pequeña en relación con Dio s
pero grande en relación con nuestras pupi las est rellas y mares
so n la pequeña obra de sus ma nos. Y reunidos en el Señor , nos
reu nimos de inmediato con una "aspiración" del Señor para
cada uno de noso tros , asp iració n en la cua l El qu e es capaz de
contar todas las cosas, cu enta la pequeñez de nu estra individua­
lidad porqu e conoce las capacidades que surgen en cada uno de
noso t ros. No nos deja tr abajar como individuos sino qu e nos ha­
ce "Iglesia", nos co ngrega, y por ser co ngregados por el Seño r
nos convertimos en su casa , en su temp lo , en su agricultura , en
su pueblo , el pueblo de Dios, el pueblo del Señor. Llamad os co -

.rno individuos y como gru pos y co mo pueb lo de l Señor , cada
un o tiene que tener su capacidad del individuo , de grupo o de
nación al servicio del propósito del Señor.

El Señor nos entrega la creación , nos dota de un dinamismo par­
ticipa ción de su int eligen cia or de nadora de l cosmos, "hermosea­
dora " del mundo y no s toca a nosotros seguir adornando el
mundo. Comienza ah í la gran responsabilidad laica l en la Igles ia:
somos todos convocados con un a meta unitaria, co n u n punto
de part ida unitario , pero por caminos mu y diversos cada uno de
no so tr os. En el camino de los laicos está ordenar las cosas. Y
esas cosas tien en su pro pia ley , en autono m ía. La ley de cada
un a de las cosas qu e la hacen crecer. que las hace pe rfeccionarse.
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ley que cuando vien e la intervención eq uivocada de l int electo
humano , se desvirtúa y vien en problemas grandes , como el pro­
blema ecológico , la destrucción de la naturaleza , todo eso que
está oc urr iendo en el mundo po r u na po lución, hij a del ente n­
dimiento intelecto humano .

Reconocer la "autonomía" la propia ley de crecimiento y el
perfeccionamiento de las cosas es la gran tarea del hombre que
en el bautismo se unió al Señor y reconoció el señorío de Cris­
to y del Padre. Por eso va a buscar el reconocimiento de ese or­
den "autónomos", de esa ley propia.

Nos congregam os en el Señ or , para descubrir la var iada riqueza
de su ley. La llamamos natural en cua nto que a toda la natura­
leza y a cada uno de los seres, según su propia naturaleza , les
permite actuar y crecer.

Nos dice la pal ab ra del Señor qu e ten em os que red imir esa na­
turaleza y redimir este mundo y redimir la historia ; volverla a
comprar po rqu e fue vendida al ma ligno. De aqu í se desprende
pa ra los laicos la tarea de santificación del mundo.

Aposto lado es "situarnos junto a" , junto a la historia , junto al
mundo , y situarnos allí, po r una sola razón: para ser testigos
de l señorío de l Señor, un señorío qu e ha sido eje rcido en una
forma muy curiosa por Cristo , despojándose de todo , vacián­
dose de todo , vaciándose de su dignidad y entrando en vientre
pequeño de mujer , de raza humana, sin que tuviera mengua de
su dign idad. En ese señorío , ya desde dentro de la misma vida
del qu e es el signo máximo de la creación, del ho mbre, comien ­
za esta redención que nosot ros tenemos que realizar cua ndo
somos apósto les. Extendemos el Reino de Cristo , la presencia
de Cristo, el señor ío de Dios y la concienc ia de salvació n pa ra

hom br es y cos as.

La razón de esta reunió n es obvia, es absoluta me nte clara . Si
ten em os la co ncie ncia de pertenecer a los convocados, a la "Igle ­
sia", no estamos aquí reunidos porque tenga mos u n int erés cien­
tífico -y cuando decimos cient ífico estamos dici endo ciencia de
la na turaleza o ciencias del hombre (solo o asociado)-. no esta­
mos reunido s en razón del aná lisis de los recursos del mundo pa -
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ra satisfacer las necesidades verdaderas o falsas de los hombres.
no estamos reu nidos en razón de l est udio de los déficit o de los
superávi t qu e hay en la creación (usa mos la palabra creació n ob­
viame nte en el sentido de economía de la creación de bienes. de
la circu lación de bienes del consumo de bienes). Estamos reuni­
dos en razón del señor ío de Cris to que nos une en su vocación
para desde allí mirar la historia sin salirnos de ella. El Seño r no
nos saca de la historia para ejercer su scñorfo , El Señor nos reu ­
ne para que lo miremos a El y desde El podamos entender el
plan su perior de hombres. de cosas y ele historia: ésto es lo que
nos diferencia de muchos otros. porque la historia para nosotros
no es algo que fatalmente ocurre. sino algo que tiene también
una "potencia obediencial" a un señorío. Nosotros cambiamos
los rumbos de la historia y cada uno de nosotros es un timo­
nel de la historia , historia enrumbada hacia la gloria del Padre
como reconocimiento de su señorío. Qué significa ser un movi­
miento de la Iglesia católica'? Significa inscribir la vida en la in­
mensa riqueza de la plura lidad de dones que da el espíritu del
Seño r Jesús. El Espíritu del Señor Jesús y de l Padre, en la un i­
da d de l único Dios y Señor al que adoramos . Toda esta riqueza
nuest ra tie ne una fuente de la que surge: el Señor es el dador
de todo bien. El ha puesto el sentido de bien que hay en cada
uno de nosotros como potencialidad de acción . Potencialidad
múltiple, diversa. distinta y muchas veces cuando hay algo co­
mún , eso co mún se especifica . Lo genérico se especifica y se in­
divid ualiza en el individuo que puede te ner un a potencialidad
suya propia, dentro de una actividad que puede ser común a
un grupo grande, a un grupo universal. Sin embargo el indivi­
duo tiene una potencialidad especifica en esa área concreta de
la acción como un don de l Espíritu . Por eso no puede ha ber
reduccionismos cuando se habla de los mo vimientos de Iglesia y
mu ch o menos de los movimientos laicales. Un red ucc ionismo es
un pecado contra el Espíritu porque es quitar la mul tiplicidad
de don es que da n la potencia de acción en la Iglesia. Es qu e la
Iglesia no es una cosa pequeña; es el reflejo de to da la grandeza
de Dios ; es la agricu ltura ele Dios que puede po ner matic es muy
dist into s en el vino de una misma t ierra, según los soles qu e mar­
qu en las cosechas. Así mismo el do n de Esp íri tu nos da la riq ue­
za grande que tenemos que ver en los movim ien tos laicales en
América Lat ina. Y nos tocaría a los pas to res y les tocaría a
nu est ros he rmanos laicos exp lorar las zo nas de do nes q ue toda-
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tr avés de ellos pueden los hombres oir el Evangelio y conocer a
J esucristo " .

El parágrafo 20. les inculca "también el deber peculiar , cada
uno según propia condición , de impregnar y perfeccionar el or ­
den temporal con el espíritu evangélico, y dar así testimonio de
Cristo, esp ecialmente en la realización de esas mismas cosas tem­
porales y en el ejercicio de las tareas seculares".

FINES.- Los fines que d eben conseguir en común las asociacio­
nes de laicos están fijados por varios cánones qu e se compleme n-
tan entre sí : obras de caridad ;

obras de pied ad ;
apostolado, ent re ellas la promoción de la doctri­

na cristiana e iniciativa para la evan gelización ; "tanto espiritual
como temporal" (cs. 215 , 114,298 Y 1).

Se ent iende qu e los conjuntos de personas esté n " orde nados a
un fin congru ente con la misión de la Iglesia qu e trasciende el
fin de los individuos" (c . 114 & 2) . Por lo qu e " en el ejercicio
de sus derecho s, tanto individualmente como unidos en asocia­
ciones, los fieles han de tener en cue nta el bien común de la
Iglesia, así como también los derechos ajenos y sus deb eres res­
pectivos" (c . 22 3 & 1).

En un artículo publicado en la revist a del Pontificio Consejo pa­
ra los Laico s, de 1979 (n . 26), el arzo bispo de Avignon, Monse­
ño r Raym ond Bouchex , hizo algunas reflex iones "sobre el esta ­
tuto ec1esiológico de los movimientos laicos" (pags. 71-77).

Tom aré algunas y las coordinaré co n las normas del Nu evo Có­
digo, porqu e considero qu e el autor incide en aspectos muy im­
portantes e interesante s.

La III Confere ncia Episcopal Latin oam eri can a expresó co nfian­
za y est ím ulo a las formas organizadas d el apos to lado de los lai­
cos porq ue :

" la organ ización es signo de comunión y pa rticipación en la
vida de la Iglesia : pe rmite la t ransmisión de las experiencia s
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y la permanente form ación y capacitación de sus miem­
bros".

"El apostolado exige mucha s veces una acción común tanto
en las comunidades de la Iglesia com o en los diversos am­
bientes".

"En una socie dad que se est ruct ura 'f plan ifica cada vez más,
la eficacia de la actividad apos tó lica dep end e también de la
organización " (800-803) del Docum ento de Puebla).

Finalmente, los Obi spos ex hortaron "a una presencia orga nizada
del laicado en los diversos espacios past orales, lo cual supone la
integración y coordinación de los distintos movimien tos y ser­
vicios dentro de un plan de pastoral orgá nica del sector laico" ,
e invitaron a "tener un a espec ial consider ación al laicado orga­
nizado en orde n a la acc ión eclesia l, prestándole la adecu ada
atención pastoral y el debido aprecio de su papel en la pastoral
global de la Iglesia" (82 8-829).

El capítulo IV del T ítulo V de l Códi go dicta " Normas especiales
de las asociaciones de laicos" , entre las cual es el c. 327 recoge
concisa y sint éticamente los deseos expresados en Puebla : " Los
fieles laico s han de tener en gran est ima las asociaciones qu e se
constituyan para los fines espiritua les enumerados en el c. 298 ,
sobre todo aqu ellas qu e trat an de informar de espíritu cristiano
el orden temporal , y foment an así una más ínt ima unión entre
la fe y la vida",

·fORMACION.- Para cumplir con los fines espe cificados urge
qu e "los presidentes de las asociaciones de laicos deben cuidar
de qu e los miembros de su asociación se formen debidamente
para el ejercicio del apo st olado propio de los laicos" (c. 329).
Para ello " los fieles. puesto qu e están llamados por el bautismo
a llevar una vida con gruente con la doctrina evangélica , tienen
derecho a una educación cristiana por la qu e se les instruya con­
venientemente en ord en a cons eguir la madurez de la persona
humana y al mismo tiempo conocer y vivir el misterio de la sal­
vación" (c. 217) .

A este derecho de los fieles responde la obligación que se señala
al párroco (c. 5 28 1).
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rica Latina. Es la crucifixión de la pobreza . (Hay otras: estoy se­
guro de que [a Iglesia en Alemania tuvo que sentir lo que eran
los campos de concentración y lo que era la humillación de la
persona y del hermano, el hermano judío).

Ha habido momentos de la historia en que la cruz ha tenido una
particularidad propia. La cruz de América Latina en este
momento cuál es? Qué ha descubierto la Iglesia, qué descubrió
el grupo de los doce en sus sucesores? Hable Medellín y hable
Puebla , y nos digan que vieron una brecha creciente entre [a mi­
seria y opulencia , y no es de aceptación cristiana ni la opulen­
cia ni la miseria. Y tiene que haber una convergencia de amor
que nos lleve a responsabilidades distintas en América Latina. Y
ese mirar [a miseria y ese ver los rostros de nuestros indígenas
desposeídos , humillados, explotados ; y ese ver nuestras masas
campesinas sin cultura, sin salud, sin escuelas; y ese ver masas
urbanas sin trabajo, sin techo, nos hacen descubrir al Señor. Y
decimos que optamos por el Señor, opción por el Señor cuyo
rostro descubrimos en esos rostros que dramáticamente descu­
brió Puebla. Pero no es un descubrimiento sociológico aunque
para descubrirlos mejor tengamos la mediación de la ciencia hu­
mana que nos permita medir el grado del hambre y de la insalu­
bridad y saber las tasas del desempleo y medir las estadísticas de
la humillación. Pero lo fundamental es ver al Señor, para descu­
brir al Señor con nuestra propia identidad. Y los movimientos
apostólicos , los movimientos seglares que tienen la mirada jus­
tamente en el mundo , tienen que ir a la POLIS que no es "ciu­
dad de Dios" sino "ciudad del infortunio" en la América Latina
y de ahí viene una responsabilidad política , hay que responder
a la POLIS con el sentido cristiano. Hay que interpretar la pro­
pia capacidad y ponerla al servicio en un orden muy concreto :
el del señorío del Cristo , en el cual tenemos que conjugar los
distintos mandamientos y encontrar una reducción de las "apo­
rías" , de las cosas que parecen contradictorias en las palabras
y en los mandatos del Señor. Y eso , es ya una visión de fe , de
responsabilidad de los doce y sus sucesores porque ya no es la
autonom ía de lo temporal -en la que el seglar ti ene qu e tener la
palabra y la tiene que tener clara y fuert e- sino el tomar del
depósito del Señor para entregar con claridad , sin reducciones
ni mentiras , lo que es la palabra del Señor.
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y ah i se conjugan las dos mision es: la una tom ar el timón de la
historia en la auto no m la de lo que es crear fuentes de trabajo:
de lo qu e es descubrir sistemas de explo tac ió n, de lo qu e es ana ­
lizar sobre valorac ión de trabajo hum ano o de int eligen cia
hum ana. para dist ribución equ itativa de lo qu e se produce : y la
otra es el aná lisis de có mo hacer co nverger tod as estas cosas al
encue ntro co n el seño r io del Cristo sobre la histori a.

Un movimiento , no pod ía ser un movimiento católico desde el
momento en qu e qu isiese asumir la autono mía extendiéndola al
terren o de la fe , a la visión desde la fe qu e ilum ina la situació n
con creta temporal. Y allí com ienza n los riesgos disti ntos : el
riesgo del Ob ispo, el riesgo del Presb ítero, el riesgo del seglar. Y
esos distintos riesgos , suponen unas distintas "diaconías"; un
servicio a la unidad desde el ángulo de lo que es el grupo de los
doce, un servicio a la verdad y a la presencia vital de la verdad
en la com unidad qu e se parece a una casa (eso significa paarro­
quia , do nde está el presbítero) y esa diacon ía del qu e también
fue injertado en Cristo y qu e ta mbién es sacer docio real y pue­
blo adquirido y que ta mb ién es pro feta y qu e ta mbié n es sacer­
do te, y qu e tam bién es rey pero que de be realizar en un escena­
rio distinto y co n una respon sabi lidad dist inta a su profecía , su
sacerdocio y su realeza: el seglar.

Si nos reunim os tod os, nos reu nimos para mirar dónde está
nuestra riqueza en la multiplicidad de los dones qu e se expresa n
en cada uno de los movimientos apos tólico s y para mirar nues ­
tro rumbo de unidad en la historia de la salvació n con el úni co

.solo Cristo Señor , en la úni ca sola Iglesia, dándole gloria al úni­
co Señor Dios y Padre de Nuestro Señor Jesucristo.

150

2. Organizaciones laicales en la Iglesia

Mons. José Dammert Bellido, Obispo de Cajamarea, Perú

Los laicos en la Iglesia han sentido siempre la necesidad de agru­
parse : primeramente , al multiplicarse los ere mi tas se reúnen en
Cenobios y monasterios , que más ta rd e bajo la dirección de la
Jerarquía episcopal, pasan a constituir el sector de los religio­
sos , pero siguen siendo laicos , salvo algu nos que recibían las
Ordenes Sagradas para la atención sacerdotal. La regla de San
Benito se dirige a esos laicos convocados para " orar y tr abajar" .
Más tarde San Francisco de Asís funda los "hermanos meno­
res" , también laicos en su inmensa mayoría en los primeros
años , y para quienes , viven en el mundo estableció la T ercera
Orden Secul ar , que sería imitada por las otras órde nes mendi­
cantes . San Vicente de Paul organiza las Dam as de la Caridad y
luego las Hijas de la Caridad , insistiendo en qu e éstas no son re­
ligiosas , sino destinadas al servicio de los pobres en medio del
mundo .

Con fines de culto , de caridad para con los vivos y los difuntos,
de auxilios mutuos, surg en en la Ed ad Media Hermandad es y
Cofrad ías, como también Pías Uniones , qu e reúnen a los devo­
to s de un misterio del Señor o de la Virgen María o de algún
santo para rendirle culto especial , o para auxiliar a los enferm os,
a los moribundos y sepultar a los muertos , o para ayudarse en
las mutuas necesidades.

Al establecer la Iglesia en nuestro continente , también se insta­
la gran diversidad de Hermandades y Cofradías qu e sost eniendo
la religiosidad popular subsisten hasta nu estros días . A nivel
continental se inicia en Guatemala la institución hospitalaria de
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los Betlernitas. que se extie nde por nu est ro cont inente . y que
se convert irá en la Orden que fu ndó hospi tale s por d oquier.

El código de Derech o Ca nó nico de 191 7 reglam entó las Her­
mandad es o Co nfra ternidades. las Cofrad ías y Arch ico frad ías
y las Pías Unio nes y sus Pr imarias. No det erm inó nada acerca
de un movim ien to que hab ía com en zad o a surgir ent re el lai­
cad o ca tó lico inst au rado por Sa n Pío X y que co n eno rme
pujanza , se ampliará co n el vigoroso impulso que le dio P ío
XI , quien llam ó a la Acc ió n Ca tó lica " la niña de sus ojos" . Bajo
la so m bra de este Papa q ue co nvocó a los laicos "a participar
en el aposto lado jerárquico", el ca nó nigo Cardjín fu ndó la
JOC, J uventud Católica Obrera, y se fort aleció la acción cató li­
ca especializada ex istente antes entre los u niversitarios.

El Co nci lio Vat ican o U res ta ura el papel de l laicado en la Igle­
sia ex presando q ue "cada laico deb e ser ante el mundo un " tes­
tigo de la resurrección y de la vid a del Señor J esús y un signo de
Dios en el m undo" (Lu me n Ge nt ium 38) .

" El último documento co nciliar", com o ha den ominado el Pap a
Juan Pabl o U al nu evo Código Ca nó nico, asu me el movimiento ,
iniciado en este siglo, d e la facult ad que t ien en los fieles "de
fund ar y di rigir libremente asociacio ne s. . . para conseguir en co­
mún esos mism os fin es " (c. 2 15).

El fundam ento de esa facultad lo precisa el c. 22 5 : "Puesto que,
en virtud del bautismo y de la confirm ació n, los laicos, como to­
'do s los 'demás fieles cris tianos, es tá n destinados por Dios al
apostolado , tienen la obligación gene ral, y gozan del derecho
tanto personal como "ASOCIADAMENT E", de trabajar para
que el mensaj e divino de salvación sea conocido y recibido por
todos los hombres en todo el mundo" (& 1).

El original latino es más preciso que la traducción hispana: "aso­
ciadamente" es d ébil y podría referirse a reuniones o asamb leas
mi entras "in consociationibus coniuncti" sign ifica organizada­
mente .

El final del parágrafo primero insiste: "la obligación que les
apremia todavía má s en aque llas circu ns tancias en las que só lo a
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través de ellos pued en lo s hombres oir el Evangeli o y conocer a
J esucristo" .

El parágrafo 20. les inculca "también el deber peculiar, cada
uno según propia condición , de impregnar y perfeccionar el or­
den temporal con el espíritu evangélico , y dar así t estimonio de
Cristo, esp ecialmente en la realización de esas mismas cosas tem­
porales y en el ejercicio de las tareas seculares" .

FINES. - Los fines que deben conseguir en común las asociacio­
nes de laicos están fijados por varios cánones que se complemen-
tan ent re sí: obras de caridad ;

obras de piedad ;
apostolado, entre ellas la promoción de la doctri­

na cristiana e iniciativa para la evangelización ; "tant o espiritual
como temporal" (es, 215,114 ,298 Y 1).

Se ent iende que los conjuntos de personas esten " orde nados a
un fin congruente con la misión de la Iglesia que trasciende el
fin d e los individuos" (c . 114 & 2) . Por 10 que " en el ejercicio
de sus derechos, tanto individualmente como unidos en asocia­
ciones, los fieles han de tener en cuenta el bi en común de la
Iglesi a , así como también los derechos ajenos y sus deb eres res­
pectivos" (c. 223 & 1) .

En un artículo publicado en la revi st a del Pontificio Consejo pa­
ra lo s Laicos, de 1979 (n . 26), el a rzo b ispo d e Avignon , Monse­
ñor Raymond Bouchex , hizo algunas refl exiones "sobre el esta­
tuto eclesiológico de los movimientos laicos" (pags. 71 -77 ).

T omaré algu nas y las coordinaré con las normas del Nu evo Có ­
digo , porque co nside ro que el aut or incide en aspe ct os muy im­
portantes e interesantes.

La IU Conferencia Episcopal Latin oamericana ex pres ó confian­
za y estímulo a las formas organizadas d el ap osto lado de los lai­
cos porque:

"la organiza ción es signo de comu nión y pa rticipación en la
vida de la Iglesia : perm it e la t ransmi sión d e las experie nc ias
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y la permanente formación y capacitación de sus miem­
bros".

"El apostolado exige muchas veces una acción común tanto
en las comunidades de la Iglesia como en los diversos am­
bientes" .

"En una sociedad que se estructura y" planifica cada vez más,
la eficacia de la actividad apostólica depende también de la
organización" (800-803) del Documento de Puebla).

Finalmente, los Obispos exhortaron "a una presencia organizada
del laicado en los diversos espacios pastorales, lo cual supone la
integración y coordinación de los distintos movimientos y ser­
vicios dentro de un plan de pastoral orgánica del sector laico",
e invitaron a "tener una especial consideración al laicado orga­
nizado en orden a la acción eclesial, prestándole la adecuada
atención pastoral y el debido aprecio de su papel en la pastoral
global de la Iglesia" (828-829).

El capítulo IV del Título V del Código dicta "Normas especiales
de las asociaciones de laicos", entre las cuales el c. 327 recoge
concisa y sintéticamente los deseos expresados en Puebla: "Los
fieles laicos han de tener en gran estima las asociaciones que se
constituyan para los fines espirituales enumerados en el c. 298,
sobre todo aquellas que tratan de informar de espíritu cristiano
el orden temporal, y fomentan así una más íntima unión entre
la fe y la vida".

·FORMACION.- Para cumplir con los fines especificados urge
que "los presidentes de las asociaciones de laicos deben cuidar
de que los miembros de su asociación se formen debidamente
para el ejercicio del apostolado propio de los laicos" (c. 329).
Para ello "los fieles. puesto que están llamados por el bautismo
a llevar una vida congruente con la doctrina evangélica, tienen
derecho a una educación cristiana por la que se les instruya con­
venientemente en orden a conseguir la madurez de la persona
humana y al mismo tiempo conocer y vivir el misterio de la sal­
vación" (c. 217).

A este derecho de los fieles responde la obligación que se señala
al párroco (c. 528 1).
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LIBERTAD Y AUTONOMIA.- Los fieles tienen libertad de
asociarse según declara el citado c. 215 (ver c. 95).

"Las asociaciones legítimamente establecidas tienen potestad,
conforme a la norma del derecho y de los estatutos de dar nor­
mas peculiares que se refieren a la asociación, de celebrar reu­
niones y de designar a los presidentes, oficiales, dependientes y
a los administradores de los bienes" (309). Para las públicas se
concreta que "pueden adoptar libremente iniciativas" y "admi­
nistrar los bienes que poseen" (315 Y 319 & 1). Las privadas tie­
nen autonomía en su dirección y administración (321 Y 323),
en la designación de sus dirigentes, incluso del consejero espiri­
tual (324), siempre bajo la dirección o vigilancia de la autoridad
eclesiástica competente.

VINCULACION CON LA JERARQUIA.- El c. 305 & 1 dispo­
ne: "Todas las asociaciones de fieles están bajo la vigilancia de la
autoridad eclesiástica competente, a la que corresponde cuidar
de que en ellas se conserve la integridad de la fe y de las costum­
bres, y evitar que se introduzcan abusos en la disciplina eclesiás­
tica; por lo tanto, a ella compete el deber y el derecho de visitar­
las, a tenor del derecho y de los estatutos; y están también bajo
el régimen de esta autoridad, de acuerdo con las prescripciones
de los cánones que siguen".

"Todas las asociaciones, cualquiera que sea su especie, se hallan
bajo la vigilancia de la Santa Sede; están bajo la vigilancia del
Ordinario del lugar las asociaciones diocesanas, así como tam­
bién las otras asociaciones en la medida en que trabajan en la
diócesis" (& 2).

Las asociaciones públicas están bajo la alta o superior dirección
de la autoridad eclesiástica competente conforme a la anterior
disposición, y se precisa: en su actuación y administración de
bienes (315 y 319 & 1).

Las privadas están sometidas a la vigilancia también, y asi mis­
mo al régimen de dicha autoridad (323 & 1), como a "vigilar y
procurar que se evite la dispersión de fuerzas y ordenar al bien
común el ejercicio de su apostolado" (& 2), Y "vigilar de manera
que se empleen los bienes para los fines de la asociación" (& 3).
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"Corresponde exclusivamente a la autoridad eclesiástica compe­
tente el erigir asociaciones de fieles que se propongan transmitir
la doctrina cristiana en nom bre de la Iglesia. o promover el culto
público , o qu e persigan otros fines reservad os por su misma na­
turaleza a la autoridad ecles iást ica" (30 I & 1); estas asociacio­
nes se denominan públicas (& 3).

"Si lo considera conveni ente la autoridad eclesiástica competen­
te , puede erigir también asociaciones qu e directa o indirecta­
mente busquen alcanzar o tros fines espirituales, a los qu e no se

.provea de manera su ficiente co n la iniciativa privada (& 2) .

"Es autoridad compete nte para erigir asociaciones públicas:

1.- La Santa Sed e para las asociaciones uni versales e internacio­
nales;

2.- La Confe renc ia Ep isco pa l, dent ro de su territo rio, para las
. asoc iacion es nacionales, es deci r, qu e po r la misma erección

miran a eje rcer su actividad en toda la nación ;

3.- El Obispo Diocesano, dentro de su propio territorio, para las
asociaciones diocesanas; se except úa n sin em bargo aquellas
asociaciones cuy o derec ho de erección está reservado , por
privil egio apostó lico. a otras personas" (c. 3 12 & 1).

A este respect o estimo mejor transcribir el interrogante, las dis­
tinciones necesar ias y algunos crit erios de disc ernimiento , ex ­
puestos por Mons. Bo uche x.

1':1 int erro gante que siempre ha sido planteado y que hoy se si­
gue en pie de modo más urgente, acerca de esos movimientos,
es el siguiente: ¿Cuál es su estatut o eclesiológico? En otras pala­
bras : ¿Cuál es su vincul ación con la Iglesia en cuan to institución
visible y jerárquica? ¿En qu é medida conservan su autonomía
con respecto a ella? ¿En qu é grado la comprometen cuando to­
man un a decisión? ¿Cuá les son las exigencias que requieren una
relación más o menos est recha con ella?

Distinciones necesarias

No es posible dar una respuesta única a estas preguntas. De he­
cho, éstas depend en por una parte , del carácter eclesi al que di-
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chos movimi entos desearon ten er en el momento de su fun da­
ción. Algunos quisie ro n ser solamente asociaciones de crist ianos
sin "etiqueta cristiana" y sin reconocimiento eclesial. Otros por
el contrario , desde su comienzo o en el curso de su desarrollo ,
desearon presentarse y ser oficialmente reconocidos como mo­
vimientos cristianos y eclesiales.

La respuesta a los interrogan tes antes me ncionados depend e ,
por otra parte, del reconocimient o qu e les conce de la autoridad
j erárquica. Dicho reconocimiento , t iene distin tos grados: 1) la
autoridad puede limi tarse a tomar nota de su existencia ; 2) pue­
de recnocerlos como movimientos buenos y út iles , pero sin
compromterse respecto a ellos ; pu ede sostenerlos mo ral y mate­
rialm ente ; 3) puede confiarles una misión casi oficial mediante
de claración pública acerc a de su importancia, o por delegación
ex plícita; 4 ) o también por el no mbramient o de delegados jerár­
qu icos (obispos o sacerdotes) para asistirlos ; 5) o fin alm en te por
recom endación hecha a los católicos para que estos se adhie ra n
preferentemente a aquellos . El grado de dicho reconocimiento
varía t ambién según lo conceda el Sumo Pontífice, un a Confe­
rencia Episcopal, o un solo obispo .

En fin , la respuesta a las preguntas antes citadas dep ende de un
t erc er element o: la consonancia más o menos grande exi ste nt e
entre el objetivo a que apuntan los movim ientos y lo qu e cons­
tituye la misión de la propia Iglesia . Una asociación de vida es­
piritual es, por su naturaleza , más eclesial qu e una asociació n
d ep ortiva; una asociación cuyo objetivo es el ap os to lado, resul­
ta má s eclesial que un grupo de cristianos que ti en en obj etivos
políticos . Incluso , puede decirse claramente qu e algunos gru ­
pos de cristianos , por ejemplo incorporados a un partido polí­
tico , no comprometen a la Iglesia con sus decisiones. En lugar
de ha blar de movimientos eclesiales. mejor, en este caso , sería
hablar de grupos políticos integrados por cris tia nos .

Algunos cri te rios de discern imien t o .

Estas tres puntualizaciones pe rm ite n, sin entrar en detalles y
sin muchas distinciones, dar algunos criterios de discernimie n­
to referen tes al estatuto eclesiológico de los mov imie ntos se­
glares .
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l . Un primer aspecto ap rcce evidente : nin guna asociación. nin­
gún movimient o. cualquiera sea el grado de reconocimiento
de la autoridad jerárquica. pu ede decirse ni ser considerado
integral y exclusivam ente como Iglesia. La Iglesia. en el sen­
tido pleno de la palabra . supera siem pre todo movimiento e
incluso los movimientos ex ite n tes en ella. La Iglesia no p ue­
ele ser identificada con ninguno de ellos . A veces se d ice que
ta l movimiento es la Iglesia : pero esto es impropio , aun
cua ndo se u ñada: este movimiento es la Iglesia en un deter­
minado medio o categoría socia l de personas.

2. Los movimient os qu e no se presentan oficialmente como
cirstianos y cclesia les no so n . propiamente hablando , asocia­
ciones ecles ia les. Está n vincu lados a la Iglesia como todo
grupo compuest o por c rist ianos . porque estos tienen un
vínculo con la Iglesia a la qu e perten ec en. Como los cristia­
nos que los constituyen , estos gru pos deben, en su vida
interna y en su acción. conformarse a las exigencias doctri­
na les y morales de la Iglesia . Comprometen la Iglesia en tera
con sus tomas de po sición como también la comprometen
los cristianos con sus opciones personales y colectivas. La
autonomía d e est os movimi entos resp ecto a la autoridad
ecles ial es muy grande a nivel político , por ejem plo: sus lí­
mites son úni cam ente los qu e imponen la doctrina y la
di sciplina de la Iglesia ca tó lica . Es evide n te que tien en algo
que ver con la mi sión de la Iglesia en lo que se refiere a la
construcci ón de la comunidad humana y a la evangelizació n .
Pero tal participación es exactame nte la misma que la de sus
miembro s p resentes en el mundo y en las comunidades ec le­
siale s en cuanto cre yentes y apóstoles .

3. En cuanto a los m ovimientos que quieren obtener reconoci­
mi ento o ficia l por part e d e la Iglesia. ten emos que hacer al­
gunas distinciones. El grado de reconocimiento va r ía en tre
un a asociación y o tra . ent re un aspecto y o t ro de la misma
asociación . Por eje mplo : un movimiento puede ser reconoci­
do como Iglesia en sus in iciativas ap ost ól icas y no ser soste ­
nido por la aut oridad ec lesiás t ica y , por lo tanto . puede no
compromet er la Iglesia en algunas d e sus tomas de posición .
Por co ns igu iente . ba st a ha cer al respecto algunas observacio­
nes.
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Tales movimientos teniendo en cu enta el gra do de reconoci­
mi ento de la Jerarquía , por el hecho de situarse en el seno
de la Iglesia a la que está n vinculados, hacen visibl e , en cier­
to modo , la Iglesia, cuando int ervienen públicamente , Sin
em bargo, cada miembro , considerado individualmente , con­
serva su autonomía. Esto exige exam inar con atención el al­
cance de las opciones públicas que se tomen en nombre del
movimiento. Por no haber respetado esta regla , algunos de
ellos crearon lamentables confusiones y perdieron el presti­
gio de que gozaban .

Estos movimientos deben vivir en comunión con las Iglesias
locales y con la Iglesia universal , aunque tengan estatuto na­
cional o internacional. Aún en estos casos no constituyen
Iglesias paralelas . En razón de esa comunión deben dejarse
cuestionar por el rest o de la Iglesia y , a su vez , cuestionar la
Iglesia en su conjunto, respecto a los puntos que estimen im­
portantes para la m isión de hoy.

Tienen que cumplir con su misión , a veces específica y , por
tanto , limitada, con perspectiva universal , acogiendo miem­
bros de diversas tendencias y preocupándose por permane­
cer abiertos y unid os a las demás asociaciones que no tienen
los mismos objetivos o que actúan en otros campos. Esta
preocupación de comunión y de universalidad exige que dén
pruebas de adhesión incondicional a la doctrina y a las
ori entaciones éticas de la Iglesia. Dicha adhesión requiere de
su part e un trabajo de búsqueda para que esa doctrina y esas
orientaciones sean propuestas a los hombres de hoy de ma ­
nera fiel y comprensible.

Desde luego , por su adhesión a la Iglesia . es tos movimientos
participan plenamente en la construcción de la comunidad
eclesial y en la misión evangelizadora en el mundo. Esto es
particularmente cierto si el apostolado es su obj etivo exp lí­
cito. Participan de la misión eclesial ayudando a sus miem­
bros a testimoniar su fe individualmente y promovi endo una
acción misionera de tipo colectivo , que d eb e realizarse a tra­
vés de las rela ciones d e cada día , de la solidaridad en su s me­
dio-ambientes, mediante sus intervenciones. sus opciones o
tam bién sus interpelaciones que pu ed en ten er gra n alca nc e .
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Mientras tengan sus m ét od os apostó licos origina les. no pu e­
den deja r de segui r las grandes o rientac io nes pastorales y
misioneras d e la Iglesia y de las Iglesias locales. así como
tampoco dejar de adopta r las ex ige nc ias esenciales de todo
ap ost olado crist iano.

Dicho s movimientos cue nta n ge ne ralme nte con sacerdo tes
que reciben o ficialme nte el ca rgo de ac ompañar/os y asistir­
los por medio d e su mini steri o sace rdo tal. El papel de es tos
sac e rdotes. llamados ca pellanes o as iste n te s ec lesiás t ico s es
mu y important e . Son los representantes del obispo de la
diócesis o de los o bispos de un a Co nfere ncia Episcopal o d el
Sumo Pontífice fre nte a es tos movimientos. Velan por la
vinculació n de los m ism os co n la Jera rqu ía lo cal, naciona l o
univer sal. Para los movimi ent os, so n los m ini st ro s de la Pala­
bra. de los Sac ramen tos. de la vida espi ri tual. de la un idad ca ­
tóli ca . Son los q ue garantizan la doctrina de la Iglesia , los
q ue m ant iene n vivo el se ntido auté nt ico d el apostolad o .

Desde siempre, es tos movimi ent os laicos han da do gra n im­
portan cia a la form ación de sus miembro s. Gracias a ellos,
muchos crist ianos han recibido un a fo rmación d igna de
men ción , capacitándose para asu m ir sus responsabilidades
en la sociedad y en la Iglesia . Ca da día se afir ma más esta ur­
gencia de for mación, partic ularme nte en la ac tua lida d . Es
necesa rio q ue es tos m o vimi ent os ten gan sus pro pias etapas
de fo rmación . Al mi sm o tiempo , lo fun dam ental es que en
su esfuerzo de formació n se refie ran, tant o po r el co ntenido
co mo por lo s mét odos . a los gra ndes ejes básicos trazad o s
por la Iglesia pa ra la fo rmación de los creyentes y ap ó stoles.
T am bién sería' m uy ú t il q ue, en ese esfue rzo de fo rm ación ,
co nfro nta ra n sus realizaciones co n lo que hac en ot ros mo vi­
mi ent os. de m an era que es té n abiertos a lo mejor en los ni­
veles de la Iglesia y en la plenitud de la fe .

4 . Suced e q ue algun os movimi entos no pue de n o no desean
manten er el es ta tu to ec lesiológico qu e ante rio rme nte desea­
ro n y o btuv iero n. Pu ed en se r va rios los motivo s para ello:
ca m bios en la so ciedad en la que naci eron y en la qu e
hab ían enco nt rado su identidad : voluntad de enfrentar
necesid ad es o sit uacio nes q ue en su cr ite rio . les parece n nu e-
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vas, o también , opciones para nu evas o rientaciones. .. En es­
te caso co nviene tomar nota d e los cambios, co ns tatar que
p ue de n afectar los m ovim ientos hasta el pu nto de hac erl es
cam bi ar su naturaleza, au nq ue sigan con la misma denomi­
nación. El estatut o eclesiológico de u n movim iento pue de
y d eb e ser modificado cuando se co nsta ta una evolución
demasiado importan t e en compara ció n con la in spiración
original. Más vale que un m ovimiento que era y que d eseaba
ser reconocido como eclesial privilegiado , se conviert a en
movimiento de cristianos sin vinculación estrecha con la Je­
rarquía. En cambio , puede suced er que una asociación que
no tenía carácter oficial eclesial , desee obtenerlo y se le
reconozca.

Tales modificaciones forman parte de la vida de la Iglesia
que quiere anunciar el Evangelio a todas las criaturas que se
encuentran en condiciones que cambian continuamente.

5. No solamente los movimientos tienen obligaciones ante la
Iglesia en su conjunto y ante las autoridades responsables
y , en particular, ante la autoridad episcopal , sino que -por
el hecho de que aquéllos existen en el seno de la Iglesia­
las autoridades responsables también tienen obligaciones pa­
ra con ellos. No se trata solo de un mero deber de cortesía
o d e condescendencia. Es una exigencia que se deriva del
estatuto eclesiológico de estos movimientos. El ministerio
jerárquico debe desempeñar su papel cuando se pone en
juego la autenticidad de la Iglesia. Puede y debe interrogar­
los , llamarles la atención , amonestarlos si fuera necesario,
rectificarlos e incluso, en caso límite , poner en discusión
el reconocimiento oficial que se les había concedido.

Sin em bargo , habitualmente , los responsables jerárquicos
deben respetar, estimar, apreciar , estimular y no solamen­
t e frenar la libertad de los movimientos en su s decisiones ,
iniciativas acciones y búsquedas . Deben aceptar fácilmen­
te que estos movimientos los interroguen y , a veces , los
"cuestionen". Deben pedirles su parecer, solicitar sus " ins­
piraciones" , tener en cuenta las observ aciones y sus puntos
de vista. Sin eclipsar la originalidad y la responsabilidad en
la Iglesia , debe aumentar el clima de colaboración.
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En realidad . de este modo es co mo han ido progresan do
los movim ient os laicos en nuestra época . Esta co laboració n
da lugar a veces a co nfli ctos qu e co nduce n a aclarac iones do ­
lo rosus. Pero for ma parte de la co laboración bie n ente ndida
el enfrentarse a tales aclarac iones cua ndo so n necesar ias, sin
esperar que las sit uac iones llegu en a det eriorarse . La esti ma
y el respeto rec íprocos ex igen a veces tales aclaracio nes en
las qu e cada un o asume su propia responsabilid ad y qu e
se relacion a co n el bien general.

Quizá no sea necesario decir qu e la acti tud de los responsa­
bles jerárq uicos ante los movimien tos variará segú n qu e
éstos sean solamente asociaciones de cr ist ianos sin reconoci­
mient o eclesial o que, por el co n trario. sean movimientos
estrechamente vincu lados a la Iglesia en cua nto Inst itució n
jerárquica. Con éstos , sobre todo, la autoridad eclesia l
debe aceptar una estrec ha co laboración de respeto , de est i­
ma y al mismo tiempo de xige ncia ace rca de lo esencia l.
Co n ta les movim ien tos debe vivirse más int ensam ente la co­
munión ec lesial, es decir la fra te rn idad, a veces difícil , en tre
miembros co mprome t idos en distintas respo nsa b ilida des,
pero pert en ecientes al mismo Cue rpo de Cristo, enviado en
misión para qu e el mundo sea salvad o.

(Has ta aquí la cita de Mons. Bouch ex , tom ad a del número
especial Los Laicos Hoy, "Eleme ntos para un a T eol ogía del
Laicado", p. 72 a 77 & No. 26, 1979).

CO LA BORAC ION .- "Quienes presiden asociaciones de laicos,
aunque hayan sido erigidas en vir tud de privilegio apostólico,
deben cuidar de que su aso ciación co labo re co n las o tras aso­
ciacion es de fieles donde sea co nveniente y de qu e pr este
voluntariamente ayuda a las distintas obras crist ianas so bre
todo a las que existen en el propio territori o" (c . 3 28) .

La Co nfere ncia de Puebla urge esa co laborac ión: "En parti cu­
lar adq uiere espec ial impo rta ncia la co nstit ució n o dinarniza­
ción de los depart am ent os di ocesan os y nacion ales de laicos o
de o tros órganos de animac ión y coordinació n . Asim ismo urge
el forta lecimie nto de los organismos latinoamerican os de los
movimient os laicos co n apoyo a la labor que en este sentido
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viene realizando el Departamento de Laicos del CELAM"
Ce. 830).

SECRETARIADOS LATINOAMERICANOS DE ORGANIZA­
CIONES CATOLICAS.- Al ser nombrado Presidente del De­
partamento de Laicos del CELAM encontré "un vacío", que
según las normas canónicas no podía colmarse: los secre­
tariados continentales de los movimientos apostólicos, esta­
blecidos para descentralizar a los organismos int ern acionales,
no tenían un punto de referencia en la Jerarquía eclesiástica
continental.

Se presentaban algunos problemas concretos, como el reque­
rimiento de las entidades financieras que para programas a nivél
continental exigían un aval del Departamento de Laicos, y se
concedía sin base jurídica precisa porque no se sabía a quién
recurri r .

El CELAM es "un organismo al servicio de las Conferencias
Episcopales", sin jurisdicción y su finalidad es servir a las Comi­
siones Nacionales ; pero el Departamento de Laicos no podía
dar cabida a las organizaciones a nivel latinoamericano, sino lla­
marlos para alguna consulta.

No era posible recurrir tampoco al episcopado del país en que
estaba la sede del secretariado , porque dicho episcopado sólo te­
nía jurisdicción dentro de su territorio; menos aún al Obispo
Diocesano de la ciudad de residencia , con jurisdicción limitada
a su obispado.

Dirigirse a Roma para un asunto continental, pudiera haberse
hecho, pero debía escogerse entre la Pontificia Comisión para
América Latina, la C.A.L. y el Pontificio Consej o "pro laicis";
además los Secretariados estaban establecidos en diversas ciuda­
des de América Latina..

En la actual legislación, como se ha señalado, las instancias son
las mismas que existían anteriormente (c . 1322 & 1).

Los responsables de los Secretariados se sentían en el aire acer­
ca de su vinculación con la Jerarquía , y deseaban tener alguna
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aproximación con ella . aunque fuese en el plan o de la ami stad.
o . por lo menos. de mutuo con ocimien to . co mo igualment e en­
tr e los mism os movimient os qu e se descon ocían entre ellos .

Frente a tal situación y a la necesidad de ciert a co ordinació n
de los secre ta riados co nt ine nta les, abrí el Departam ento de Lai­
co s a los responsabl es de los sec retariados co ntine nta les. como a
los diri gentes de aque llos movimientos qu e tenían únicamente
base en Amé rica Latina , po r ejemplo el " Movimie nto Familiar
Cristiano ". co mo un " lugar de enc ue ntro" en qu e co me nzá ra­
mos a co nversar so bre tem as co munes. La soluc ió n fue fructu o ­
sa, pu es sirvió , en primer lugar , para con ocer los responsables
continentales. coordinar acc iones como las visitas realizad as. al

. mismo tiempo qu e delegar a alguien pert en eciente a un organis­
mo sim ilar pa ra tom ar co ntac to con los pr opios. o para est ud iar
asunto s en co mú n, tal como las reuniones del Mar de l Plata y la
Conferen cia Episcopa l de Mede ll ín.

Al dejar la presidencia de l Departame nto. mis suceso res insist ie­
ron en co nvocar a los Obispos respon sables de los movimientos
apostó licos de cad a pa ís, y no se repitieron los enc ue ntros co n
los secre ta riados continentales. Estos nu evam ente se sin t ieron
sin vinc ulac ión co n la J erarquía y, para la presen te reunión.
ex ist iero n difi cultad es para ci ta rlos pu es se descon ocía cuá ntos
y cuáles era n.

Se trata de un " lugar de encue nt ro" sin formulació n ju rídica ,
que de te rmine un a jurisdicc ión canónica , sino sólo para int er ­
cambiar ex periencias, evaluar éxitos y dificultad es, co nocer
la ex pa nsión de cada org anización a nivel co nt inenta l. recom en­
dar , tal vez . a quien corres po nda alguna reflexi ón, o p ronun ­
ciarse sobre det erminad as cues t iones con co noc imie n to de cau­
sa, y cumpl ir co n la recom endación 830 del docum ento de Pue­
bla.

Los respon sabl es qu e hu bo en ese tiempo estuviero n muy sat is­
fechos de esos " encuent ros" qu e les sirviero n para una mejor
programación de sus actividad es y para estrec ha r amistades qu e
aun perduran : y el Departam ent o, por co no cer mejor los alcan ­
ces de los movim ientos apostó licos .
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3. Espiritualidad laical y proyección
social de movimientos apostólicos.

Dr. Hemán Quevedo Sáenz

Mi raíz latinoamericana, de hombre creyente , nacido en Co­
lombia, me lleva a decirles de entrada que mi espiritualidad es
una: Lo que ha dado como secuencia que la historia de mi espi­
ritualidad haya sido fruto de mi unidad personal , de mi hechura
a imagen y semejanza de Dios, de la historia de salvación que
Jesucristo realizó y todos realizamos diariamente sobre nuestra
realidad que también es una.

La historia de mi vida, vivida con fe en Jesucristo , ha dado uni­
dad a mi quehacer y dimensión pastoral a mis actos.

No sé cuáles , ni quiero saberlo , sean mis defectos o cualidades ;
si lo hiciera , dividiría mi vida y entraría en desbalance , lamenta­
ciones y posturas moralistas; no tengo defectos , ni mucho me­
nos virtudes, sen cillamente porque soy una persona que siente,
única, irrep etible e indivisible. Esto me dá nov edad y unidad
permanentes en el transcurso de la vida. Nada en la historia de
mi vida , historia de salvación ti ene sello de malo o bueno, fuí
creado a ima gen y semejanza de Dios y esto me da trascenden­
cia y unidad a todos mis actos, validez a mis conductas y refle­
xión de aprendizaje y cambio a mis comportamientos.

Me interesa seguirme conociendo , valorando , distinguiendo ,
diferenciando e integrando como un todo , po niendo mucha
más fu erz a en los valores de mi person alid ad , y en la fu erza de
mi ser , qu e en las debilidad es de mi persona.
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Creo en el pecado eso sí. porque me imp ide mi realización . mi
autoconocimiento. mi entrega . Pecar es dejar de hac er historia.
anular el dinamismo de mi vida . pecar es morir a la acción: pe­
car es dejar de vivir y cerrarse a la revelación del plan de Dios.
y el plan de Dios está basado en just icia y caridad . Pecar es ale­
jarse de la realidad . porque en la realid ad latinoamericana está
la reflexión Te ológica que libera mi experiencia y me hac e salvo .

Vivir en Am érica Latina ha significado para mí un privil egio del
Señor . Pues la historia de estos puebl os ha sido siempre la de
repetir y vivir la pasión de Jesucristo. La fuerza de nuestra
espiritualidad laical está en qu e nosotros sabemos morir por las
ideas que profesamos.

¿Cómo escribe un Laico hoy en Am ér ica Latina su historia de
salvación? Pien so qu e una madura sensibilida d nos lleva a ser
cap aces de comprender al pobre y dejarnos tr ansformar por su
mensaje y su vida : además de actuar en conformidad con la ju s­
ticia y eje rcer perm anentemente actitudes de caridad : esta sería
una forma cristiana de escrib ir la historia de salvación hoy en
América Latina.

Estos aspectos globa les y personales de inicio , los he enunciado
porque no qui ero decirl es lo qu e ya está esc rito en muchos
libro s sobre espiritua lidad laical : mejor prefie ro contarles lo qu e
la realidad latinoamericana ha influ ído en m í para sentirme en
est e momento cristiano con fe en Jesucrist o , tr ansformador de
la historia y co nocedor de Dios, por la vivencia de mis hermanos
pobres. Somo shijos del dolor y la violencia : sin embargo no so­
mos pueblos tri st es. no lo sabemos ser. se vive en plenitud y ale­
gría hasta la mu erte. Esto es vivir en gracia. No pensamos en la
enfermedad. nos agarramos a la vida . qu e es Dios. No gozamos
la salud , sufrimos alegremente el dolor. No pad ecemos la po­
breza, avivam os la esperanza. No ex presamos el dolor. madura­
mos en el am or y callamo s hasta la mu ert e.

Por todo esto América Latina es un pueblo creye nte, con fe tan
viva y cálid a. queaunque no mu eva montañas . ha sabido en 500
años estar presente siempre : desear el cambio con fuerza y gene­
rar una rell exión teológica qu e libera al hombre y la plenifica en
Dios.
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Bueno será , desde el principio , ponernos de acuerdo en las defi­
niciones. Por esp iritualidad entiendo la vida según el Espíritu
de Cristo ; o mejor aún , la experi encia de Dios en el seguimiento
de J esucristo . Ni más ni menos. Definitivamente no vay a pre­
conizar qu e hay que llenarse de espiritualidad para luego ir sufi­
cientem ente inmunizado, a trabajar por los pobres. El compro­
miso por la liberación en el cristiano debe ser el lugar del en­
cuentro con Dios y , por lo tanto , la fuente primaria de su espiri­
tualidad. Esto es lo que se qu iere expresar cuando hable de espi­
ritualidad de la evangelización.

Definimos la espiritualidad a partir de la oposición muerte-vida
y no de la oposición alma-euerpo . La espiritualidad es una di­
mensión fundamental de la vida. En la espiritualidad no está en
juego la vida del alma, amenazada por su cuerpo , sino la vida del
hombre amenazada por la muerte. El hombre espiritual no es el
hombre qu e busca a Dios dedicado a las cosas del alma, sino el
hombre qu e busca a Dios en la defensa y constru cción de la vi­
da . Optamos así por una espiritualidad de la vida , y nuestra
espiritualidad es la experiencia de fe en el Dios vivo , qu e nos da
la vida y nos libera de la muerte. La experiencia de Dios , no es
la experiencia del Dios invisible y abstracto , sino la experiencia
del Dios trascend en te , creador , poderoso y liberador en la vida
histórica de los hombres.

Un grupo de T eólogos Latinoamericanos decía: " La espiritua­
lidad no es sólo un momento del proceso de liberación de los
pobres, sino la mística de la experienc ia de Dios en todo este
p ro ceso. Signi fica el encuentro con el Dios vivo de J esucristo ,
en la historia colect iva y en la vida cotidiana y personal. La ora ­
ció n y el com promiso no son prá cticas alte rnativas, se exigen y
refu erzan mut uame nte. La oración no es una evasión , sino un
modo fund am ental de seguir a Jesús qu e nos hace siempre dis­
ponibles para el encuent ro con el Padre y para las exigencias de
la misión ".

Quiero , por tanto en mi intervención deci rles algo sobre:

l. Sentido de ser cristiano hoy en América Latina.

1.1 . Co nversió n a Jesucr isto Lib erador.
1.2 . Espi rit ua lidad Evangelizadora.
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3 .1. Criterios .
3.2 . Líneas de acc ión .

3. Líneas de espiritualidad para un agente de pastoral y pro­
yección social d e las Institucion es .

La relación en tre mi persona y la persona viva de Cri st o resuci­
ta do, yo no la puedo rechazar , porque ser ía destruír todo. Toda
ac ció n pastoral y mi vida mism a buscan anunciar a J esús. Un a
acción pastoral es válida en cuanto que sea apta par a revelar al
Señor. Por esto, la gran pregunta de hoy no es cómo ha cer obras
nu evas ni más asociaciones; qué m étodos hay nu evos , sino la
pregunta clave es: Esta acción , esta asociación sirve para revelar
más al Señor? Hay una cantidad de obras , y asociaciones que an­
t es eran aptas para anunciar a J esús , pero que hoy sencillamen­
te ya no sirven. Sencillamente porque a través de todo un ser­
vicio, que le estam os dando a la gente , es tos no es tá n descu­
briendo el amor del Señor y su anuncio.

1.3. Caracte rís ticas de la Vida Esp iritua l del Cristiano .
1.4. Espiritualidad del Cri sti an o hoy.

Esp iritua lidad liberadora desde la opción ' pr eferencial por
los pobres.

,

1. SENTIDO DE SER CRISTIANO HOY EN AMERICA LA ­
TINA .

T oda ex pe rienc ia espiritua l, sign ifica un enc ue ntro co n un
rostro nu evo y desafi ant e de Cr isto, que eme rge de los grandes
retos de la realidad histó rica . Decim os que Dios en su vo lun ta d
de autocomun ícaci ón , se reve la co nc retame nte en la hist ori a .
El hom bre capta un rostro nu evo de Dios po rq ue Dios asr se
está reveland o . Y habrá siem pre espíritus ate ntos que sabrá n
iden t ifica r la voz nue va de Dios y ser fieles a sus interpelaci o­
nes. Cree mos qu e en los últ imos alia s ha habid o una irrupción
muy fue rte de Dios y su presen cia en nu est ro Co nt ine n te Lat i­
noameri can o . El ha privilegiado a los pobres co mo su sacra ­
mento de autocom unicaci ón. La fe es prim ariam ente, un a ma­
nera de vivir tod as las cosas a la luz de Dios. La fe define el des­
de donde y el hacia donde de nu est ra ex iste nc ia que es Dios
y su des ignio de amor co m unic ado y realizad o en todas las co ­
sas. Para el hom brc de fe . la realid ad no cs. origina lme nte pro­
fana y sagrada. sino simp leme nte sacrame n ta l: revela a Dios .
evoca a Dios. Es so lame nte verdade ra fe la qu e se hac e am or.
verdad y justicia .

La fe cri st ian a sabe que Cr isto tien e un den sidad sacrame nta l
espe cial en los pob res: ellos so n portad ores privilegiados del
Se ñor. dest inat arios primero del rein o . co n un pot en cial evan­
ge lizador de to dos los horn bres y de la Iglesia (Pueb la I 14 7).

El punto de partida de mi vida personal ti ene que ser partir de
la persona de Jesús. El punto de partida para toda búsqueda per­
sonal es la fidelidad a la persona de J esús. A veces suc ed e que
la gente se divide en ateos y creyentes : los at eos son las personas
que se creen con la obligación de decirle a los demás que no
creen en Dios y casi siempre en el fondo son personas de con­
vicciones religiosas. Por otro lado , el creyente se cree que es una
persona que cree en Dios , para no tener qu e habl ar de El : yo
creo que es un poco lo que nos pasa a nosotros, a muchos cris­
t ianos en Am érica Latina , que decimos que no s consagramos a
J esús, para no ten er qué hablar de esto , para no dudar de
nu estra fe, pa ra no entender nu estros compromisos ex igen tes.
La preocupac ió n fundamental es cómo anunc iar a J esucrist o
hoy , a pa rtir de una situación de injusticia de división ; yo estoy
h echo para anunciar a J esucristo. Esa fid elid ad a J esucristo en­
ca rn ada, m e va a exigir el que luche por un cam bio . J esú s en úl­
t im o té rmino no vino a cam biar la sociedad; si J esús hubiera ve­
n ido a cambiar la socieda d habría qued ad o inc oncluso su traba­
jo: J esús vino fué a revelar el am or del Padre, a cambiar el co ra­
zón de l hom bre y a po ner un impulso de amor y de justicia q ue
lleve siempre a la búsqued a del cambio y el eq uilibrio en la so ­
ciedad.

Pa ra hacerse cristiano, en primer lugar hay que lan zarse a vivir
como cristia no . La fe ex ige un con ocimiento previo de ti po exis­
tencial y este co nocimiento previo no aparece sino cua ndo la
persona t rata de vivir como si la dime ns ión de su fe fuera verda­
dera. Yo. para vivir mi fe . tengo que lan zarm e : lan zarm e a qué?
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A vivir como cristiano. es decir a VIVIr como si ese mensaje d e
Je sús le diera un sentido a mi vida y es después de que me lan­
zo a vivir como si ese mensaj e de J esús iluminara mi vida . d es­
pu és de que me lan zo ap ar ece propiamente la fe. Por qué la fe
llega después? Porque es una convicción exi stencial y ésta. sie m­
pre es posterior a la acción. Es importante d estacar que lo que
es origin al en el evan gelio. es qu e es un libro único porque me
dá a la persona de J esús. no me dá la doctrina de J esus: la doc­
trina de J esú s la podemos enco nt ra r en cualquier T eólogo o en
cualq uier otro libro. El evange lio es un libro ún ico , porque es
el único que me dá la pe rso na de J esús . Por esto el Evangelio de­
be ser un libro que se lee sin discutirlo: porque al darnos la per­
sona de J esús. ést a no se discut e, se acepta o se rechaza.

El trabajo eva nge lizad or d eb e ser vivid o por el cr ey ente como
part e básica e integrant e de su proceso de santificaci ón , plen i­
tud de la caridad y m eta de toda vida cristi ana . La esp irituali­
dad , por el hecho d e ser un estilo o forma de vivir la vid a cris­
tiana. y un dinamismo que proyecta a una acción concreta des­
de las perspectivas evangélicas , necesita encarnarse en la reali­
dad. El cristianismo no puede vivirse al margen de ella . Por este
motivo la acción evangelizadora no puede considerarse , en una
visión dualista, como algo diferente u opuesto a la realidad. No
existe ruptura entre el plan de la creación y el plan de la reden­
ción.

1.1. Conversión a Jesucristo Liberador.

En y d esde las opciones de valores referidas a la convivencia hu­
mana y a Dios, quien , al manifestarnos su palabra en Jesucristo.
nos ilumina acerca del sentido global de la existencia humana y
-en esta iluminación eficaz y operativamente enraizada en la
historia, int eriormente renovada por el Esp íritu Santo en los
corazones humanos- nos orienta y nos impulsa hacia un estilo
claramente definido de convivencia. hacia rasgos y exigencias
básicamente inc onfundibles en actitud es int eriores y compor­
tamiento externo, hacia y co n los demás hombres que compar­
ten su existe nc ia co n la nu estra en la et apa de la hist ori a que es­
tam os viviendo.
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La conversión a Jesucristo Liberador como proceso.

El camino de cada cristiano hacia el encuentro con Jesucristo
es único e irrepetible . Sin embargo existen rasgos comunes en­
tre varias personas o grupos.

Presento dos tipos básicos, sin olvidar los innumerables matices
que ofrece la vida real:

A partir de una infancia y una juventud vividas en ambientes
significativamente cristianos y con conciencia explícitamen­
te cristiana, se llega a un momento determinado en que cada
persona cae en la cuenta de lo que existencialmente significa
el ofrecimiento de la salvación en Cristo: sentido global de
la existencia, estilo claro de convivencia con los demás hom­
bres.

Acepta en la fe , en la esperanza y en el amor ese ofrecimien­
to salvífica y opta desde su corazón , por tratar de realizar
ese sentido de la existencia y ese estilo de convivencia.

A partir de una infancia no significativamente cristiana la
persona concreta llega a ese mismo caer en cuenta y optar
por ese estilo de sentido de la ex ist encia y de convivencia .

Condición de posibilidad.

En la línea de Juan Bautista (Le . 3, 10 -1 4 ) para empezar a cami­
nar hacia el encue n tro con J esucristo Libertador , es abso luta­
mente nece sario por lo menos empezar a estar abierto existen­
cialm ente a la h istoria diaria personal , al am or servicial y efica z
a los d em ás hom bres : ent ra r en contacto con los su frimi ent o s,
respetarl es y ay uda rles a vivir sus d er echos humanos en el sen t i­
do m ás fuert e y real de esta expresión.

Quien esté encerrado en su egoísmo, estará existencialmente
bl oqueado para captar el sufrimiento de l prójimo : hambre, hu­
millación , inseguridad , enfermedad . Quien viva prisionero de su
as ilamiento confortable , vivirá encadenado a opciones funda­
mentales egoístas y aislacionistas. Este prisionero no podrá ja­
más caminar hacia el encuentro con Jesucristo Libertador. Pue -
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de ser que busque ataj os de escape hacia un Jesucristo irreal.
exclusivamente culturalista y vert icalista, o se duerma en uno
demasiado horizonralista , y por lo mismo enajenante.

Una praxis histórica por lo menos inicial de apertura al sufri­
miento humano, a la comunicación total -corazones y bienes de
todo tipo- con el prójimo, y sobre todo. la entrega de nosotros
mismos es imprescindible para el encuentro con Jesucristo Li­
bertador.

Etapa del "Tomar Conciencia" de que significa aceptar la salva­
ción (Liberación) en Jesucristo.

El que ha empezado a vivir una existencia fundamentada en la
experiencia del encuentro personal con Jesucristo , en grandes
convicciones y opciones morales alimentadas y fortalecidas con
ese encuentro , descubre las riquezas, impulsos y exigencias de
vida que brotan de esa experiencia.

Primero la experiencia de un Dios cercano en Jesucristo. El
Jesús histórico tan tratado en teología pero sólo vivenciado
en la relación personal seriamente metido en las vicisitudes
humanas. Dios que llega hasta nosotros.

Luego , un Dios libertador.

* Libertador. porque ofrece iluminación liberando de oscu­
ridades desencadenadas por la angustia , para quien tome
en serio la existencia y para el que se plantee interrogan­
tes profundos en torno a la forma de vivirla.

* Libertador, al darnos su Esp íritu para vivir entregados a
El en los demás hombres . pero sobre todo a los más po­
bres(Med.14 . 7-10: 14,3 :2.22: 10.15).

* Libertador. al iluminarnos permanentemente, en nuestra
exi stencia entregada al amor servicial. eficaz . cordial , al
prójimo. en todo lo qu e favor ezca en sus vinculaciones.
en sus necesidad es. en sus aspira ciones .
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A continuación: un Dios exigente de conv ersión . Ilumina­
ción de Fil. 3 , 7-11. Identificación con el estilo divino de
amar, resplandeciente en el estilo histórico de Jesucristo pa­
ra amar. ¿Cuáles son estos rasgos?

* Atención a las necesidades espirituales y materiales del
prójimo: conocimiento, fé, salud , hambre , etc.

* Opción por el comunicar, compartir serio , práctico , sin
romanticismos.

* Amor servicial: sin buscar dominio del prójimo . Sin que­
rer utilizarlo ni manipularlo para nuestros objetivos -pro­
bablemente inconscientes- de riqueza , prestigio, mando.

* Amor personal, atención a las personas en su irrepetibili­
dad , sin masificar, sin despersonalizar.

* Amor consolador: que toma en serio los sufrimientos ma­
teriales , espirituales , psicológicos , que sabe llorar con el
que llora y reír con el que ríe.

* Amor exigente: acepta a las personas como las encuen­
tra, pero no para dejarlas como las encuentra , sino para ir­
las aco mpañando a un nuevo estilo de vida cri stiano.

* Amor paciente: que acepta los retrocesos. infidelidades y
oscur idades aprisionadas en nuestras esclavitudes a bienes
material es.

* Amor arriesgado: dispuesto a sufrir cualquier su frimiento
por ser fiel a su misión. Amor libertad or en la Cruz.

CONVERTIRSE A JESUCRISTO signi fica: dedicarse a vivir , a
tra ta r de vivir este tipo de amor en la existencia humana, histó­
rica : impulsada siempre por su Espírit u, llegam os o llegaremos
a ser capa ces de estar revisand o siempre, sin instal acion es as­
fix iantes y tranquilizadoras de conciencia.

En qué medida estamos viviendo ese estil o de co nvivencia en los
dos rasgos fundame nta les:
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Actitud de co municac i ón de bienes de tod o tip o .

Respeto al o tro: e n su capa cid ad de decisi ón. facilita r le el
qu e por SI mism o vay a descu briend o lo qu e pu ed e llegar a
ser. lo qu e debe ir sie ndo .

1.2. Espiritualidad Evangelizadora.

La espi ritualida d eva nge lizadora tien e co mo pun to de partida
un a ex perienc ia de Dios en la vida. El prime r paso par a ex pe ­
rim entar a Dios es el es fuerzo por ser auté nt icame n te persona
hum ana . Allí en el co ntacto co n la rea lida d de cada d ia y en
una praxis iluminada po r la fe es don de se va adqui rie ndo. en
pr oc eso crecie nte. el co nocimiento exis te nc ial de Dios. El fru ­
to d e cada experiencia habrá que colocarlo nuevame nte en
diálogo co n la historia y la vida . in terrogarla a partir de la p ro­
blemát ica ex isten cia l, que a su vez será cues t io nada po r las ex ­
peri en cia s adquir idas. Es imposibl e saltar las etapas de crisis
que enj uicia n. cues tiona n . disciernen. purifican y permiten cre­
ce r y avanzar en el co nocimiento experiencial de Dios a q uie n
nadie ha visto ja más y q ue siempre es nu evo y di ferente. La ex­
peri en cia de Dios en la rea lidad iluminad a por la fe no será so lo
una experiencia que parta de la vida. Tendrá q ue ser igua lme n­
te un a experienc ia que com pro meta co n la vida . Este co mpro­
miso será, de manera pa rtic ular en las relacion es co n el prój i­
mo . La experie nc ia de Dios debe mani fest arse en la ause nc ia del
ego ísmo, de la inju sti cia . de la opresió n al prój imo . El trabajo
evange liza dor está hecho de luces y sombras: de éx itos y fraca­
Sos : de ilusión y des ilus ión. Ninguna acción co nc luye el camino .
Un nu evo descubrim iento . un a nu eva ex pe riencia .

La realid ad lat inoam eri cana prese nta al cristia no un co ntex to
di stinto del de o tros co nt inentes y países más ricos y desarro­
llad os. En éstos el men saje de salvac ión se orienta. en gene ral.
a los que está n alejados de la fe o sumergidos en el materiali s­
mo y los quier e cu esti on ar desde el pu nt o de vista de la cien­
cia y el desarroll o para hacerles com pre nde r la validez del mensa­
je cri sti an o . En América Latina. en cam bio . el destinatario de
la evange lizació n es un pueb lo co n fe , per o qu e. en su gra n
m ayoría . vive en co ndiciones infrahum anas y se pregunta sobre
lo que el cr ist ian ismo pu ed e hacer po r él. De allí que la espir i-
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tu alidad del evange liza dor ponga el ace nto en la lib eración y se
reali ce en un trab ajo de prom oción humana integra l, que no se
reduce a la "sim ple y estrech a dime nsión económica, polít ica ,
social y culturar'.

En la acció n evangelizadora se va descubriendo gra dua lme nte
lo que significa vivir en Cristo y seguir a J esús . El contacto con
la rea lida d, iluminado por la fe, hac e descubrir la figura de
Cristo co n su m anera peculiar de enfoc ar las relacion es del
hombre con Dios, con sus semejantes y co n el mundo. Las re la­
ciones de l hombre con Dios, en la experiencia de J esús, apa re­
ce n m arcadas por la com pre nsió n profunda de su amor y mi se­
ricord ia hacia los hombres : por la pred ilección del Padre por los
po bres, los marginados , los despreciados por la socieda d. El
quiere su lib eración . Por eso envía a su Hijo . La ex periencia de
J esú s en relación a los hombres fue el ver en ellos, en tod os sin
excepció n , a h ijos del Padre y , por tanto, a verd ad eros herma­
nos. J esús anuncia el Reino ya presente. Con el Reino comien­
za la lib er ación del mundo. Se abre n perspectivas nu evas de jus­
ticia , verd ad , amor y paz. Para Cris to el mundo deb e ser un lu­
gar de encuentro de los hombres como hermanos. Los bie nes
de la cre ación está n para ser com parti dos y favo recer la comu ­
nió n frate rna . La espiri tua lida d de l seguimiento de Jesús ti ene
que estar presente en el t rab ajo de eva ngelización en una aper­
tura confiada a Dios, en un a predilecció n por el servicio de los
pobres, de los pequeños , de los rechazados; en un esfuerzo por
crear entre los hom bres la com unión fratern a por la que Cristo
m urió : en la creación lenta y dolorosa de u n mundo más justo y
humano .

En una palabra, partiendo de la experiencia de Jesús, hay que
trabajar por lo que El trabajó , pasando por lo que El pasó. El ca­
mino de la mu ert e y resurrección está necesariamente presente
en el trabajo por transform ar el m undo en el espíritu de las bie­
naventuranzas. Pasar por lo que pasó Jesús será tam bién ex pe­
rimenta r la im potenc ia de nuestros esfuerzos: no gozar del éx i­
to , que parecía fáci l y al alcance de la mano; y continuar en el
esfue rzo a pesar de todo.

La espiritualidad de la evangelización lleva gradualmente a los
cristianos a ser co nciencia de la acción renovadora de l espírit u
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en el mundo. Los cristianos necesitamos audacia para crear ca­
minos nuevos de anuncio y compromiso evangélico , valor y
humildad para corregir erro res del pasado y del presente. expre­
sando en un cambio y conversión constante de actitudes, lo pro­
visional de todas las mediacion es históricas del reino qu e cami­
na hacia la plenitud. Además. en el servicio evangelizador de los
Herm anos. debemos ten er con ciencia de no ser los salvad ores
de la hum anidad . sino colabo radores del Esp íritu, quien no s
acompaña . anima. sost iene y purifica.

La Espiritualidad Mariana de los pueblos de Amé rica Latina ap a­
rece destacada en la evangelización . María aparece co mo modelo
pa ra la espiritua lidad del cr ist iano comprom etido en la evange­
lización . Ella es una pobre de Yavé, abierta a Dio s y al servicio
de los Herm anos. esclava de l Señor. ella es cooperadora de Dios
en la acc ión liberad or a . Encarnada en las realidad es human as,
sirve en ellas a los hombres . Co n fe adu lta enfre nta las difi culta­
des concretas de la prueba de la po breza y el sufrimiento. la
huída y el exilio. Proclam a la acció n de Dios qu e derriba del t ro­
no a los poderosos y exa lta a los pobres.

Por esto la san tida d hoy co nsiste en con st ru ír mi vida deján do­
me iluminar por Cristo. Es dec ir, la sant ida d va a co nsist ir en
abrirse con todo lo que vale la person a , a la acción del Señ or.
Es poner en co ntacto pe rmanente la person a co n la person a de
Cristo. No co nsiste en rea liza r un a pret end ida esencia de per­
fecció n, ni en realizar u na plenitud , sino en abrir la person a
total a la perso na de Cristo . El compo rtam iento normal y bu e­
no es una condición para el encue nt ro co n el Señor, sino que
es la consecue ncia de un encue ntro con El. El esfue rzo de ser
santo, sencillame nte cristi an o . no consist e en ningun a pr eocupa­
ción por manejarme bien , por ser per fect o : consiste en un es­
fuerzo continuo por estar haciendo y realizando mi person a co n
tod o lo que yo ten go de hechu ra y semeja nza de Dio s.

1.3 . Características de la Vida Espiritual del Cristiano.

Pasam os hoy de una pasto ral de doctrinas a una pastoral de per­
son as. No se trat a de inform ar sobre la fe sino de formar y vivir
la fe . Fo rma r es hacer qu e la perso na se haga. Lo más imp ortan­
te no es la doctrina sino crea r actitudes. Crear actitudes solo se
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realiza en la acción. La doctrina debe estar al servicio de la for­
mación de las ac tit udes. Tenemos qu e partir es de la persona ;
lo más importante no es que la persona acepte una doctrinas
sino que obre y actúe de una cierta manera.

Para comprender las líneas de la espiritualidad laic al hay qu e
partir de la doctrina conciliar. qu e nos presenta al laico como
alguien que es part ícipe de la triple función de Cristo : sacerdo­
tal , profética y real.

El laico es sacerdote , no de la misma manera qu e el sacerdote
ministerial. Este "m odela y diri ge al pueblo de Dios , efectúa el
sacrificio eucarísti co", ofreciénd olo a Dios en nom br e de todos
los cristianos. El sacerdocio común de los fieles por el contra­
rio , se realiza en la ofrenda de la propia vida , en la participa­
ción activa en el sacrificio de Cristo . en la " recepción de los sa­
cramentos , en la oración y acción de gracias con el testimonio
de una vida santa , con la abnegación y caridad op erante" . Cris­
to fué sacerdote porque se .ofreció como víctima y juntamente
con El ofreció todo al Padre. El sacerdocio de los laicos partici­
pa en forma peculiar del único sacerdocio de Cristo , que pide
que ellos se ofrezcan y consagren el mundo a Dios .

Cristo es rey porque gobierna el mundo y sus elementos. El
laico es rey, porque está llamado a dominar las cosas de la tie­
rra, a gobernarlas, a disponer de ellas y transformarlas con el
trabajo para la gloria de Dios.

El laico es profet a. Profeta es el qu e anuncia a Dios. Cristo fué
profeta anunciándonos el reino de los cielos. El laico , unid o a
Cristo , está llamado a pregonar el poder del que lo llamó de las
tinieblas a la luz admirable . Y esto lo puede hacer con el te sti ­
monio de su vida y con la predicación. Su vida pu ed e ser el argu ­
mento más convincente, la prueba de que Dios está presente en­
tre los hombres.

De est e concepto estupe ndo de lo qu e es un laico y de su papel
en el mund o , parten las líneas de la espiritualidad laical , qu e
serían :

Concien cia de la con sagración a l servicio de Crist o en el
mundo .
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La búsqueda del en cuentro co n Dios en y a trav és de sus ta­
reas terrestres.

El esfuerzo para ser un fermento eficaz en la cristificación
del mundo, como "testigo de la resurrección y de la vida de
Cristo y señal del Dios verdadero"

A esta espiritualidad laical le confieren un matiz especial la con­
dición matrimonial, o la solt ería. o la viudez , la situación de en­
fermedad , la actividad profesional o social.

La meta final del cristianismo es la liberación y reconciliación y
de aqu í qu e el empeño principal será crear "actitudes y valores
que permitan que ello sea realmente posible". La liberación tie ­
ne que llegar a todas las dim ensi on es del hom bre y de la socie­
dad y alcanzar a ambos. De aquí qu e el dinamismo que implican
traiga como fruto la reconciliación. Y est o será el mejor síntoma
"de que la resurrección liberadora fué eficaz al crear una comu­
nión frat ernal" . Hay qu e bu scar en el Evangelio todo lo que
ayude a fom entar estas actitudes y qu e sea capaz de crear en los
cristianos una mística y una espirit ua lidad coherentes al servicio
de una América Latina qu e busca su liberación .

Los valores evangélicos más inm ediatos ser ían :

l. Vivir con gran confianza el plan de Dios como promesa en la
situación actual: y como consecue nc ia viene la tensión del
advenimiento definitivo del Reino d e Dios, esto no permiti­
ría instalarnos.

2. Fu erte vivencia del auté nt ico sentido de la conversión , que
implica la transformación de toda la persona y de toda la so­
ciedad , aplicando " la permanente exigencia de muerte y re­
surrección de Cristo para una vida nu eva a las circunstancias
actuales latinoamericanas".

3 . Vivencia de la libertad cristiana, fruto del esp íritu qu e deb e
desarrollar caract erísticas liberadoras y de independencia a
todo condicionamient o humano.

4 . Y por fin . llevar al máxim o la frat ernidad y solidaridad , a
partir de la co nvicción de la co mún paternidad de Dios. de
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Cristo como hermano y eje : de fraternidad verdadera de Ma­
ría como madre de los pobres.

1.4. Espiritualidad del Cristiano hoy.

Convicción fundamental de que Dios está vivo.

Se trata de vivir una vida espiritual. El cristiano de ho y no se
preocupa tanto de un programa de vida espiritual, como de
sab er cómo recibir el Espíritu qu e , día a día , le permitirá no fa­
llar en la vida. No ven la vida espiritual como algo sobre-pu esto
a la vida ordinaria humana , sino como una realidad que perfora
el espesor de su existencia y que le ay uda a cont rolar, rectificar ,

.purificar esta misma existe ncia y sant ificarl a según el Evangelio.

Se trata de encontrar la Palabra de Dios vivo. No oir palabras
que Dios ha pronunciado , sino escuchar la Palabra que Dios ha
pronunciado, en la qu e se comunica él mismo y qu e se continúa
en nuestra vida . Esto le lleva a la conciencia de que Dios existe
también en la vida ; de que su Dios existe también antes qu e él
en la vida . Y así no aguanta a su Dios como algo pesado en su
vida, sino que redescubre a est e Dios como la actualidad de lo
que vive, y qu e procede a su pu ebl o como pastor.

Se trata de descubrir a Dios vivo. Activo par a salvar: para amar.
No como un Dios inmóvil que gobierna al mundo con leyes irre­
formab les, y decretos desd e el Evangelio. Lo percibe como un
Dios qu e se quiere manifest ar muy cercan o a su pu ebl o y enca r­
nado en la realidad de la vida "mi Padre sigue ob ran do todavía
y por eso obro yo también " .Tn . 5 ,17. Es la invit ación a mirar
el m undo como un perpetuo trabajo . Es un a lectura de la Bibli a
co mo la narración del trabaj o de Dios en el mundo , qu e llega
a su cu lme n en la obra de .T esús , pero que continúa en no sotros
lo que inició en El.

Una búsqueda espiritual que asume toda la vida.

Se va tras comportamientos de cristianos in tegrados. Est o expli­
ca que muchos se sienten llamados a informarse acerca de una
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espiritualidad de : vida co ny uga l. del deporte. de la enseña nza .
del trabaj o . et c . No se trat a de cirstianisrnos de gru pos o de cla­
ses. El hombre mod ern o expe rime nta la origina lidad ex iste ncial
de cada situac ión fundam ental. al sentirse colocado en ella por
la Provid encia . Este tiempo se preocupa ante todo de vivir la
con versión com o un tod o indi visible. No se trat a tanto de anali­
zar los act os. en qu e tant o se insistía en la vida espiritual. se bus­
ca la ac t itud global y fundame ntal qu e. de un solo trazo, mod ela
el alm a según el evangelio.

La vida esp iritua l no puede re fer irse a lo parcial: deb e ac tua lizar
una respu esta tot al a las impugnacion es y cuestiones qu e le obje­
tan las men talidades y los hechos de la vida. Debe abarca r la rea­
lida d inm ensa con un solo pensam iento, con una sola mirada.
cas i con una sola sonrisa, y permitirnos de esta forma no andar
perdidos por esta realidad. sino poder encontrar en ella a Dios
y su plan de salvación . Debe hacerse co n simplicidad, porqu e
nu estro mu ndo psicosocial es comp licado.

Nos de bemos mantener en un discernimien to permane nte. Una
espiri tualidad analítica corre el riesgo de no hacer má s que enu­
me rac iones muy part iculares, hipert rofiar componentes secun­
darios, perder lo esencial po r el culto excesivo de l det alle. Es
imp ortante clarificar aquí que el entusiasmarse por el gran plan
de Dios a través de la historia , de be ay udarlo para situarse en él;
hay que ilum inar los datos bru tos de la exis tencia, para po der­
los co ntrolar. Es decir : educac ión y rectificación de nu estra
mirad a. Sabe r mirar el mund o co n todos sus moradores, inci­
dentes y prob lemas; saber discern ir lo qu e esta en juego en lo
más recónd ito de la vida humana.

Espiritualidad de inmersión en el mundo.

Ya no nos po de mos desprender de los quehaceres del mundo pa-
ra encont rar a Dios. -

El cristiano tiene qu e apoderarse del mundo . Se considera
positivam ente co loca do allí pa ra desempe ñar la labor del se­
ñor ío ,

Es necesario estar aq u í:

La construcción del reino , edificac ión por medio de presen­
cia en el mundo ;

Tomar en serio la responsabilidad de la co ndición humana
sumida por Dios en la En carnación de l Verbo .

Ser conscientes de que sólo existe una aventura de la humani­
dad.

Conciliar acción y contemplación. Los cr ist ianos qu e viven una
vida activa desarrollada no ignor an qu e los puros co nte mplati­
vos, separad os del mundo , son igualm ente activos para el Reino
de Dios. Nuestros contemporáneos perciben , ante todo , que en
el mundo faltan relevos vivos de la acción divina , puntos de ap o­
yo visibles, y , por decirlo así , te stimonios valientes del Evange­
lio , y cuya santidad propia consistir ía precisamente en esto.

Resolver este problema. Encontrar un ritmo ent re el diálogo con
los hombres, en cuyo seno debe perdurar silenciosamente un es­
tado de diálogo con el Dios vivo del qu e es testimonio , y una so­
ledad en que ha de activarse un diálogo con Dios del qu e los
hombres no pueden estar ausentes . Soledad qu e consiste en ese
espacio de silencio que es indispensable a todo diálogo para que
pueda respirar y guardar su fecundidad.

Espiritualidad de inclusión de las realidades de la vida en la bús­
queda evangélica.

Espiritualidad de inclusión de los valores humanos en el ideal de
la santidad cristiana.

Una Espiritualidad según las dimensiones de la Iglesia.

La p erfección cristiana consist e en cumplir la voluntad de Dios
en el realism o de la vida cotidiana . Entendiendo por vida cot i­
diana no solame nte la sucesión más o menos monótona de acti­
vidad es del deber del propio estado, sino la par ticipación en la
realidad . El cristian o de hoy debe vivir su vida espiritual en la
co rriente rápida y violenta de la ex iste ncia humana .
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Labora et Ora.
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Oración en la Acción, dentro de la Acción y con la Acción.

Ora et Labora.

Orar y también trabajar. Fórmula elaborada por la tradición mo­
nacal. Es el predominio del "ora" sobre el "labora". La oración
capitalizaba todo valor, y el trabajo en sí no es mediación para
Dios, lo es en la medida en que viene bañada por el influjo de la
oración. Esto implica el monopolio de lo "espiritual" (ora). Hay
un paralelismo.

El lema se invierte por la autonomía de lo profano. Lo impor­
tante es el trabajo en la construcción de la ciudad terrena queri­
da por Dios y anticipadora de la celestial. La oración tiene su va­
lor pero su valor se mide por su cualidad de expresión de la vida.
La oración es otra forma de trabajo. Se habla de trabajo y de
oración, no se ha logrado suficientemente la unidad FE-VIDA,
Acción-Oración.

La fe nos enseña que Cristo tiene una sacramentalidad especial
en los pobres, que son portadores privilegiados del Señor (O.P.
1147). El creyente, mira a los pobres con ojos de fe y descubre
en ellos al Siervo sufriente. Esta mirada no se qu eda en lo con­
templativo como "usando" al pobre para unirse al Señor. La
misma fe verdadera exige un compromiso liberador. Estaré ver­
daderamente con el Señor en los pobres, si me comprometo a

No se trata de orar por un lado y trabajar por otro , sino de orar
en el proceso de liberación, vivenciar el encuentro con Dios en
el encuentro con los hermanos. "La experiencia de la fe viva y
verdadera construye la unidad de "Oración-Liberación" (Boff).
La fe hace que viva todo a la luz de Dios. Para el hombre de fe
la realidad no es profana y sagrada , sino simplemente "sacra­
mental": revela' a Dios, evoca a Dios . Por eso la experiencia de
fe unifica la vida porque contempla la realidad unificada por
Dios . La fe viva lleva a una contemplación del mundo , ve y en­
cuent ra las huellas de Dios en todas partes. Pero además de viva,
esa fe tiene que ser verdadera , es decir tiene que traducirse en
amor. verdad y justicia.
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L. Boff presenta tres momentos de la búsqueda de la unidad en­
tre FE-VIDA :

Vimos que la teología, al comienzo del cristianismo, era eminen­
temente "espiritual, sapiencial", luego se la separó de la historia ,
de la vida y se convirtió en "especulación científica". Uno de
los grandes méritos de este nuevo modo de hacer teología que
llamamos Teología de la Liberación , es el tratar de unir la vida y
la fe y es así como la vida cristiana vuelve a ser totalmente espi­
ritual, es decir animada por el Espíritu de Jesucristo Resucitado.

2. ESPIRITUALIDAD LIBERADORA DESDE LA OPCION
PREFERENCIAL POR LOS POBRES.

En América Latina el proceso de liberación nace de la Unidad
FE-VIDA . Lo que sust enta la práctica y la teoría (teología) li­
beradoras es una experiencia espiritual de encuentro con el Se­
ñor en los pobres. Dios ha privilegiado a los pobres en América
Latina como el sacramento de su autocomunicación (L. Boff).

Seguir a Jesucristo define al cristiano. El seguir a Jesucristo, el
ser su discípulo, se arraiga en la experiencia del encuentro con el
mismo Jesús. Gustavo Gutiérrez en su último libro "Beber en su
Propio Pozo" , nos dice : "La espiritualidad es un caminar en li­
bertad según el Esp íritu de amor y de vida. Ese andar tiene su
punto de partida en un encuentro con el Señor" (Cap. Il, 1) Y
agrega: "Una experiencia espiritual se halla siempre al inicio de
un itinerario espiritual; dicha vivencia es posteriormente refle­
xionada y propuesta a toda la comunidad eclesial como un
modo de ser discípulo de Cristo". Por esto pudo escribir Chenu :
"El hecho es que en definitiva los sistemas teológicos no son
sino la expresión de la espiritualidad". "Creo para comprender.
El nivel de la vivencia de la fe sostiene el de la inteligencia de
la fe" (G .G.). "La firmeza y el aliento de una reflexión teológica
está precisamente en la experiencia espiritual que la respalda.
Esa vivencia es ante todo un encuentro profundo con el Señor
y su voluntad . .. Una reflexión qu e no ayuda a vivir según el
Espíritu no es una teología cristiana. En definitiva, toda autén­
tica teología es una teología espiritual" (G.G.).



luchar contra la mi seria qu e humilla al hombre . Esta experi encia
espiritual confiere un idad a la relación FE-VIDA, Mística-Políti­
ca.

La cuestión está en no quedarse en la po larización y yuxtaposi­
ción: oración-práct ica: hay que articular dialécticamente esto s
dos polos .

"Por lo tanto, el Dios qu e por la oración dic e al hombre : "ven"
en la misma oración dic e "v e" , El Dios que llama es el mi smo
que lanza al compromiso de liberación. El pide u nir la pasión
por Dios con la pa sión con los oprimidos. Mejor, exige que la
pasión de Dios en Jesucrist o sea vivid a en la pasión de los Her­
manos sufrientes y nec esi tados" (Bo ff) .

" Para algui en que ha compre ndido esta persp ectiva , el servic io
liberador con los herman os co nstituye una verda dera diacon ía al
Señor, un asociarse a su obra rede ntora y liberad ora , y una real
" litu rgia" en el Espíritu . Es lo que significa ser " co nternp lat ivu s
in liberatione". La co ntemp lación no se enc ue nt ra solamente en
el espacio sagra do de la oració n , ni el recinto sac rosanto d e la
Iglesia o m onast erio ; ella enc ue n tra su lugar tam bién en la prác­
tica política y social, bañada, sos te nida y alim ent ada por la fe
viva y ve rda de ra , práctica que objetivame n te realiza la salva­
ción" (Bo ff) .

3. LINEAS DE ESPIRITUALIDAD PARA UN AGENTE DE
PASTORAL Y PROYECCION SOCIAL DE LAS INSTI­
TUCIONES.

3.1. Criterios

Yo acudo como primera instancia, a pesar de la situación de do­
lor y de an gu stia en que vive todo nu estro pueb lo Latinoameri­
cano y de todas las ex pe rie nc ias negativas que tenemos en nu es­
tras vidas para que no s acerquem os a la vivencia fina y delicada
de la obra del Esp íritu en nu estros hermanos sufrientes y doli­
dos.

Yo me atrevo a hablar a ust ed es , porque he to cado y he vibrado
con la finura de alm as qu e "mal olientes " a ti erra y a los campo s
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que recorren. traen a nuestra vida cristiana la experiencia fresca
de una fe en el Señor, que nos hace pensar en las posibilidades
para poder ayudar a desarrollar en e\los la vida humana y refor- .
zar en los mismos la constancia par~ que no renuncien a la fe .

No en vano decimos que el Señor Jesús ha escogido a lo s pobres
para revelarles su vida y su mist erio. (Mt. 11,25-26; Le. 10 , 21 ) .

Por eso yo no du do de la experiencia de la espir itualidad q ue sin
organizar existe en el subconsciente de cada uno de nosotros . Y
creo que con la experiencia de vida y un poco de re flexió n lo ­
grarem os organizar ya no sólo nuest ra espiritua lida d persona l, si­
no ta m bién la de l puebl o , a quien nos dirigimos como agen te s
de pastoral d entro de la ex periencia eclesial ac tual. "

No du d o t am poco de que quien se interesa por el aná lisis y
t em as especializados necesit a de cu and o en cua ndo renovar su
visión de conju n to. Tengo entendido que la mayoría de los err o­
res se d eb en , no tanto a lo que u no afirma, co mo a lo que niega
o ign ora. Nos vamor acostum brando a m onografías y ensayos
sobre tem as par ticu lar es: innovación, oración , liberación , comu­
ni dad , Iglesia...

Cada uno intenta decir que su tema es el más importante, el úni­
co . Este error de perspectiva se corrige con só lo poner juntos los
varios temas ese nciales . Yo quiero decir enfaticamente , que en
tanto valdrá el tema d e la Espiritualidad , en cuanto la sepamos
enriquecer con la Teología, Biblia , Sociología , Psicología , Histo­
ria, etc.

Cuando hablamos de vida espiritual nos referimos a la vid a cri s­
tian a integral , de acuerdo al Evange lio y al alcance de todos. No
es cosa de minorías. Tal vez nos hayamos equivocado al llamar
espir ituales a unas personas que se m etían en unas instituciones
ca rac ter ísticas y que se vestían de un determinado m odo. Po si­
blem ente los más aut ént icos esp ir itua les iba n vestidos de cual­
quier modo y \lenas de am or por la vid a y por los hombres . El
te m a de fond o que los acredita como auténticos esp irituales
es: EL HAB ER TOM ADO EN SERIO Y HAB ERSE U NIF ICA­
DO EN TORNO A CRISTO , LLEVAN DO LO HASTA LAS
ULTIMAS CONSECUENCIAS .
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Esos poc os no suelen ser los privilegiados de la cultura o de las
riquezas, sino cristianos qu e ope ran en círculos reducidos y po­
co vistosos, una familia , una esucela, un hospital , una comuni­
dad de clausura, una fábrica.

Hemos gastado demasiado tiempo hablando de las dificultades
de nuestra época. La historia de hoy debe ser capaz de recibir el
mensaje de Cristo . Nuestro papel es lograr conseguir la manera
de comunicarlo . Ser capaces de amar, de vivir alegrem ente nues­
tras vidas y enseñarles a vivir a los cristianos ayudando a superar
el envilecimiento de la guerra y el abandono religioso . de la
prosperidad. Habiendo ganado antes la batalla contra nosotros
mismos. Sobre todo, cuando hayamos asumido con valentía y
entereza nuestras propias vidas. Cuando la reflexión de la fe
ahonda en el Evangel io , en el sentido divino de la historia , se le
ayuda al hombre a iluminar su propia ex istencia. Las distintas
formas para alumbrar esos carninas y alim entar la vida son co­
nocidas dentro de la experiencia eclesial como : dogmática, mo­
ral , liturgia y pastoral , psicología religiosa , historia , etc . Todas
ellas son importantes y necesarias, pero la qu e va directamente
al centro es la ESPIRITUALIDAD. Es allí donde se gradúa la
unidad de la persona , dond e se funden gracia y naturaleza , teo­
ría y práctica, conocimiento y amor, actitud int erior y ac titud
extern a.

La razón parece ser evide nte: es palabra del Esp íritu al esp íritu,
que tien e su verdad en el encuentro personal con Cristo .

Muchos tien en abundancia de ideas , programas y métodos de
acción. Pero sienten en la actividad pastoral qu e no llegan a lo
vivo del esp íritu . Basta con mirar a la riqueza de acción que pre­
senta toda la pastoral de nuestro Continente. Y sin embargo,
experimentamos la ineficacia de muchos de estos actuares.

Se int enta poner remedio añadiendo nuevas doctrinas y carn- .
biando mét od os y el result ado que se siente muchas veces es la
dispersión. Otros por el co ntrario se abandonan a la espontanei­
dad , y llaman libertad de Esp íritu a la incoherencia, al vivir dis­
perso, hech o de generosidades discontinuas. Amanecen cada ma­
ñana con una oración nueva . a partir de circunstancias pasaj eras ,
olvidando experiencias más profundas de los hombres qu e afee-
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tan vidas comple tas , y sin prever lo qu e han hecho antes o lo
que harán después. Deja un a gran sospecha un hero ísmo saltón
de este estilo, qu e casi siempre acusa falta de madurez teologal.
En una palabra , se multiplican las "experienci as" fuertes, aisla­
das, pero sin llegar nunca a la VERDADERA EXPERIENCIA
ESPIRITUAL.

y con espiritualidad me refiero a esa experiencia que se mete en
lo íntimo de la ex istencia y de la civilización, donde trabaja la
gracia se mueve el hombre .

Es aquí donde no comparto aqu ellos que llaman "espirituales"
a las personas más desarraigadas. Espiritua l es aquel que se apo­
dera de su vida y con la ayuda de la gracia y con un gran enamo­
ramiento de ella, afro nta su existe ncia con la elegancia de ser to­
do un hombre que realiza una misión . Espiritual no es el qu e de­
tiene la histori a o simp lifica artificialme nte la vida.

La esp iritualid ad de hoy tiene qu e aportarle al hombre contem­
poráneo hecho de vehem encias y parcialidades , unidad y serie­
dad en su búsqueda. La espiritualidad tendría qu e ofrecer con­
tinuamente el aporte de equilibrar los espíritus qu e se parciali­
zan con una idea o realidad , llevándola hasta ex tremos insospe­
chados y olvidando otras realidades igualmente esenci áles, qu e
completarían aque lla y le darían más paz a su alma y a los que
anuncia el Evangelio .

La espiritualidad debe ofrecer un a pal abra de luz y segur idad a
los hombres y a los bu scadores y anunciadores de la Verdad, a
los que no tienen nin gún mensaje posit ivo para comunicar a los
hombres desde el Evange lio y úni cam ente anuncia n el caos y la
desesperanza. Llam émoslos a los qu e tien en la enferm edad de
los Pro blem as. No es justo que se alime nte lo poco qu e le qu eda
de hambre espiritua l con problem as. Viven la fe en continuo so­
bresalto . Se dan la vuelta al mundo por alim entar la duda, enre­
dar la int riga. Muchos 'cristia nos de hoy , aun entre los bien for­
mado s e instru ídos, ne cesitarían un largo período de desint oxi­
cación , VIVIENDO LA FE SENC ILLA. No confundamos la es­
piritu alidad histórica, co n la esp irit ual idad hist ér ica .

Yo creo en la ESPIRITUALIDAD, y en el valor que tiene para
nosot ros agen tes de pastoral y para nuestro mu ndo , po r lo mis-
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mo me quiero meter en esta materia como un investigador y un
principiante, porque la Espiritualidad apenas nace y todos so­
mos sujetos de la experiencia de Dios.

3.2. Líneas de Acción.

Si el presupuesto de la caridad. es el ejercicio de la justicia y si la
alta sensibilidad del Laico Latinoamericano lo lleva a vivir con
intensidad y fuerza su dura realidad, y si la fuerte religiosidad lo
hace creer con firmeza por encima de todo en Dios, pase lo que
pase, podemos afirmar que el Laico en América Latina debe ac
tuar dentro de estos criterios y funciones.

Trabajar como Laico en América Latina significa tener ca­
pacidad de asimilar el dolor del diario vivir y compartir el
sufrimiento del pobre hasta la muerte.

Las Instituciones Eclesiales tienen una tarea muy simple
pero trascendental en América Latina: formar al Colabora­
dor Laico para el ejercicio de la caridad, dentro de Institu­
ciones que ejercen la justicia.

Cuanto más está un Laico volcado a una acción intensa en
sus compromisos y responsabilidades, más importante re­
sulta que se pueda dar el tiempo suficieinte para revisar, re­
flexionar, fundamentar y reorientar sus actividades y com­
portamientos, evitando que se desemboque en activismos in­
dividualistas.

cuanto más responsabilidades asume un Laico al interior de
las Estructuras Institucionales, más debe estar atento respec­
to de la vocación específica de los Seglares, en la seculari­
dad, evitando clericalizaciones por asimilación, o posiciones
ingenuas frente a su papel.

Cuanto más .de consumo sea la sociedad o el ambiente en
que el Laico .se encuentre y actúe, más urgen te resulta la
exigencia de alimentar permanentemente su fe y prepara­
ción y reafirmar la propia identidad cristiana en la comu­
nión eclesial.
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Cuánto más un Laico asume responsabilidades de liderazgo
en las Instituciones, más debe estar llevado a vivir, acompa­
ñar y respetar el itinerario y procesos de crecimiento de
toda la Institución, sin aislarse en elitismos infecundos e in­
dividualistas.

Cuanto más un Laico asume una problemática y se enfrenta
a exgiencias sociales, culturales o políticas, más debe estar
arraigado a la roca de la fe eclesial, y comprometido sin vio­
lencias en la implantación de la justicia y caridad.

La misión del Laico en América Latina se va a definir en la clari­
dad y manejo de comprensión que se tenga de la Pastoral So­
cial. La Pastoral Social es la aplicación del pensamiento social dé
la Iglesia a la Evangelización de la sociedad concreta en que vi­
vimos. Toda Evangelización auténticamente liberadora tiende a
transformar las actuales relaciones entre los hombres y , por lo
tanto , a crear una sociedad verdaderamente participativa y fra­
terna. En ese sentido toda Pastoral debe ser social. Su problema
central o su mayor desafío consiste en encontrar el discurso, el
lenguaje que establezca la comunicación entre el mensaje del
Evangelio y el hombre situado en el espacio cultural contempo­
ráneo. Por tanto el ejercicio de la Pastoral Social, toma para no­
sotros los Laicos una característica específica y exigente.

Esto nos va a implicar, que en el ejercicio de nuestro rol de Lai­
cos empleados, tengamos muy claras nuestras relaciones y reac­
ciones con los Organigramas y Ambiente Organizacional de Tra­
bajo. Estas relaciones se establecen a 4 niveles:

. Relaciones interpersonales-humanas (esto es, servicios de co­
municación y humanización a todo nivel amplios y creati­
vos).

Relaciones humano-cristianas (servicios de Pastoral Social y
defensa de los derechos humanos) .

Relaciones humano-laborales (servicios de bienestar , capaci­
tación y rem uneración justa por el trabajo) .

Relaciones Religioso-Sacramentales (Servicios de celebra­
ción Litúrgica del dolor, el gozo y el Encuentro).
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Quiero acall ar mi voz diciendo: J esucrist o para mí es ej em plo
por la fue rza de su acción pública y tran sformadora d e la reali­
da d. Mucho s mártir es actuale s d e Am éri ca Latina son para mí

En el No. 793 del mismo documento, de Puebla dice : "En con­
secuencia , en nuestro Continente Latinoamericano marcado por
algunos problemas de injusticia que se han agravado , los Laicos
no pueden eximirse de su serio compromiso en la promoción de
la justicia y del bien común, iluminados siempre por la fe y
guiados por el Evangelio y por la Doctrina Social de la Iglesia,
pero orientados a la vez, por la inteligencia y la aptitud para la
acción eficaz".

nal , en la solidaridad con los Hermanos por la construcción de
condiciones d e vida más humanas , más justas, más acordes al
designio de Dios.
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El Documento de Puebla dice: "En todos los casos , el Laico de­
berá buscar y promover el bien común en defensa de la dignidad
del hombre y de sus derechos inalienables, en la protección de
los más débiles y necesitados, en la construcción de la paz , de la
libertad , de la justicia; en la creación de estructuras más justas
y fraternas" . (No. 792).

Ca bría rep etir la sugestiva síntesis de la figura Laical que el Pa­
pa Juan Pablo Il , presentara dirigiéndose a las Organizaciones
Nacionales Católicas de México: " ... Cristianos co n vocación
de Santidad , sólidos en su fe , seguros en la doctrina , firm es y ac­
t ivo s en la Iglesia , cim en tados en densa vida espiritual , alimen ­
ta da co n el ace rcamien to fr ecuente a lo s sacramen tos de la peni­
ten cia y la Eucarist ía , perseverantes en el testimonio y acción
eva ngé lica, ·coheren te s y valient es en sus co m pro m isos t empora­
les, co ns ta n tes promotores de pa z y justicia contra toda vio len ­
cia y opres ió n, agudos-en el discernimiento de las situaciones e
ideolog ías a la luz de las enseñanzas sociales d e la Iglesia , confia­
d os en la esperanza del Señor".

Juan Pablo n en su alocución a los Obreros de Gaudalajara en
México , dijo: "Para el cristiano no basta la denuncia de las in­
justicias, a él se le pide ser en verdad testigo y agente de la justi­
cia" .

La exigencia d e perfecci ón cri stiana se debe realizar en la trama
de la vida humana . Es all í d onde se co ns t ruye la personalidad
d efinida cr istiana : en el tr abajo . en la vida famili ar y profesio-

190

La acción del La ico en relación co n la Comunidad extern a . va a
es tar enmarcada por un a consc iente sensi bilida d so bre la reali­
dad que rod ea a la Instit ución . La In stitución no d eb e abso rber
la Pasto ral So cial. por e l co n t rario la pro yecta a través de los
program as d e Past oral Social a las necesidad es de quien es viven
dentro de la In stitución y fuera de ella . La Past oral So cial no de­
be est a r reducida a la acció n de u n depart am en to: todo miem­
bro de la Ins tit uc ión debe manifes tar y pa r ticipar en activ idades
co mun itarias externas de u na a lta sensib ilidad social, enmarca­
da s en exactas act itudes eva ngelizadoras.

En resum en , nu estro cri sti ani smo y nu estra misión frente a la
realidad latinoameri cana , no lo absorbe el Movimiento Apostó­
lico, no somos crist ianos por sentir y ver el dolor; se es Laico
en Am érica Latina por la dura realidad que hay que cambiar y
hacer apta para el Reino de Dios: Esto es, no só lo enseñar a bien
morir , sin o defender la vida. para derrotar la injusticia .

El Pap a dijo en relació n con el p róximo S íno do sobre el Laica­
do: "Nos debemos interrogar sobre los numerosos y valiosos
frutos que el Concilio Vat icano II ha producido , impulsando a
los Laicos a madurar en sí una co nciencia más viva de su ese n­
cia l inserció n en la Iglesia y de su responsable participación en
la misión salv ífica de la misma . Esto llevará a empeñarse co n
m ás efica cia en co nseg uir q ue ta les frut os sea n prop ios no só lo
d e una élite, sino tambié n y principa lmente del co njunt o de
los La icos m ismos . La segunda co nsideració n está vinc ulada so­
br e tod o a la índole d e tareas sec u lares de lo s Lai cos . El mu ndo
al qu e se dirige d e forma privi legiada su responsab ilida d crist ia­
na, está en rápid a evo luc ió n y presenta ho y un a ser ie mu y nu­
m erosa de cuest io nes nu evas . complejas y a veces ha st a dr amá­
ti ca s. A ellos co rresponde promover, en las actuale s condiciones
del mundo , la alianza indisp en sabl e ent re la cien cia y la sabidu­
ría, la técnica y la ét ica . la hi storia y la fe , para q ue el designio
de Dios vaya actuá ndose progre sivamente y se alcance con ello
él verdad ero bien del hom bre". (Discurso del Papa al Consejo
de la Secretaría del Sínodo).



ejem plo OC ha 111 brcs conscicnt es de la real idad y que escrib icron
su historia de salvación. volvi éndose radicales en la caridad. Ja­
más había entendido. sólo conociendo a los Profetas de América
Latina. cómo se ejerce la caridad hasta la muerte. Dicho de otro
modo: No pensé que alguien pudiera ser santo. siendo violenta­
mente caritativo. Esto es lo más cercano a la plenitud en el amor
a Dios. Esto fue Cristo. mi ejemplo y compañia en mi historia
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Urgencias:

l. Formación

Los participantes constataron una carencia de formación de
los laicos a todo nivel. Puesto que la vivencia de la fe se per­
fila cada vez más como una dimensión presente en cada uno
de los aspectos de la actividad del laico (profesión, hogar,
política , etc.). La formación se convierte en punto funda­
mental para asegurar un laicado maduro en la Iglesia de
América Latina.

Aunque se trata de lograr una formación integral, se resalta­
ron dos aspectos que exigen atención prioritaria:

- Formación Humana: dirigida a la comprensión y cambio
de actitudes en 10 psicológico, social y político. Reafir­
mar la conciencia de ser personas .

- Formación espiritual: es alarmante la poca profundidad
en la fe de la gran mayoría de nuestros laicos .

2. Insensibilidad ante la educación de la fe y de la cultura. No
basta proponer planes de formación . El primer obstáculo
que deben enfrentar dichos planes es la insensibilidad gene­
ralizada frente al tema de la fe y de la cultura misma . Se
siente una apatía preocupante y consecuentemente , un de­
sinterés que frena muchos planes de formación bien inten­
cionados y adecuadamente formulados.

3. Necesidad de dar una formación qu e lleve a desarrollar los
tres pasos : Conocimiento - Vida - Testimonio.
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Encontram os a lo largo y anch o de nu estro continente nu­
merosos proyectos de form aci ón laical , que se contentan con
el elem ento cognoscitivo. acentúan el conocimiento y des­
cuidan el proceso siguiente . que consiste en hacer vida los
valores que se proponen al intelecto .

Sin llegar a profundizar en ello , se . proponen dos caminos
para lograr que el proceso formativo sea completo:

- formación que parte de una pre sencia-testimonio. Conver­
tir los hechos de la vida en mensaj e formativo. Darle una
dimensión educat iva a las acciones de los movimientos y
grupos,

- proclamación del Evangelio. No descuidar el poder trans­
formador de la Palabra de Vida. Se dan con frecuencia
procesos de form aci ón laical co n aus encia preocupante de
referencias explícitas a la Palabra de Dios.

2. Evaluación

El grupo de trabajo señaló tres maneras de evaluar los movi­
mientos de apostolado seglar:

- infonna1
- institucional no técnia
- técnica (según una planificación por objetivos) .

Es deseabl e que la evaluación se realice en dos niveles:

- nivel personal (vivencia) - comuntario
- nivel institucional.

Para ello podemos aprovechar las metodologías ya probadas
por varios movimientos, de disc ernimiento y revisión de
vida .

Después de un somero análisis , vimos qu e las áreas más urgi­
das de evaluación por parte de los movimientos , son :

- lo person al (vivencia , testimonio).
- lo comunitario
- 10 eclesial (eclesiología, dimensión eclesial del trabajo)
- rea lidad soc ial: diagnóstico , requerimientos para nu est ro

trab ajo .

Es important e evaluar cuál es la calidad de vida como crist ia­
nos, cuál es el impacto que tien e nuestra vida -personal y
comunitaria- sobre la realidad , de manera qu e verda dera­
mente consti tuya una conv ersión al Rein o.

Deb em os estar atentos a las mediaciones te mporales para la
co nstrucción del Rein o , evitand o reduccioni smos: mat eria­
lismo o espirit ua lismo (lo desen carnad o).
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3. Problemas comunes
de América Latina

Es muy importante que los movimientos de apostolado se­
glar en América Latina nos detengamos a reflexionar en con­
junto sobre los problemas comunes que debemos enfrentar
en nuestra realidad de América Latina.

Esta problemática común es un factor que posibilita mayor
diálogo y unidad de nuestra acción, desde las áreas y nive­
les específicos en los que trabajamos.

Se trata de un diagnóstico de problemas estructurales (eco­
nómicos, sociales, políticos. culturales), especialmente aque­
llos que golpean con mayor dureza a la población y exigen
una respuesta evangelizadora de nuestra parte:

- Trabajo, desempleo, subempleo
- Salud, educación, migración, violencia
- Mujeres, niños, juventud, ancianos.

Es posible formar un frente común con otros organismos a
nivel humano en América Latina y compromisos directos de
los miembros de movimientos frente a esta realidad concre­
ta.

Darle toda la atención e importancia a la inserción directa
de los cristianos en organismos con poder de decisión.

Esto requiere formación para el compromiso para asumir la
realidad concreta de América Latina.
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4. Eclesiología

- Necesitamos profundizar la eclesiología desde América
Latina: Iglesia como Pueblo de Dios al servicio de los pue­
blos latinoamericanos .

- Profundizar la relación de los movimientos de apostolado
seglar con la Iglesia local.

- Afirmar lo laical en un proyecto eclesial más amplio. Te­
ner en cuenta la eclesiología del Vaticano II y de Puebla,
el nuevo Código de Derecho Canónico. Situación, dere­
chos y posibilidades de la acción del laicado .

Esta propuesta parte de la constatación de una inseguridad
palpable dellaicado en la Iglesia , motivada por:

- crisis del modelo de Iglesia con el que se trabaja,
- ambiente frecuentemente hostil a la acción del laico en

ciertos ambientes y niveles eclesiales,
- autocensura que se impone el laico,
- inexistencia o poco ejercicio del diálogo intraeclesial,
- manejo de dos niveles de lenguaje, de manera que el laico

no entiende o no puede expresarse en el "lenguaje ecle­
sial", dificultando o desestimulando su participación ac­
tiva.

- Profundizar el tema de lo organizativo al interior del Pue­
blo de Dios (organización, estructuras, relaciones, funcio­
nes).
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5. Presencia en los sectores populares

l . La Presencia de la Iglesia en los secto res populares , esp ecífi­
cam ente tr abajadores, campesi no . barriadas, etc ., a través de
algunos mo vimientos como: lOe. M.T.e. , Movimi ento de
Herm and ades del Trabajo , M.1.1ARe. y ot ras formas orgáni­
cas de presencia ele la Iglesia a partir de una opció n preferen­
cial por los pob res.

, En las Iglesias locales esta presenc ia en sectores populares se
dará a través ele las com unid ad es eclesiales de Base, y otros
movimientos, asociacion es, etc .

En el CELAM a través de los Obi spos : por sus experiencias,
refle xion es, pr eocupacion es.

3. Se debe privil egiar la presenci a de sectores populares en las
reflexion es teológicas, aport es, etc. de los movimientos qu e
ya están dedi cados a ello .

4. Por o tra part e , los secto res po pualres como realidades vivas
está n present es en los proyect os, reflexiones, ex periencias,
acogidas y comprensiones de los Obi spos en el CELAM: qu e
a la vez van iluminando est as realidad es a través de sus refle­
xio nes y orientaciones teol ógicas, eclesiales y pastorales.

5. Finalment e la Iglesia está presente en las organizaciones o
movimientos que defie nden los derechos humanos a tr avés
de sus instancias, ya qu e t ienen la convicción que es su
tarea: Ser expresión de la denuncia y defensa de los dere­
chos.

Se pide al CELAM ser ex presión de las Conferencias Epis­
copales en este sent ido .

Propuestas:

1. Propuestas al CELAM-DELAI

Si el Departamento de Laicos del CELAM es fiel al clamor
de los pobres , su mensaje , el producto de su trabajo , trascen­
derá las fronteras de las Diócesis. Ante problemas de dimen­
sión continental es necesaria una voz con repercusión conti­
nental.

Es importante porque muchos laicos , aislados y organizados
en comunidad dentro de Diócesis adversas a la perspectiva
de la Liberación , se sentirán sostenidos , alentados y fortale­
cidos por un CELAM y un DELAI fieles a esta perspectiva.

Tan importante como la estructura eclesial del DELAI , lo
es también la estrategia , para llevar a él la experiencia cris­
tiana , el reclamo, las necesidades de las grandes mayorías su­
fridas de América Latina. La diseñarán los laicos y obispos
juntos.

Se pid e al DELAI ser instancia de encue nt ro. Ampliar las re­
laciones con los Asesores Intercontinentales.

Que el DELAI sea abierto a los laicos , reco giendo las expe ­
riencias de las CEB.

Debe considerar dónde deben poner nuestros movimientos
más acento , dentro de las Iglesias en cada país.

Es important e que el DELAI rec oja el análisis de la realidad
de cada movim iento y establezca un cronograma de con tac­
tos y visitas a cada movimi ento.
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Mant en e r mu y ac t iva la comu nicac ió n refer en te al Síno do .
un nu evo enc ue nt ro que permit a pr ofundiza r el aná lisis d e la
realidad latinoam eri cana .

Int ercambio de ex pe riencias en e l ca m po co ncre to de cada
movimiento. pr ofundizando en su evalua ció n .

Precisar qu e las contribuciones llevadas al Sínodo sean cono­
cidas con an terioridad ,

Crear un a sec ció n referida a la problem át ica del Trabajo y
solicitar a lo s m ovimientos apos tó licos d e tr ab ajadores co la­
borar en esa ta rea .

Elabo rar un d irect o rio de m ovim ien t os .

Difundir la refl exión y apo rtes de los movimientos por me­
dio de envíos de documentos.

Ver la relación co n sec tores de laicos que no están enm arca­
dos en las est ru cturas de movimientos apostólicos.
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2. Propuestas
intermovimientos

Promover encuentros nacionales, lo que haría posible inser­
tarnos en la Pastoral de Conjunto y posibilitana muchas más
tareas y carismas específicos de los movimien tos . (Familia,
estudio, trabajo, p rofesión) .

Est o conduciría a encuentros regionales, prev ios en lo posi­
ble a un encuentro Continental.

Q ue los movimientos se integren a las comisions de laicos de
sus pa íses.

Que los movimientos se integren a un trabajo pastora l de ba­
se.

Invitación entre m ovim ien t os a los eventos que cada un o or­
ganiza a nivel nacional e in te rnacionl.

Fomentar el diá logo la tinoam er icano ent re los propios movi­
mi entos y no solo desde la iniciativa de l CELAM . Para ello:

* Partir en el intercambio, de la experiencia de vida de ca­
da movimiento; filosofía de cada uno.

* Estab lecer acciones comunes que permitan en la p ráctica
el cuentro in t erm ovim ient os.

* Asegurar trabajo s comunes a nivel de la Iglesia local.

* Est abl ecer serv ici os m utos: ch arl as. co nsu lta s.
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Capítulo V

DIRECTORIO DE ALGUNAS ASOCIACIONES
Y MOVIMIENTOS APOSTOLlCOS CON

SECRETARIADO LATINOAMERICANO



l . ASOCIACION CATOLICA INTERNACIONAL DE SER ­
VICIOS DE LA JUVENTUD FEMENINA.
Comisión Regional para el Cono Sur de América Latina.
Montevideo 1440 - 1018
BUENOS AIRES - Argentina .

2. CAMINO NOECATECUMENAL
Centro Neocatecumenal - Iglesia de las Cabezas
Girón Viru 478
Te!. 816668
LIMA - Perú.

3. COMUNIDADES DE VIDA CRISTIANA - (C.V.e.)
Almirante Barroso, 75
Casilla 597
SANTIAGO) Chile .

4 . COMUNION y LIBERACION
Parroquia Nossa Senhora de Copacabana
Rua Hilario de Gouveia 36
22040 COPACABANA. RJ - Brasil
Te!. 2370821 - 2555095 - 2377572.

5. CONFERENCIA INTERNACIONAL CATOLICA DE ES­
CULTISMO - (CJ .e.E.)
Av. Américo Vespucio Sur 332 .
SANTIAGO 10 - Chile.

6 . CONFERENCIA INTERNACIONAL CATOLICA DE GUI ­
DISMO .
Bernardo Susviela 4729
Coop . Tebelpa
MONTEVIDEO - Uruguay .
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7. COMITE INTERNACIONAL CATOLICO DE ENFE RME­
RAS Y ASIST ENTES MEDICO-SOCIALES.
C-Z-A Villa C rillasca
MU 11CZ Rivera Avenu e
PONCE, RP. 00731 - Puerto Rico.

8. CONSILIUM LEC IONIS MARI E
Demo tfo r House
Nort Brunsucick Strcc
DUBLIN - Irlanda.

9 . ENCUENT RO MATRIMONIAL
Carrera 100 No . 15-94
Ciudad J ard ín
CALI - Colombia
Tel. 39 1159 - 575 131.

10. EQUIPOS DOCENTES DE AMERICA LATI NA - (EDAL)
Jirón lea 822
Apartado 37 16
LIMA 1 - Perú .

11. EQUIPOS DE NUESTRA SEÑO RA
R. Rolinltas 198
Distrito el e Monte Verde
037650 CAMANDUCAIA
SAO PAULO , SP - Brasil
Tel. (035 ) 43811 52.

12. FE DERACION INTERNACIONAL DE HOMBRES CATO­
LICOS - "UNU M OMNES" - (F. l.H.C )
Avenida de Mayo 62 1 - piso 30.
1084 Capi ta l Federal
BUENOS AIRES - Argentina
Tel. 226323 - 33672 1.

13. HERMANDAD.ES DEL T RABAJO
J irón Quilca 297
LIMA -- Perú
Tel. 230033 .
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14. JUVENTUD OBRE RA CRISTIANA INTERNACIONAL ­
(JOC1)
Carrera 18 C No . 51-21 Sur
Apartado Aéreo 37890
BOCOTA, D.E. Colombia
Te!. 2795314

15. MOVIMIENTO INTERNACIONAL DE ESTUD IANTES
CATOLICOS - (MlEC)
JUVENTUD ESTUDIANTIL CATOLICA - (lECI)
Chiclayo 723, Miraflores
Apartado 58
LIMA 18 - Perú
Te!. 471950

16. MOVIMIENTO INTERNACIONA L DE JUVENTUD
ACRICOLA y RURAL CATOLICA - (M.lJ .A.R.C.)
Apartado Aéreo 2410 12
BOGOTA, D.E. Colombia.

17. MOVIMIENTO INTERNACIONAL DE INTELECTUALES
CATOLICOS ) (MUC - Pax Rom ana)
Apartado Postal 3090
LIMA 100 - Perú
Te!. 818883 - 814663.

18. MOVIMIENTO INTERNACIONAL DE MED,IOS SOCIA­
LES INDEPENDIENTES - (MIAMSI)
Apartado Aéreo 2214
CALI - Colom bia .

19. MOVIMIENTO DE LOS FOCOLARES
Calle 39 No. 2 1-26
BOCOTA, D.E. Colombia.

20 . MOVIMIENTO CURSILLOS DE CRISTIANDAD (M.CC)
(M.CC)
Calle 57 No . 50 -75
Apartado Aéreo 3867
MEDELLIN , Colombia
Te!. 24 17121.
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21. MOV1M1[i\TO FA!Vl [LI A R C R ISTI;\~O - (jvt.F .C. )
Av. Cente na rio 2989
MONT EVID EO - Uruguay.

22 . MOVIMI ENTO MUNDI A L DE T RA BAJA DO R ES C RIS­
TIA NOS - (M.M.T .C.)
Jirón lea 8 22
Apartado 101 2
LIMA - Perú
Té!. 23 8860 .

23. ORDEN T ER CER A F RANC ISCANA
Aparta do 3957
CA RACA S 101 0A - Ve ne zue la.

24. 0RGANIZ ACION CATOLICA INT ERNACIONAL DE
CINE Y AU DIOVISUALES .
Lacalle 191 9 - 10 51

. BUENOS AIRES - Argent ina .

25. RENOV ACION CARISMATICA
Cen tro Caris má tico La ti noam erica no
Carrera 73 No. 8 1-27
Apartado Aéreo 56437
BOGOTA , D.E. Co lombia
T el. 2513990 - 25 17756 - 251 8 100.

26 . SOCIEDAD DE SAN VICENTE DE PAUL
Carrera 14 No . 35-25
BOGOTA. D.E. Co lombia .

27. UN ION CATOLICA LATINOAMER ICANA DE P REN SA ­
CU LAP - UCLA P)
Casi lla Post al 90023 . 256 00 Pet rópoli s
RIO DE J ANEIRO. RJ - Brasil
Te!. 43 -5 112 .

28 . UN ION MUND IA L DE O RGANIZACIONES FE MENINAS
CATOLICAS ) (UMOFC)
Aguilar 2 190 ---: 40 . " C '
c.r. 1426
BUENOS AIRES - Rep ública de Argentina
Te!. 784 18 17 .

214

INDICE GENERAL

INTRODUCCION , 7
INAUGURACION 11

CAPIT ULO 1. HOMILIAS .
- Del Cardenal Juan Landázuri Ricketts, arzobispo Pri ­

mado de Lima. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 25

- Mons. Mario Tag1iaferri , Nuncio Apostólico del Perú ., 30

CAPITULO 11. MOVIMIENTOS APOSTOLICOS.
1. Movimiento mundial de trabajadores cristianos (MMT C) 37
2. La Renovación carismática 41
3 . La Unión Católica Latinoam ericana de Prensa 45
4 . Un ión Mundial de Organizaciones Femenina s Católicas

UMOFC 50
5. Cam ino neocatecumenal . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 57
6 . Comunidades de Vida Cristiana. . . . . . . . . . . . . . . . . . . 61
7. Co mu nión y liberación . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 70
8 . Co nfe rencia Internacional Católica de Esculti smo . . . . . 77

·9 . Cursillos de Cristiandad. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 81
10 . Encue nt ro Matrimonial. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 86
11. Eq u ipos docentes en Am éri ca Lat ina . . . . . . . . . . . . . . . 89
12 . Fe de ración Internacional de hombres cató licos " UNUM

OMNES" , 95
13. Herma ndade s deltrabajo 98
14. Juvent ud Obrera Cristian a Internacional 106
15 . Diálogo la tinoamericano de movimientos de ap os to la-

do seglar 111
16. Movim iento int erna ciona l de estud iantes ca tó licos -

Juventud católica internacional 119
17. Movimiento inte rnac ional de int electuales ca tó licos 135

2 15



CA PITU LO 111. PONENCI AS.
l . Estruc tu rac ión de l la icad o. Cr ite rios de ec lesialidad.

Mon s. Darí a Cas trilló n Ho yos, Obispo de Per eira y Se-
cre ta rio gene ra l del CE LAM 143

2. Organ izaciones laicales en la Iglesia. Mon s. J osé Da-
mrn ert Bellido. Ob ispo de Cajarnurca - Perú 151

3 . Esp iri tua lidad laical y proyección soci al de movimi en­
tos apostó licos. Dr. Hernan Queve do Sáenz - Co lom-
bia 165

CAPITU LO IV. URGENC IAS Y PROP UEST AS.
Urgencias: l . Formació n 197

2. Eva luación 199
3. Problemas co m unes de Amé rica Latina. 200
4. Eclesio log ía 20 1
5. Prese ncia en los sec to res populares 202

Propuest as: l . Pro pu estas al CE LAM-DE LA I 203
2 . Pro pu estas intermovim ientos 20 5
3. Propuest as sobre tem át ica para próxi-
mos enc uent ros a nivel co n tine n ta l 207

La Im p resió n d e esta o bra se term inó
el 15 de junio de 19B6

e n los t alleres gráf ico s d e
ARFO LTDA.

Bogotá. D. E. , Colom b ia

CA PITULO V. DIRECTORIO DE A LGUNAS ASOCIA­
CIONE S Y MOVIMI ENTOS APOST OLI ­
COS CON SEC RETA RIA DO LATI­
NOAMER ICAN O.. . . . . . . . . . . . . . . . . . 209


